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    Prólogo


    


    En este mundo nada es inmutable. Lo sé mejor que nadie. Sé muy bien que el mundo se puede mover de repente bajo tus pies. Que puedes perderlo todo por más que hayas luchado. Que se te puede escapar la felicidad de entre los dedos.


    La suerte nunca ha estado de mi lado. Al contrario, se ha burlado y se ha reído de mí, me ha puesto la felicidad delante de las narices, pero sin que pudiera alcanzarla.


    Lo sé. Lo he sabido siempre. Y siempre me ha eludido.


    Por eso debería haber estado preparada. No debería haber permitido que se acercara tanto como para romperme el corazón.


    Pero lo hice y ahora ha vuelto.


    Debería haber salido corriendo, pero me tocó y me quedé petrificada. Después me besó, y el mundo desapareció.


    Es maravilloso.


    Y aterrador.


    Así que ahora solo espero que él tenga la fuerza suficiente para salvarnos.
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    Esa mujer tenía una obsesión con los agitadores de cóctel.»


    Noah intentó concentrarse en las palabras de la chica con la que había quedado, pero no era tarea fácil. Ella no dejaba de darle vueltas al palito de plástico entre los dedos para luego llevárselo a los labios pintados de rojo cereza y lamer unas gotitas con la lengua.


    Suponía que ella creía que era un gesto sensual. Que creía que, de alguna manera, al acariciar el palito se la estaba poniendo dura.


    No era así.


    Y seguramente así fuera mejor. Al fin y al cabo, esa noche había salido a regañadientes.


    O, mejor dicho, había quedado con una mujer a regañadientes. Lo que le apetecía era ligarse a alguien. Tener un rollo de una noche para exorcizar todos los demonios que lo atormentaban desde la última vez que se prestó a perder el control. Cuando sumirse en el trabajo ya no tenía la capacidad de contener los recuerdos ni la culpa.


    Un encuentro casual y apasionado sin ataduras y sin más objetivo que la satisfacción mutua de los participantes. La de ella, en forma de un orgasmo explosivo que le proporcionaría encantado. La suya, por el mero hecho de perder el control y alejarse de los fantasmas y de los recuerdos. De perderse en el erotismo y en el consuelo de saber que, aunque había destrozado a dos mujeres, al menos a esa le podía brindar placer.


    Corrección: tres mujeres, había destrozado a tres mujeres.


    La voz de su cabeza era brutal. Insistente. E hizo una mueca al tiempo que tensaba el cuerpo como si se preparase para un golpe.


    Tres mujeres, sí. Aunque en realidad no. Dos mujeres y una niña.


    Darla, su esposa.


    Keké, el amor de su vida.


    Y la pequeña Diana, que no llegó a cumplir su primer año. «Ay, Dios.»


    El corazón le dio un vuelco y luchó contra el impulso de cerrar los ojos para defenderse contra el recuerdo que tenía en la cabeza. El cuerpo inerte de la dulce Diana, tan claro, vívido y espantoso como la realidad de tantos años atrás.


    Nunca lo olvidaría… Joder, no quería olvidarlo.


    Pero habían pasado casi nueve años desde que secuestraron a Darla y a Diana en Ciudad de México, y sus amigos tenían razón: tenía que pasar página. Su esposa y su hija ya no estaban, pero él sí. Sano y salvo e intentando por todos los medios combatir los sentimientos de culpa y de pérdida, mantenerlos a raya con largas jornadas de trabajo y momentos clandestinos de liberación física que nunca le proporcionaban un alivio duradero, pese a sus continuos delirios de que sí lo harían.


    Conclusión que lo llevó de vuelta a Evie y a su agitador.


    «Es abogada y trabaja en Los Ángeles, pero pasa mucho tiempo en Austin —le dijo su amigo Lyle cuando insistió en que quedara con Evie para tomar algo—. Es guapa, lista y simpática. Y, si no funciona, solo será una noche de tu vida. Así que haz de tripas corazón y queda con ella.»


    Noah quiso negarse. Pero también sabía que era hora de volver a abrirse paso al mundo.


    Así que estaba empezando con Evie. Y Lyle tenía razón. Era lista y era guapa.


    Tal vez no fuera una desconocida, pero seguramente fuera buena en la cama, y bien sabía Dios que necesitaba a alguien esa noche. Necesitaba esos minutos de puro olvido.


    Esa semana había sido más dura de lo normal y si Evie podía ayudarlo a olvidar…


    Cambió de postura en el sillón de cuero mientras la miraba. Estaban en un rincón oscuro del bar, con una mesita de cóctel entre ambos. Evie había dejado de chupar el agitador y lo usaba como puntero.


    —Siempre me ha encantado este hotel —dijo ella al tiempo que indicaba el interior del bar, ambientado como si estuvieran en Texas: largos cuernos bovinos sobre la chimenea, cuadros viejos con escenas rancheras, sofás tapizados con piel de vaca y cuero…


    Antes de trasladarse a Austin hacía seis meses, se había imaginado que todo Texas se parecía al interior de ese bar. Se llevó una grata sorpresa al descubrir que se equivocaba.


    Era miércoles por la noche, pero de todas formas el local estaba abarrotado. El hotel Driskill era un lugar emblemático de Texas desde el siglo xix y Noah se había convertido en asiduo del restaurante, del bar y de las habitaciones durante las primeras semanas tras haberse mudado a Austin desde Los Ángeles. Por aquel entonces, todavía le estaban pintando el piso, de modo que se pasó diez días en una de las suites mientras lo preparaban todo.


    —Hay espíritus, por cierto —le dijo a Evie.


    —Es lo que todo el mundo dice, pero me hospedo aquí siempre que vengo de Los Ángeles y no he visto ni un solo fantasma. Siempre les digo que quiero una habitación con espíritus, pero nunca tengo suerte.


    —Suerte —repitió él; teniendo en cuenta lo mucho que se esforzaba para evitar los fantasmas de su vida, no creía poder estar de acuerdo con ella—. Parece emocionante, en teoría, pero ¿no tendrías miedo? ¿O no eres de esa clase de chicas? —Añadió la última frase con un deje juguetón, porque Evie le caía bien. Y no era culpa suya que hubiera quedado con don Tengo Problemas. Y de verdad que era el momento adecuado; tenía que empezar a salir con mujeres, no solo follar. Necesitaba regresar al mundo.


    —¿Miedo? Por favor… —Agitó una mano para desterrar la idea—. Soy abogada, ¿recuerdas? Seguramente por eso nunca he visto un fantasma. Porque huyen despavoridos al verme.


    Noah se echó a reír y ella sonrió, y su sonrisa iluminó el bar en penumbra. Por un instante, sus miradas se encontraron y una idea se le coló en la cabeza: «Tal vez».


    —¿Te gustaría tomarte otra? —Señaló con la cabeza el cóctel afrutado que ella tenía delante.


    Él se había bebido su copa, un bourbon doble sin hielo, y no le apetecía beber más. Pero el ambiente se había enrarecido por la expectación y necesitaba tiempo para decidir qué hacer. Lanzarse a la piscina… o inventarse una excusa y dar por terminada la noche.


    —Otra copa me parece bien —contestó ella—. Y más conversación me parece todavía mejor. Pero la acústica de este sitio es horrorosa y empiezo a creer que hay algo raro en este sillón. Estoy segura de que me voy a colar por el cojín para acabar en otra dimensión.


    Le brillaron los ojos al decirlo, así que Noah supo a qué se refería. Pero él aún no sabía si debería seguirla.


    —Mi suite está un poco más arriba —continuó ella—. Es muchísimo más tranquila. Está desordenada… Tengo documentos por toda la mesita de café. Pero el sofá es cómodo y tengo un mueble bar bien lleno… —Dejó la frase en el aire y se encogió de hombros en señal de invitación.


    —Y no tienes que madrugar mañana —añadió él, al recordar lo que le había dicho mientras hablaban esa tarde.


    Evie había llegado a un acuerdo en el caso que llevaba durante la pausa del almuerzo, cuando el demandante al que estaba interrogando decidió que no tenía ganas de litigar. De repente, no solo tenía la noche libre, sino también casi todo el día siguiente, dado que no había podido cambiar el vuelo nocturno de vuelta a Los Ángeles.


    —Cierto —admitió Evie poniéndose el bolso en el regazo, como si estuviera preparándose para irse—. Podemos hablar toda la noche si te apetece. O no hablar en absoluto —añadió con descaro, como si él hubiera podido malinterpretar el rumbo de la conversación.


    —El silencio tiene su aquel. —Lo dijo al descuido, con un deje juguetón, aunque por dentro seguía debatiéndose.


    La voz de Lyle resonó en su cabeza.


    «No digo que tengas que casarte con ella. Pero sal un poco. Interactúa con el mundo. Empieza a respirar de nuevo, tío. Hazme caso. Merece la pena.»


    Por supuesto que Lyle pensaría eso. Al igual que él, Lyle se había cerrado en banda a cualquier cosa que se pareciera a una relación de verdad. Pero eso fue antes de que Sugar Laine entrara en su vida. Noah nunca lo había visto tan feliz como en ese momento y sabía que todo se lo debía a Sugar.


    Él no era Lyle, pero tal vez su amigo tuviera razón. Y, la verdad, llevaba meses —joder, tal vez incluso años— sabiendo que había llegado la hora de pasar página. De dejar atrás los encuentros furtivos que no conseguían mitigar su dolor.


    Ya tocaba sanar.


    Aunque, por algún motivo, nunca encontraba el entusiasmo necesario. O tal vez solo fuera una excusa. Otra forma de castigarse por haber abandonado a la mujer que quería para irse con la mujer con la que estaba obligado a estar.


    Y dado que nunca volvería a tener a ninguna de las dos, necesitaba fustigarse, recoger los pedazos de su vida y empezar a construir algo real. Al fin y al cabo, no había aparato tecnológico que no fuera capaz de diseñar, construir o reparar. Así que ¿por qué era tan inepto con su vida personal?


    Había llegado la hora e iba a ser fácil. Incluso indoloro, porque bien sabía Dios que Evie era la personificación de todo lo que admiraba en una mujer. Fuerza. Inteligencia. Ambición. Sentido del humor. Belleza. Era deseable, tal como Lyle le había prometido, y saltaba a la vista que estaba interesada.


    En resumidas cuentas, se había quedado sin excusas.


    Se levantó con la intención de decirle que fuera ella delante. Sin embargo, las palabras que brotaron de sus labios los sorprendieron a los dos.


    —Lo siento, Evie —dijo—. Eres estupenda, pero tengo una reunión temprano y seguramente debería irme a casa.


    —Oh.


    La había sorprendido mientras se ponía de pie y en ese momento se balanceó, incómoda, sobre los zapatos de tacón, como si sus palabras inesperadas la pudieran tirar al suelo.


    Noah extendió un brazo para ayudarla a mantener el equilibrio y durante un brevísimo instante pensó en acercársela y abrirse camino a través de su indecisión. Evie era todo lo que debería desear en una mujer…, con el desgraciado e irresoluble problema de que no era lo que deseaba. O, mejor dicho, no era a quien deseaba.


    «Me cago en mí. Me cago en mis fantasías ridículas e irreales. Y ya de paso me cago también en Keké.»


    Estaba siendo un imbécil injusto y lo sabía. Un imbécil porque hacía mucho que tomó la decisión de abandonar a Keké y sabía perfectamente que la había destrozado en el proceso. Aunque hubiera sido capaz de buscarla después de tantos años, había perdido el derecho a volver arrastrándose hasta ella.


    Y era injusto porque no hacía ni diez minutos que había estado dispuesto a lanzarse a la piscina con Evie, pero allí estaba, poniendo excusas como un cobarde, intentando salir a nado de un océano negro de dolor y pérdida. Un dolor conocido lo envolvió como una manta, tan dulzón que casi le gustó. Y sabía de primera mano que solo podía combatirlo de una forma: tenía que acompañar a Evie a su habitación e intentar follar hasta que la oscuridad lo abandonara.


    Tal como había hecho con incontables mujeres.


    Tal como había hecho sin que funcionara. Porque solo conseguía mitigar el dolor, sin arrojar luz a la oscuridad.


    Eso no era lo que quería. Ya no. Al fin y al cabo, uno de los motivos por los que se había mudado a Austin era para sanar. Para sanar y para acabar con los malos hábitos.


    De todas formas, era tentador y le costó más de lo que se había imaginado negar con la cabeza y decir con voz suave:


    —Lo siento mucho. No estoy… preparado.


    Evie había tenido la deferencia de no mencionar la tragedia de su pasado, pero estaba seguro de que Lyle debía de haberle contado como mínimo que había perdido a su mujer y a su hija. Con suerte, eso mitigaría el golpe del rechazo.


    Evie ya había recuperado el equilibrio, de modo que retrocedió un paso con el ceño fruncido mientras lo miraba de arriba abajo, examinándolo con la misma pericia con la que examinaría a un testigo.


    —Me han dicho que han pasado nueve años. —El deje acerado de su voz se le clavó en el corazón; nada de mitigar el golpe, estaba claro—. Como no estés preparado pronto, me da que vas a acabar triste y solo. —Se dio media vuelta con una sonrisa tensa y compungida y echó a andar, dejando que la observara alejarse mientras se maravillaba por su perspicacia. Porque Evie tenía razón.


    Iba a acabar triste y solo.


    Joder, ya lo estaba.


    


    Construido con cierta forma rectangular, el hotel ocupaba casi toda la manzana, con una entrada en cada una de las tres fachadas que daban a la calle.


    Normalmente, cuando se tomaba una copa en el bar del hotel Driskill, salía por la puerta que daba a Seventh Street. Desde allí podía andar lo que quedaba de la manzana hasta Congress Avenue, la arteria principal del centro de la ciudad. Enfilaba rumbo al sur, mirando el móvil por si tenía mensajes y apagando fuegos en el trabajo de camino a casa. A unas pocas manzanas del río, doblaba a la derecha, entraba en su edificio por la puerta de Third Street y subía en el ascensor a la planta quince, al estudio que había comprado al mudarse a Austin a principios de año.


    En aquel entonces, se le pasó por la cabeza comprar algo más grande, porque bien sabía Dios que se lo podía permitir, pero ¿para qué? Casi nunca estaba en casa. Su trabajo era su vida y así era desde hacía años. Y, la verdad, el único motivo por el que volvía al estudio era porque desconcertaba al personal de limpieza cuando se quedaba a dormir en el sofá de su despacho.


    Además, cuando le echó un vistazo al edificio, descubrió que los pisos más grandes disponibles estaban orientados hacia el edificio Texas Capitol. Él prefería un espacio más pequeño con vistas increíbles al río. Cada mañana observaba a las personas que paseaban y corrían. Observaba los kayaks y las canoas. Las infinitas tonalidades de verde que flanqueaban las orillas del río antes de convertirse en una explosión de color cuando los melocotoneros florecían, que tornaban en un rosa fuerte la vista teñida de verde.


    Era una imagen intensa. Viva.


    Incluso esperanzadora.


    Había colocado la mesa delante del ventanal y los fines de semana se obligaba a trabajar desde casa. Se sentaba al escritorio y dibujaba bocetos o tomaba notas mientras observaba la actividad de la calle. Padres que empujaban cochecitos de bebé por los caminos peatonales. Niños que montaban en bicicleta a duras penas, tras haberles quitado las ruedecillas auxiliares hacía poco tiempo. Corredores dispuestos a perder esos kilos de más. Parejas que paseaban del brazo, sumidas en la conversación.


    Había un torrente interminable de vida quince plantas más abajo. Y cuanto más lo miraba, más empezaba a creer que tal vez algún día pudiera reincorporarse a él.


    Tal vez.


    Pero no en ese momento. No esa noche.


    Además, estaba oscuro. Si volvía a casa ya, solo vería el reflejo de la luna en el agua. Precioso, sí. Pero también irreal y demasiado solitario.


    Razón por la cual no salió del hotel por la puerta del bar, como de costumbre. En cambio, tomó la escalera para bajar hasta el ornamentado vestíbulo del Driskill y avanzó por el suelo de mármol hacia la entrada principal. Un portero se apresuró a abrirle la pesada puerta de madera y un aparcacoches lo miró con gesto interrogante, esperando un tíquet. Noah negó con la cabeza para indicar que no tenía coche y luego se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta mientras doblaba a la derecha y recorría la escasa distancia hasta la esquina.


    Había descubierto que en Austin rara vez hacía frío, pero en ese momento corría una brisa fresca, algo que agradeció. Aunque había vivido casi siempre en el sur de California, disfrutó del tiempo que pasó en Nueva York, sobre todo por el paso de las estaciones, y era agradable imaginarse que Acción de Gracias y Navidad quizá llegaran con una bajada de las temperaturas, aunque no hubiera colores otoñales ni nieve.


    Cruzó la calle por la esquina y luego titubeó. Si doblaba a la derecha, podría estar en casa en menos de diez minutos. Si doblaba a la izquierda, acabaría sin lugar a dudas en un bar y terminaría la noche solo y deprimido, o en una habitación de hotel, saliendo a hurtadillas antes del amanecer mientras la mujer cuyo nombre no recordaría estaría durmiendo como un tronco en la cama.


    Dobló a la izquierda.


    No tenía un objetivo en mente, pero no soportaba la soledad de su estudio. Por un instante, se le pasó por la cabeza mandarle un mensaje a Evie. Disculparse. Preguntarle si quería quedar en uno de los bares cercanos. Descartó la idea, temeroso de que dijera que no. O, peor, de que dijera que sí.


    Optó por seguir andando y se detuvo un momento delante de Maggie Mae’s, un establecimiento que según la gente de Austin llevaba décadas en Sixth Street.


    Pensó en entrar, pero oía el intenso ritmo de la música en directo incluso desde la acera. Al mirar a través del cristal, le resultó evidente que sería casi imposible encontrar un asiento libre, mucho menos acercarse a la barra.


    Otra noche habría merecido la pena perderse en el ritmo de la música y sofocar el ruido que tenía en la cabeza.


    Pero esa noche quería escuchar sus pensamientos, aunque no sabía por qué. Tal vez tuviera la habilidad y el cerebro para cambiar de signo el balance anual de la nueva filial de Stark Applied Technology en Austin en menos de un año, como había demostrado, pero, más allá de los negocios y de la tecnología, el interior de su cabeza seguía siendo una ciénaga de arrepentimiento, anhelo y confusión.


    La verdad, empezaba a hartarse.


    Continuó hasta llegar a The Fix en Sixth Street, otro local con mucha solera. Las bebidas eran excelentes y la comida dejaba en evidencia a los demás locales de la calle. Había oído rumores de que podría cerrar, aunque no tenía ni idea del motivo y esperaba que no fuese verdad. Le gustaba el sitio, y el dueño, Tyree, siempre se acordaba de su nombre.


    Esa noche, The Fix parecía no estar al borde del cierre. Incluso en miércoles, tuvo que abrirse paso entre la multitud que se congregaba junto a un escenario de madera flanqueado por dos paredes de ventanales altos que daban al cruce de la calle, a través de los cuales se veían los peatones y los coches. No había intérprete, todavía no, pero un hombre al que Noah reconoció como uno de los camareros estaba ajustando la altura del micrófono delante de un único taburete metálico.


    De ser cualquier otra noche, tal vez se habría quedado a escuchar el concierto. En ese preciso momento, quería huir de la multitud.


    Se abrió paso entre la gente, dejando atrás la larga barra de esa zona del local para dirigirse a la del fondo, una zona más pequeña y muchísimo más tranquila.


    Tyree, que estaba detrás de la barra, lo saludó con la mano. Era un hombre negro de hombros anchos y brazos tan grandes como los muslos de una mujer, de modo que muchas lo tomaban por el portero en vez de por el dueño de The Fix. Sin embargo, estaba más preparado para lo segundo. Tyree tenía los ojos más amables que Noah había visto en la vida y una actitud relajada que no servía para echar a patadas a clientes revoltosos.


    —¿Qué te pongo, Noah? —le preguntó después de pasarle algo afrutado a dos universitarias que estaban sentadas a la barra. Las dos rubias estaban muy juntas y Noah casi pudo escuchar las palabras que se decían mientras susurraban y le lanzaban miraditas al otro camarero que había detrás de la barra, que preparaba con pericia el manhattan que él había pedido, al parecer sin prestarles atención.


    —¿Eres nuevo? —le preguntó Noah—. Me suena tu cara, pero no sé de qué.


    —Llevó aquí unos meses —contestó el chico mientras se limpiaba las manos en un paño—. Pero ayer empecé a trabajar en el turno de noche de forma regular. Antes solía cubrir bajas de noche o durante el almuerzo. Me llamo Cam, por cierto.


    —Cam está estudiando en la Universidad de Texas en Austin —explicó Tyree.


    Noah fruncía el ceño, ya que seguía intentando averiguar de qué le sonaba. Lo miró fijamente: joven, pero no inocente, con ojos inteligentes de un azul grisáceo, pelo castaño oscuro y un pendiente. Intentó recordar dónde lo había visto antes.


    Meneó la cabeza, con la mente en blanco.


    —¿Qué estudias? —A lo mejor así se acordaba. Estaba convencido de que lo conocía de antes y su incapacidad para recordarlo lo inquietaba más de lo que debería.


    Sin embargo, si Cam contestó, no alcanzó a oírlo, porque en ese preciso momento se hizo un breve silencio en la sala principal, tras el cual el público aplaudió y una voz masculina anunció que había una sorpresa antes del concierto. Una artista local que esperaba que les gustase.


    Noah se desentendió. Cuando era más joven, le encantaba la música en directo. En ese momento solo le provocaba recuerdos indeseados.


    Miró a Tyree.


    —No sabía que traías grupos los miércoles.


    —No suelo hacerlo. Pero este está teniendo bastante tirón a nivel local y van a hacer pronto una gira por tres estados. El cantante me preguntó si podían dar un concierto de despedida. —Esbozó una sonrisa deslumbrante—. La verdad, creo que solo quería que su novia tuviera la oportunidad de cantar su nueva canción delante del público. No forma parte del grupo, pero tiene buenos pulmones.


    —No es su… —comenzó Cam, pero Noah ya no le prestaba atención, porque la voz de la sala principal había llegado a sus oídos, suave, clara y tan familiar que le provocó un escalofrío.


    No podía ser. ¿O sí?


    Se puso de pie y se acercó a la puerta que separaba las dos zonas. Se abrió paso entre los grupos de espectadores mientras las palabras parecían llamarlo, aunque la voz hiciera que quisiera alejarse.


    


    … y cuando estoy triste siempre vuelvo a ti…


    


    No oyó nada más. ¿Cómo iba a oírla ahora que la estaba mirando? ¿Cómo iba a oírla si el rugido de las emociones y los recuerdos le llenaba la cabeza?


    Estaba mirando a la mujer a la que quiso.


    La mujer a la que destrozó.


    Y la mujer cuya voz le estaba haciendo trizas el corazón.
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    … el dolor es mi compañía, me aferro a él día tras día.


    No sé cómo lo superaré…


    


    Las palabras brotan de mis labios y se me hincha el pecho a medida que la emoción me inunda el corazón. Y no solo por la emoción de la canción, sino por mi regreso.


    Esta canción, la primera que canto desde hace casi diez años, no solo es buena, sino que además funciona.


    Lo veo en el entusiasmo del público. En sus caras. En la tensión de sus cuerpos por la expectación, como si la música fuera algo tangible a lo que pudieran aferrarse y los trasladara a otro mundo.


    Lo he clavado. Y el orgullo que me invade se entrelaza con un alivio tan dulce y cálido como el sirope de caramelo sobre un helado de vainilla.


    «He regresado. Por fin.»


    Mi voz sube a medida que la música y la letra van contando la historia. El triunfo de la chica que supera los recuerdos del chico. Su triunfo al reclamar su propia vida.


    Sobrevivió y ahora se yergue, orgullosa y preparada para cerrar la puerta del pasado y pasar por fin página.


    Eso dice la canción, en todo caso.


    La realidad es más profunda. La realidad es que fui yo quien sobrevivió.


    Y viví para cantarlo.


    Es la única canción que interpreto, pero cuando acabo me siento totalmente agotada. Lo he dado todo mientras cantaba: emoción, recuerdos, arrepentimiento, ambición… El público me arropa y me da miedo caerme al suelo cuando me levante del taburete.


    Pero el aplauso me devuelve la energía, igual que sucedía antes. Siento que recupero la fuerza y planto los pies con firmeza en el escenario, tras lo cual le ofrezco la guitarra a Ares cuando se acerca a mí con la mano extendida, para agradecer el aplauso con una reverencia. Disfruto al máximo del momento.


    —¿Qué os parece, amigos? —pregunta Ares—. ¿Ha vuelto esta chica sí o sí?


    La multitud vitorea y me echo a reír, encantada. Nunca me he puesto nerviosa delante del público y sonrío a las caras que tengo más cerca, agradeciéndoles en silencio la oportunidad que me han brindado. Al fin y al cabo, esta noche han venido para escuchar a Ares y a su grupo, Seven Percent, que dentro de nada se embarcarán en una gira que los alejará durante un tiempo de Austin. Mi actuación podría haberlos contrariado.


    —Keké King, señoras y señores —sigue Ares mientras yo miro al público—. Por si no lo sabéis, Keké fue una de las fundadoras de Pink Chameleon y escribió su mayor éxito, «Turnstile».


    No añade que esa fue la última canción que escribí y grabé, y le agradezco el detalle. Cualquier persona del público que conozca Pink Chameleon seguramente sabrá que dejé el grupo y abandoné la escena musical mientras «Turnstile» subía en las listas de éxitos, aunque no sepa por qué.


    El resto solo sabe lo que acaba de oír. Y, puesto que estoy empezando de cero, es más que suficiente.


    Saludo de nuevo al público por insistencia de Ares y después observo la multitud. Sigue aplaudiendo y yo sigo disfrutando del momento. Entre las caras más cercanas al escenario, veo a mi hermano pequeño, Cameron, en la puerta que comunica con la pequeña barra de la parte del fondo.


    Está aplaudiendo a rabiar y pongo los ojos en blanco cuando veo que se lleva dos dedos a los labios para soltar un silbido que flota sobre el público y llega hasta el escenario, donde yo sigo. Ensancho la sonrisa y acabo soltando una carcajada cuando veo que su jefe, Tyree, se coloca detrás de él y lo mira con cara de mala leche, hasta que Cam se da cuenta, me mira con gesto de disculpa y vuelve a la barra a toda prisa para seguir sirviendo copas o hablar con los clientes o lo que sea que estuviera haciendo y de lo que se ha escaqueado.


    Tyree se demora un poco, y aunque intenta parecer un tío duro, veo el orgullo en sus ojos mientras me mira, y mi corazón, ya rebosante de emociones, se hincha un poco más.


    He localizado a Cam con tanta facilidad que ni siquiera me he fijado en la gente que lo rodea. Pero ahora que estoy a punto de alejarme con Ares, veo un pelo rojo tan familiar que me da un vuelco el corazón.


    «No puede ser él», me digo. Es producto de mi imaginación. El hombre al que quise. El hijo de puta que me sirvió de inspiración para la canción de esta noche.


    Pero es imposible que esté aquí, y sigo repitiéndomelo una y otra vez cuando él levanta la barbilla, le veo los ojos y la tierra se abre bajo mis pies.


    «No», me repito.


    No, es mi imaginación. La canción. La música. La mente, que me está jugando una mala pasada.


    No es él. No puede ser. ¿Qué pinta aquí? ¿En Austin? ¿En este bar? ¿Esta noche?


    El pánico aletea en mi interior con frenesí. Acabo de salir del agujero. Apenas he empezado a escribir otra vez, a cantar de nuevo. Tengo un plan, una ruta fijada para el resto de mi vida, y no quiero ver a Noah Carter ni en pintura.


    «Sí, y el cielo es rosa, las nubes de tormenta echan vino en vez de agua y el helado adelgaza.»


    Miro de nuevo hacia la multitud en busca de esa cabeza pelirroja. Pero Ares me llama y me doy cuenta de que Seven Percent está a punto de empezar a tocar. Me despido del público con un gesto renuente y abrazo a Ares antes de abandonar el escenario. Sé que debería quedarme y escucharlos, o eso o salir echando leches de The Fix, pero, como buena masoquista que soy, me alejo del escenario y me dirijo al bar del fondo, al lugar donde he visto a Noah. O, tal como espero que sea, al lugar donde he creído ver a Noah.


    Puesto que he bajado del escenario, no alcanzo a ver mucho. Con tacones llego al metro setenta y hoy voy con unas zapatillas de loneta planas, lo que significa que solo veo un mar de torsos masculinos.


    Avanzo entre la multitud, sorteando a la gente a izquierda y derecha para llegar a la barra. Es un proceso lento. Me para mucha gente para decirme que le ha gustado mi actuación y además el público que estaba en la barra se está acercando al escenario para ver a los Seven Percent, de manera que voy a contracorriente.


    Me digo que debería irme a casa. La mente me está engañando y necesito largarme de aquí. Pero no logro que los pies me obedezcan y siguen conduciéndome hacia la barra. No estoy segura de lo que voy a encontrar cuando por fin consiga sortear a la multitud. ¿A un pelirrojo al que no conozco de nada? ¿O al hombre al que en otra época quise con toda mi alma?


    Pero lo más importante es que no sé qué quiero encontrarme.


    La pregunta, sin embargo, es retórica. Cuando por fin llego a la puerta que da acceso al bar del fondo, que está mucho menos concurrido, no veo a Noah por ningún sitio.


    Si acaso era él, claro. Porque no lo era, por supuesto.


    Logro pasar entre dos universitarios de hombros tan anchos que parecen bloquear la puerta y echo un vistazo por el bar con el corazón latiéndome tan fuerte que apenas oigo los primeros acordes de la canción de Seven Percent a mis espaldas.


    «No está aquí.»


    Ni Noah ni nadie que se le parezca.


    ¿Me ha jugado la mente una mala pasada? ¿O nos hemos cruzado entre la multitud mientras él iba hacia un lado y yo hacia el otro?


    Miro hacia la barra, donde debería estar Cam. Pero tampoco lo veo. Claro que no es que pueda confirmarme que el hombre al que he visto era Noah. Cam es diez años más pequeño que yo, y aunque le enseñé a Noah fotos de mi hermano y presumí mucho de él, nunca llegaron a conocerse.


    Me quedo como una tonta en la puerta, con el ceño fruncido.


    —Teniendo en cuenta que los has dejado alucinados hace un momento, no te veo muy contenta.


    Miro a la izquierda y veo a Tyree, que está charlando en una mesa con dos hombres muy trajeados que supongo que son clientes habituales. Me alegro de inmediato y sonrío.


    —Gracias por dejarme hacer de telonera de los Seven Percent —digo con total sinceridad—. Sé que Ares te lo sugirió ayer de repente, y aunque solo necesitaba un taburete y un micrófono, soy consciente de que los cambios de última hora son irritantes, así que…


    Levanta una mano para silenciar el torrente de palabras que suelto.


    —Ha sido un placer. Joder, me alegro mucho de que hayas aprovechado la oportunidad.


    Mi sonrisa flaquea un poco y me pregunto hasta dónde le habrá contado Ares. Somos amigos desde nuestra época universitaria, ya que los dos asistimos a la Universidad de Texas. Yo acabé en tres años, sobre todo porque me aburría estudiar y quería actuar, y me marché a Los Ángeles, mientras que Ares se quedó en Austin.


    Me presentó a su prima Celia, que vivía en Los Ángeles, y juntas creamos Pink Chameleon con otras dos chicas.


    Cuando regresé a Austin, lo busqué, por supuesto, y fue un faro para mí durante la tormenta en la que se convirtió la etapa posterior a Noah. Es una de las pocas personas que sabe que estoy al borde del trampolín, reuniendo el valor que necesito para saltar y lanzarme de cabeza de nuevo al sueño de hacerme un nombre en el mundo de la música.


    Pero, sobre todo, es una de las pocas personas que conoce el lento proceso de sanación que he vivido hasta poder subir de nuevo a este altísimo trampolín.


    Me abrazo. Ver a Noah de nuevo podría cargarse todo esto. Joder, el simple hecho de pensar en él podría provocarme una recaída.


    «Pero solo si yo lo permito», me digo.


    Cuadro los hombros y recuerdo lo que he sufrido. Lo mucho que he sacrificado y todo lo que he trabajado. ¿Y sabes qué? Que le den a Noah.


    Que le den a él y a su supuesta presencia o no esta noche. Puedo lidiar con él y con su fantasma. No pienso huir asustada.


    No solo eso: si está aquí, quiero saber por qué. Y si está jugando al escondite a propósito, quiero saber por qué todavía más. Austin es mi ciudad. Mi refugio. El lugar al que acudí huyendo de su recuerdo. De nuestros recuerdos juntos.


    Es el lugar que me acogió y me ayudó a sanar. El que me dio la fuerza para construir un muro alrededor del dolor. Y el que después me ayudó a encerrar todos esos recuerdos dulces detrás de ese muro. Esos recuerdos preciosos que me siguen destrozando por dentro y que avivan y afilan el dolor.


    No puede estar aquí. Porque, si está aquí, no sé si seré capaz de evitar que ese muro se derrumbe.


    Por un instante, me planteo la idea de darme media vuelta y marcharme. Debería irme a casa, meterme en la cama y fingir que la noche ha acabado con el aplauso del público. Al fin y al cabo, todavía me quedan montones de cosas que preparar para la reunión de mañana. Porque la triste realidad es que, aunque la música sea mi primer amor, es la publicidad la que paga las facturas.


    Además, es poco probable que fuera él. Porque ¿qué demonios pinta aquí?


    Claro que no sé en qué otro lugar debería estar. Me he tomado muchas molestias para no descubrir ni el más mínimo detalle de la vida de Noah Carter a lo largo de los años, y, en lo que a mí respecta, no existe siquiera.


    Aunque a lo mejor sí.


    Sé que la probabilidad es baja, pero también sé que no logaré dormir si me voy a casa. La obsesión me lo impedirá.


    Así que respiro hondo para infundirme valor y echo a andar hacia la barra. Tyree está otra vez detrás y me siento en el único taburete libre.


    —¿Un chardonnay?


    Niego con la cabeza.


    —Una pregunta. ¿Por casualidad has visto a un tío que estaba aquí hace un rato? ¿Alto, unos ojos verdes increíbles y guapo, aunque al principio no lo parezca?


    Contengo una sonrisa al recordar la primera vez que vi a Noah. Trabajaba en un videojuego para el que yo estaba componiendo la música. Me dijeron que debía hablar con él y que estaba en el último cubículo. Lo encontré agachado sobre el teclado, con los ojos medio cerrados por la falta de sueño y el pelo de punta.


    Me miró, pero no me percaté. Hasta que se puso de pie y se pasó una mano por el pelo para peinárselo un poco antes de sonreír. Y fue como si de repente lo enfocara una luz. Lo vi todo. Esos brazos musculosos. Ese torso amplio. Los casi treinta centímetros de altura que me sacaba. Esa cara de rasgos marcados con una boca ancha y unos ojos sinceros. Y ese pelo alborotado y abundante que lo hacía parecer descuidado, cuando en realidad era un tío entregado al máximo a su trabajo, algo que admiro. De hecho, era el dueño de la empresa, a pesar de trabajar en aquel espacio tan reducido y atestado de cosas.


    Su sonrisa me aniquiló. Deslumbrante, de oreja a oreja y rebosante de buen humor. Pero fueron sus ojos los que me conquistaron. La chispa y la conexión que vi en ellos en cuanto nuestras miradas se cruzaron. El saludo silencioso de un alma a otra cuando lo único que cabe decir en ese momento es «Te conozco».


    O conocía, en aquel entonces. Eso pensaba, en todo caso.


    Me reprendo mentalmente y vuelvo a la realidad al darme cuenta de que no le he dado a Tyree el detalle más importante.


    —Y es pelirrojo. Un tono cobrizo. Lo vi en la puerta cuando estaba en el escenario y me ha parecido que era un tío que conocí en Los Ángeles. —Intento parecer despreocupada—. ¿Lo has visto?


    —Claro —contesta Tyree como si mi pregunta no fuera importante, como si su respuesta no tuviera el mismo impacto que un golpe físico—. Supongo que te refieres a Noah Carter.
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    Estoy de pie en la acera, con la cabeza hecha un lío. Casi no recuerdo haber salido de The Fix, pero estoy segura de haberle dado las gracias a Tyree por hablarme de Noah. Después debo de haberme abierto camino a través del abarrotado bar hasta salir a la calle por la puerta principal.


    Y aquí estoy ahora mismo. De pie en mitad de una acera llena de peatones mientras me pregunto cómo he llegado hasta aquí… y, lo más importante, adónde pienso ir a continuación.


    No es como si no recordara nada. Al contrario. Recuerdo que Tyree me ha dicho que el pelirrojo es Noah y que después me ha explicado que lo sabe porque Noah suele ir al bar casi todas las semanas desde hace dos meses más o menos, y cuando un hombre frecuenta tu establecimiento es bueno saberse al menos su nombre.


    Lo que no sabía era adónde había ido Noah; solo me ha comentado que salió por la parte de atrás.


    —Me ha dicho que no quería meterse a empujones entre la multitud que rodeaba a Ares y a sus chicos —le había explicado Tyree—. Yo le he contestado que podía salir por la puerta de servicio al callejón. Igual todavía lo alcanzas, si sales por ahí también.


    Meneé la cabeza con tanta fuerza y rapidez que ha sido un milagro que no se me descoyuntara.


    —No, no, solo me preguntaba si era él. Seguro que lo veo por ahí. Voy a… Me…


    Señalé con el pulgar por encima del hombro para indicar la puerta principal. Y después he debido de seguir el dedo, aunque no recuerdo haber movido los pies. Solo recuerdo el ruido que tenía en la cabeza. El deseo mezclado con la rabia. La furia azuzada por los recuerdos.


    Noah fue mi corazón… Joder, fue mi musa. Y cuando me abandonó, el mundo se resquebrajó bajo mis pies como el hielo de un estanque, con las grietas abriéndose paso en todas direcciones, destruyéndolo todo y lanzándome a un lugar oscuro, frío y solitario.


    Me costó años salir del agujero. Descongelarme lo justo para coger de nuevo la guitarra. Pero lo hice y ahora por fin empiezo a insuflarles nueva vida a unos sueños que creía muertos cuando él se fue.


    Lo superé, joder. Me construí una vida nueva en una ciudad nueva, ¿cómo se atreve a venir y arruinarlo todo?


    Seguramente sea algo inocente. Una coincidencia.


    Al fin y al cabo, Austin es una ciudad tecnológica y Noah siempre fue un tío de nuevas tecnologías. A lo mejor solo ha venido por trabajo.


    A lo mejor se ha sorprendido tanto de verme como yo de verlo a él.


    No lo sé, y el motivo de que no lo sepa es que el muy cobarde se ha largado sin hablar conmigo siquiera. Al menos en Los Ángeles tuvo huevos de despedirse. Esta vez se ha escabullido en la oscuridad.


    Cabrón.


    Antes no lo seguí. No luché por él; lo dejé marchar. Al fin y al cabo, eso es lo que hace la gente. Irse. Todo el mundo se va.


    Me engañé al creer que Noah se quedaría y mi error me salió muy caro.


    Pero es un precio que ya no me puedo permitir. Necesito que se vaya. Necesito despejarme la cabeza.


    Tengo que proteger a mi musa; tengo que protegerme el corazón.


    Ni de coña puedo estar todo el día pensando que va a aparecer en cualquier momento o lugar, como un muñeco de una caja sorpresa, para tentarme y torturarme, y desaparecer de nuevo.


    Todo esto acaba en una única conclusión: tengo que comportarme como una adulta, dar con él y averiguar por qué narices está aquí.


    «Mierda», me digo.


    Doblo la esquina a toda prisa, recorro la fachada del bar y luego doblo a la derecha para entrar en el callejón. Estoy cabreada conmigo misma por haberme quedado plantada en la acera. O, ya puesta, por no seguirlo por la puerta trasera, tal como Tyree me ha sugerido.


    El tiempo corre, de modo que Noah seguramente ya no esté. Lo que quiere decir que voy a estar con los nervios de punta para los restos, voy a verlo en todas las multitudes, voy a estar pensando que aparecerá a la vuelta de cada esquina.


    Que le den. Que le den por haberse colado bajo mi piel después de tantos años.


    Siento el escozor de las lágrimas en los ojos y cierro los puños a los costados mientras me adentro en el callejón e intento mantener a raya el estrés, la tristeza y toda la maraña de emociones confusas que tengo dentro.


    Está muy oscuro y el aire huele fatal por la falta de ventilación y por la comida podrida que hay detrás de varios restaurantes y bares. Se me revuelve el estómago y me concentro en ver dónde pongo los pies, algo más fácil de decir que de hacer, porque el callejón está muy oscuro, ya que la única iluminación proviene de unas luces tristes que señalan las puertas traseras de los locales.


    Paso por delante de la entrada trasera de The Fix y sigo hacia el oeste apretando el paso. No solo porque espero alcanzar a Noah, sino porque tengo claro que es una idiotez caminar por un callejón oscuro de noche, sobre todo con tantos recovecos. Esta parte de Sixth Street, que antes se llamaba Pecan Street, lleva siendo el centro comercial de la ciudad desde finales del siglo xix. Una curiosidad histórica, sí, pero ahora mismo pienso más en la construcción de los edificios. En que las paredes no están bien alineadas, de modo que hay recovecos oscuros por todo el callejón.


    Y aquí estoy yo, caminando en la oscuridad como una imbécil. Bien podría llevar un cartel en el culo que rezara: ¡asaltantes, venid a mí!


    Oigo un chasquido a mi espalda y me doy media vuelta a tiempo para ver a un gato naranja y sarnoso meterse detrás de un contenedor de basura. Me inclino hacia delante para recuperar el aliento, sorprendida por cómo se me ha acelerado el corazón y por cómo la sangre me atruena los oídos. Tengo los nervios de punta, así de sencillo, y si fuera lista me rendiría, volvería a casa y me preocuparía por Noah Carter mañana.


    O nunca. Nunca sería incluso mejor.


    Es un buen plan. Un plan sensato. Me enderezo con la idea de olvidarme de esa locura pasajera y de volver por donde he venido. Luego puedo atajar en diagonal hacia el aparcamiento donde he dejado el coche, volver a casa y caer en un bendito olvido hasta que el despertador suene a las seis y me lance de lleno a prepararme para mi reunión del mediodía.


    Una vez tomada la que creo que es una decisión acertada, doy un solo paso hacia delante. Pero no avanzo más. Porque, en cuanto voy a dar el segundo paso, las sombras a mi izquierda se mueven y, antes de que mi mente tenga tiempo de ordenarle a mi boca que grite, Noah está delante de mí.


    El corazón me da un vuelco al tiempo que mi cerebro asimila la realidad. «¡Es él de verdad!»


    Incluso en la oscuridad, veo los ángulos de su rostro, la fuerza de su mentón. Su boca ancha, que siempre tenía una sonrisa alegre, pero que ahora es una línea fina, como si estuviera apretando los labios.


    Está a unos pasos de mí, pero la distancia entre nosotros es abismal. Se acerca titubeante, como si la cercanía física pudiera eliminar lo que nos separa. No puede, claro. Sin embargo, aunque quiero retroceder para poder pensar de forma racional, es como si tuviera los pies pegados al suelo. Estoy atrapada, hechizada como la princesa de un cuento de hadas.


    —Keké —dice, y el sonido de mi nombre en sus labios rompe el hechizo.


    Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, levanto la mano y lo abofeteo con fuerza.


    Jadeo. No por el dolor, aunque me escuece la palma, sino por la sorpresa de lo que acabo de hacer. Estoy paralizada, con las manos a unos centímetros de su cara, mientras la cabeza me da vueltas sin poder tomar una decisión. ¿Me disculpo? ¿O le digo que se merecía el bofetón y que ojalá le escueza la cara tanto como a mí la mano?


    Pero todo sucede muy deprisa y no tengo tiempo para tomar una decisión antes de que me coja la muñeca y me pegue a él tan rápido que grito sin querer.


    —Joder, Noah, suéltame. Los dos sabemos que te lo tenías bien merecido.


    Me ha pegado a él, de modo que tengo el codo doblado, con el brazo contra el pecho. Sigue agarrándome la muñeca con la mano y, por la forma en la que me tiene sujeta, me roza con los dedos el cuello de pico de la camiseta y también un poco de piel desnuda.


    Tengo la cabeza echada hacia atrás y me está mirando a la cara, pero no tengo ni idea de si se da cuenta de lo íntima que es su caricia. Da igual. Yo sí me doy cuenta y, cuanto más intento no fijarme en el roce de su piel contra la mía, más me cuesta concentrarme en cualquier otra cosa.


    —Me lo tengo merecido, sí —reconoce—, pero ni se te ocurra hacerlo de nuevo.


    —Pues suéltame —le ordeno—. ¿O vas a retenerme aquí toda la noche para protegerte la dichosa cara? —Bajo la vista; parezco una imbécil, y lo sé, pero no me apetece ver el brillo guasón en su mirada.


    Quiero parecer lista, ingeniosa y orgullosa. Pero no me salen las palabras. Joder, es como si no pudiera concentrarme en nada que no sea su piel contra la mía. Es una caricia insignificante, pero al mismo tiempo es más que evidente e inquietante por lo íntima que resulta. Y para rematar, el corazón me late tan deprisa que estoy convencida de que él se da cuenta. Es más, estoy convencida de que sabe que él es el motivo.


    La idea me da fuerzas y me libro de su mano antes de retroceder. Solo son unos centímetros, pero me vienen de perlas. Casi puedo sentir cómo vuelve el sentido común.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


    —Ahora trabajo en Austin —contesta—. Dirijo la filial de…


    —No me refiero a aquí —replico al tiempo que agito una mano para indicar la ciudad. Me irrita su respuesta fácil. El hecho de que no parezca afectado en lo más mínimo, mientras que yo estoy a punto de perder los nervios—. Me refiero a aquí. A este callejón. Detrás de The Fix. ¿Por qué estás deambulando por aquí en vez de hablando conmigo dentro como haría cualquier persona normal? ¿Por qué te has escabullido por la puerta trasera como si estuvieras en una pesadilla y quisieras huir a toda costa de un demonio que te atormenta?


    Retrocedo otro paso antes de darme cuenta de que tengo la cara mojada. No era mi intención soltar todo eso, como tampoco era mi intención echarme a llorar.


    —Joder —digo secándome con las manos.


    —Toma. —Se saca un pañuelo del bolsillo y me lo da—. Está limpio —añade con el asomo de una sonrisa.


    —Claro que lo está. —Lo acepto agradecida y me seco los ojos mientras pienso que ojalá no me importara parecer un oso panda. Es decir, ¿por qué debería importarme mi aspecto delante de Noah? Inspiro hondo—. Gracias.


    —De nada. —Ahora la sonrisa es más evidente.


    Al ver sus labios me cuesta contener mi propia sonrisa. Porque Noah Carter no era de los que llevaban pañuelos encima hasta que me conoció. Porque siempre he sido de lágrima fácil. No en plan mal, pero es que lloro por cualquier cosa. Lloro por los finales felices de las películas; lloro por los finales tristes; lloro por los anuncios sentimentales, y a veces incluso lloro por los anuncios tontos.


    La verdad, es un milagro que consiga escribir alguna canción, porque mientras estoy componiendo casi no veo por culpa de las lágrimas.


    El único momento en el que no lloro es cuando canto. Porque entonces la emoción brota de mi voz, no de mis lagrimales.


    Ahora la sonrisa le llega a los ojos y contengo una carcajada. Siempre ha sido así entre nosotros. Cuando lloraba por alguna tontería sentimental, en un abrir y de cerrar de ojos estábamos riendo y corriendo por la playa cogidos de la mano, hasta que caíamos en el rompeolas, maravillados por estar juntos, por el mundo.


    Con Noah, el mundo siempre era infinito y maravilloso, bello y misterioso. Aunque, sobre todo, estaba lleno de sorpresas increíbles. Era capaz de convertir una salida a comprar en el supermercado en una aventura idéntica a escalar montañas.


    —Todavía los llevas —digo al tiempo que le devuelvo el pañuelo.


    Asiente con la cabeza y se lo mete en el bolsillo sin mirarme a los ojos. El corazón me da un vuelco y pienso que ojalá me hubiera mordido la lengua. Ahora me lo imagino dándole un pañuelo a su mujer mientras están sentados en un cine a oscuras, viendo una peli romántica. O limpiándole la nariz a un niño pequeño. A un niñito que tal vez se ha caído y se ha hecho pupa en la rodilla, pero que intenta ser valiente.


    Ahora se ríe con ellos.


    Trago saliva y contengo más lágrimas. Pero esta vez estoy decidida a no llorar. No por él ni por nosotros.


    Porque lo he superado. Lo superé hace mucho tiempo.


    Al menos, eso es lo que me digo. Pero sé que es mentira. No lo he superado. Seguramente nunca lo haré.


    Pero he pasado página. Y su repentina aparición es como una soga que me ata los tobillos y me arrastra al pasado.


    — ¿Y bien? —le pregunto al darme cuenta de que no me ha contestado—. ¿Qué haces escondido en este callejón?


    Se pasa las manos por el pelo y entrelaza los dedos por detrás de la cabeza. Lo he visto hacer lo mismo cientos de veces, normalmente delante de un ordenador, cuando estaba frustrado por alguna línea de código poco colaboradora.


    Ahora mismo, supongo que yo soy la que no está colaborando.


    —No era mi intención asustarte —dice—. La verdad es que creía que así sería más fácil.


    —¿Más fácil? —Una rabia renovada me asalta y levanto las cejas—. ¿Más fácil que qué? ¿Que dejarme tirada por otra mujer? ¿Más fácil que darme un puñetazo en el estómago? A lo mejor ha sido fácil para ti, Noah, pero me hiciste pasar un infierno.


    —No…


    —¡No! —Levanto una mano—. A la mierda con tus disculpas y con tus excusas. Lo he superado —aseguro—. Se acabó. Ya no me duele. Y no, que te quede muy claro, no puedes colarte en mi vida de nuevo y mandarlo todo a tomar viento. Ahora esta es mi ciudad. Mi vida. Y tienes que largarte de aquí o no cruzarte conmigo. ¿Lo entien…?


    —¿Keké? —Oigo la voz de Cam al mismo tiempo que las bisagras metálicas—. Oye, ¿estás ahí fuera?


    Me quedo paralizada y Noah me mira fijamente. Debo de parecer asustada, porque frunce el ceño con preocupación.


    —¿Qué pasa? —susurra.


    —Mi hermano —contesto, también susurrando.


    No llegaron a conocerse, pero claro que Cam conoce toda mi historia con Noah. Y ahora mismo no es el mejor momento para meter de lleno a mi hermano en el lodazal que es Noah y Keké: la secuela.


    Por suerte, veo que Noah lo entiende. Me pone las manos en los hombros y me lleva hacia las sombras, paso a paso, hasta que estamos ocultos en uno de los recovecos entre dos edificios colindantes.


    —¿Qué leches pasa, Cam? —Es una voz femenina que no reconozco.


    —He oído gritar a alguien y me he parecido que era mi hermana. ¡Keké! —vuelve a gritar, y Noah me pone un dedo en los labios, como si yo fuera tan tonta como para responder.


    Quiero fulminarlo con la mirada, pero no puedo. Solo acierto a quedarme paralizada, con la esperanza de que no se percate de la nueva tensión que se ha apoderado de mí. Con la esperanza de que el calor de su dedo no me queme los labios, y de que él no se dé cuenta de que se me ha alterado la respiración. De que, de repente, soy muy consciente de su piel, de su caricia.


    Trago saliva y rezo para que crea que el nerviosismo se debe a Cam.


    Me está mirando fijamente a los ojos y veo en ellos una advertencia. La orden silenciosa de permanecer quietos, como si fuéramos meras sombras.


    Pero también veo pasión. Lo conozco demasiado bien para no reconocer la tensión que ocultan sus ojos y comprender lo que significa. Recuerdos de largas noches y caricias íntimas. De palabras dulces y promesas rotas.


    Suelto un suspiro entrecortado, una mezcla de anhelo y arrepentimiento.


    —Aquí no hay nadie —dice la chica—. Además, la vi salir por delante.


    —Qué raro.


    Me imagino el ceño fruncido de Cam. No puedo verle la cara, pero desde las sombras lo veo salir de detrás de la puerta abierta. Está tenso. Preocupado. Claro que no hay motivos para que se preocupe, pero siempre hemos estado muy unidos. Nuestra abuela solía decir que, salvo por los diez años que nos separan y el hecho de que somos hermanastros, éramos prácticamente gemelos. De modo que su preocupación no me sorprende lo más mínimo y me temo que va a echar a andar por el callejón para inspeccionar los recovecos solo para asegurarse.


    —¿Cam? —Oigo la voz ronca y sonora de Tyree.


    —¡Está aquí! —contesta la chica, que añade en voz más baja—: Entra, anda. Si te preocupa tanto, echaré un vistazo.


    Los dos entran por la puerta y dejo de verlos. Oigo un murmullo aunque no alcanzo a entender la conversación, y luego se cierra la puerta. Cam se ha ido, pero veo la silueta de la chica, que se aleja de la puerta para internarse en el callejón.


    Se vuelve hacia nosotros y Noah da un paso hacia delante, bajando la mano con la que me tapa la boca hacia mi cadera, mientras me insta a retroceder todavía más, hasta que tengo el cuerpo pegado al ladrillo frío del edificio que hay a mi espalda.


    —Silencio —susurra al tiempo que los pasos de la chica resuenan en el callejón.


    Levanto una ceja, molesta. No hacía falta que me lo recordase.


    Sin embargo, cuando se pega a mí, jadeo con fuerza. Me lanza una mirada elocuente y yo le señalo el pelo.


    Por un segundo, frunce el ceño, desconcertado. Pero luego levanta la vista y se da cuenta de lo mismo que yo: que, al adentrarnos más en el recoveco, hemos pasado por el haz de luz de una bombilla cercana. La luz se derrama sobre el pelo de Noah, haciéndolo brillar.


    Se acerca todavía más a mí, de modo que estamos los dos en ese reducido espacio en sombras. Ahora, en vez de su dedo en los labios y sus manos en los hombros, tengo todo su cuerpo pegado al mío mientras apoya una mano en la pared para mantener el equilibrio. Quiero decirle que se aparte, pero los dos sabemos que así estaría bajo la luz. Además, de esa manera solo conseguiría hacerle saber que su cercanía me está poniendo nerviosa. Aunque seguramente ya lo sabe.


    Nerviosa y, joder, demasiado consciente de cada caricia. De cada respiración.


    Tengo la palma de una mano pegada a su torso, aunque no recuerdo haberla levantado. Siento los latidos de su corazón y me alegra descubrir que está tan desbocado como el mío. Los ojos me quedan a la altura de su cuello e incluso en la oscuridad puedo ver la curva de su fuerte mentón, ese que mis labios han recorrido tantas veces. Han pasado años, pero todavía me imagino el tacto de su piel contra los labios, la sensualidad ruda del roce áspero de su barba contra mi boca y mis mejillas.


    Cierro los ojos en un intento por controlar el torrente de recuerdos, pero los abro de nuevo al oír los pasos de la chica más cerca.


    Noah se inclina hacia delante, pegando las caderas contra mi abdomen, y usa el cuerpo para ocultarme. Si la chica ve algo, será a una pareja aprovechando el momento para darse el lote en la oscuridad. O eso o un hombre borracho solo. No sé si me ve a mí.


    Contengo el aliento, muy consciente del momento en que pasa por delante, y más consciente todavía de cada centímetro del cuerpo de Noah contra mí. Echo la cabeza hacia atrás y me encuentro con su cara, con los labios entreabiertos y el olor a whisky en su boca. Me mira a los ojos y el tiempo desaparece.


    No sé cuánto permanecemos así, respirando el aliento del otro, viendo los pensamientos del otro. Parece apenas un instante; parece una eternidad.


    Ninguno de los dos se mueve y, al cabo de un momento, oigo que se cierra la puerta cuando la chica vuelve al interior del bar. Sin embargo, seguimos paralizados, como si los dos tuviéramos un pie en el pasado y con tan solo parpadear el hechizo pudiera romperse.


    Luego ladea la cabeza. Es un movimiento muy pequeño, pero basta con eso. Me enderezo, consciente de que tengo que alejarme de él. Pero, antes de siquiera moverme, se apodera de mi boca.


    Me quedo helada. Estoy pegada a la pared, atrapada sin salida. Una pequeña parte de mí quiere empujarlo; ya tengo una mano en su torso. Sería muy fácil. Pero no puedo… No hago nada. Y pronto ese ápice de sentido común desaparece engullido por la necesidad, el deseo y la avidez.


    Como si estuviera hambrienta y Noah fuera el mejor chocolate del mundo, el licor más tentador. Quiero saborearlo y no puedo resistirme. Me aferro a él con fuerza, saliendo al encuentro de su pasión y su anhelo. Su boca es dura y exigente, como si intentara consumirme, aspirarme, poseerme por completo. Y que Dios me ayude porque quiero lo mismo. En este instante, me dan igual el pasado, la rabia y el dolor. Solo quiero recuperar lo que teníamos. Solo quiero al hombre que una vez conocí y sus caricias y su pasión abrumadoras. Ardientes.


    «Joder, y peligrosas», me recuerdo.


    La idea me golpea con fuerza y me aparto de él, jadeando de sorpresa y con la piel ruborizada por una mezcla de lujuria y asco. Me ha arrastrado al pasado, desde luego. A un pasado donde todo estaba bien. Cuando llegué a creer que teníamos un futuro.


    Pero la historia no acabó así y no debería olvidar la realidad, de la misma manera que no debería haber permitido que me besara. Porque, en el pasado real, me abandonó.


    En el pasado real, se fue para casarse con otra.


    —Keké, lo siento. Lo…


    —Vete —le ordeno mientras me arden los ojos por las lágrimas—. Vuelve con tu mujer.


    Da un respingo y espero que diga algo. Que ponga una excusa.


    Pero nada. Se limita a retroceder y se aleja de mí, y cuando pasa bajo la luz, le veo la cara. Está dolido. Desconcertado. Y también veo algo que no termino de comprender.


    Está en mitad del callejón cuando vuelve a hablar, con la cara oculta por las sombras.


    —Lo siento de verdad —dice mientras se aleja—. No era mi intención que esto pasara.


    Pero no sé muy bien si se refiere al beso, a verme de nuevo o a lo nuestro.
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    —Qué a gustito estoy —murmuró Keké mientras reclinaba la espalda en el torso de Noah.


    Él la abrazaba por la cintura y le había apoyado la barbilla en la cabeza. Ella tenía los brazos cruzados sobre los de Noah, al que acariciaba suavemente con los pulgares, si bien era una caricia distraída, en absoluto sexual. Y precisamente mucho más íntima por la familiaridad que entrañaba.


    Estaban delante del ventanal que conformaba la pared septentrional de su piso de Austin. Quince pisos más abajo, el río reflejaba los tonos morados y rosas del sol poniente, como si sus aguas surgieran de esa bola de fuego derretida.


    —Es precioso.


    —No tanto como tú.


    Ella se echó a reír y después lo miró a los ojos a través del reflejo del cristal con gesto guasón.


    —Eso suena un poco manido, ¿no te parece?


    —¿Por qué va a sonar manido si es verdad?


    Keké se encogió de hombros y volvió a mirar al río mientras suspiraba de placer y le aferraba los brazos con más fuerza. Cuando habló, lo hizo en voz baja y sin mirarlo a los ojos.


    —Creo que la verdadera pregunta es si es necesario que uses una frase tan manida. —Levantó la barbilla, y cuando sus miradas se encontraron a través del reflejo del cristal, Noah vio cierta rebeldía en su rostro—. Al fin y al cabo, ya soy tuya. ¿O no?


    «Sí», quiso gritar Noah, pero no logró hacerlo por la alegría que le inundaba el pecho y le llenaba el corazón. Así que se limitó a besarle el pelo y a estrecharla con más fuerza contra él.


    —¿Por qué no has salido hoy a hacer surf?


    La pregunta lo dejó confundido un instante. El surf había sido una obsesión tan grande como los videojuegos cuando tenía veintipocos, pero no había surfeado desde…


    Meneó la cabeza, preso de una extraña confusión. Por un instante, apenas unas décimas de segundo, no fue el río lo que vio a sus pies, sino el océano Pacífico, inmenso, azul e infinito.


    Parpadeó y el río apareció de nuevo ante sus ojos.


    —Es que… quería pasar el día contigo, claro. —Esperaba parecer natural; en realidad, se sentía confundido.


    —¿Ah, sí? —respondió ella con un deje jocoso—. ¿Y por qué?


    Noah soltó una carcajada mientras la hacía girar entre sus brazos y descubrió que ella estaba sonriendo. Esos ojos castaños parecieron atraerlo como un imán y tuvo que luchar contra el impulso de besar todas y cada una de las pecas que le salpicaban las mejillas.


    —Feliz aniversario, cariño. Espero que hayas pasado un día maravilloso.


    —Sabes que sí —repuso ella. Sus ojos rebosaban tanto amor que Noah ansió sumergirse en ellos.


    —Te quiero mucho. —Pronunció las palabras con el corazón en un puño; le acarició ese pelo tan suave y después le enroscó un mechón rubio oscuro con un dedo, disfrutando del contacto.


    Ella le colocó una mano sobre una mejilla.


    —¿Crees que no lo sé? Lo veo en tus ojos cada vez que me miras. Lo percibo cada vez que me tocas.


    Sintió que el sudor comenzaba a perlarle la frente, pero no supo por qué. De repente, se sentía nervioso. Tenso. Y tuvo que tragar saliva para poder hablar de nuevo.


    —No deberías —susurró, deseando no tener que decirlo, sin entender por qué lo creía así.


    —¿Que no debería? —Keké frunció el ceño y meneó la cabeza, confundida—. ¿Que no debería quererte?


    La tomó de las manos. Tenía que conseguir que lo entendiera.


    —Todo… —contestó con énfasis—. Nada importa.


    Ella soltó una carcajada alegre y Noah vio el alivio en sus ojos.


    —Claro que no importa, cariño. Lo único que importa es nuestra relación.


    —No. —Sentía el pecho tenso por la frustración. ¿Por qué no lo escuchaba? ¿Por qué no veía la verdad?


    —¿Noah?


    —No lo entiendes. —Le colocó las manos en el pecho y la empujó hacia atrás para apartarla de él. Tenía que hacerlo. ¿De qué otra manera podía convencerla?


    Keké abrió los ojos como platos trastabillando hacia atrás. El cristal se hizo añicos y se cayó al vacío, infinito, interminable…


    Noah la observó caer con el cuerpo paralizado.


    —Ahora lo entiendes —susurró—. Al final solo habría conseguido hacerte daño a ti también.


    


    Se despertó sobresaltado y jadeando por el miedo, y se sentó en la cama con la respiración agitada y el cuerpo tan frío como el hielo.


    Solo había sido un sueño. Lo sabía. Y se lo recordó una y otra vez mientras trataba de volver a dormirse.


    No lo consiguió. Se pasó el resto de la noche, desde las tres hasta las seis menos cuarto, dando vueltas en la cama hasta que el despertador sonó y le dio permiso para dejar de intentarlo.


    Todavía tembloroso, apartó las sábanas y se metió en la ducha dando tumbos, con la esperanza de que el agua caliente se llevara los residuos de la pesadilla.


    No fue así.


    Al contrario. Le siguió infectando toda la mañana. Su mente insistía en rememorar una y otra vez la imagen aterradora de Keké cayendo al vacío con los brazos extendidos a medida que se alejaba de él y se acercaba a su doloroso y horrible fin.


    «Solo es un sueño», pensó. Sí, era eso.


    Pero saberlo no lo hacía menos espantoso, sobre todo porque era lo bastante inteligente y racional como para conocer su origen. Había visto a Keké. La había abrazado. La había tocado.


    Y, sobre todo, la había deseado. Aunque «desearla» se quedaba muy corto. De manera que su subconsciente le estaba recordando con firmeza que cualquier camino que lo llevara a Keké era un camino que no le correspondía recorrer.


    ¡Pero cómo deseaba hacerlo!


    Mientras se afeitaba, con un pequeño corte incluido, solo fue capaz de pensar en lo bien que se sentía con ella en sus brazos. En la firmeza de su cuerpo delgado en contraste con la suavidad de sus pechos mientras la estrechaba, temerosos ambos de que los descubrieran.


    Recordó el olor a romero de su pelo y el sabor a vainilla de sus labios. Recordó que se le aceleró el pulso cuando acercó la boca a la suya y que después lo invadió el alivio, cuando ella respondió con el mismo ardor. Al menos hasta que se quedaron helados al darse cuenta de lo que estaban haciendo.


    Joder, hasta el bofetón que le había dado en la mejilla cuando salió a su encuentro en el callejón era una caricia que debía atesorar.


    Keké siempre había tenido carácter. Pero, al igual que la balanza de un alquimista, siempre lo había equilibrado con una profunda emoción y una pasión fuerte. Era una mujer que volcaba su corazón en todo lo que hacía, y él era muy consciente del daño que le había causado.


    Quería compensárselo, pero al mismo tiempo sabía que debía mantenerse alejado de ella. La deseaba. Dios, cómo la deseaba. Pero a esas alturas ella tenía una vida nueva y no había lugar para él.


    La idea no debería irritarlo, pero no podía negar que sí lo hacía.


    Había saboreado el pasado la noche anterior y eso lo había hecho desear un futuro.


    Pero era imposible.


    Sí, claro, si quisiera, podría encontrarla. Tyree debía de tener su dirección o su teléfono. O Cam. Y aunque se negaran a dárselos, contaba con otros recursos. Durante años había dirigido el departamento tecnológico de una agencia de seguridad encubierta muy eficaz, un eufemismo educado para referirse a una organización paramilitar, y todavía tenía contactos y le debían favores.


    Si quisiera, para cuando llegara a su despacho ya tendría su dirección, su número de teléfono, un registro de multas o accidentes al volante, y un informe de deudas. Y parte de él quería hacerlo. Joder, lo deseaba tanto que casi le dolía.


    Pero no podía hacerlo.


    No podía localizarla de esa manera. No podía ir en su busca. No podía intentar empezar de nuevo.


    Ya no era el hombre que ella conoció. El Noah del que Keké se enamoró vivía en un mundo de videojuegos y fantasía. Un mundo donde confiaba en su intelecto y su creatividad para alcanzar un final feliz tanto en los juegos que creaba como en la vida real. Keké había visto solo el principio de la amarga revelación de que el mundo no funcionaba de esa forma. Al mundo no le importaba si eras listo, noble o heroico. El mundo se quedaba con lo que quería y te dejaba tirado en el suelo para que te las apañaras como pudieras.


    El Noah que ella quiso era un optimista.


    Pero el hombre con el que se encontró la noche anterior en el callejón tenía una visión más clara del mundo. Y sabía que el antiguo Noah fue un tonto.


    Joder, Keké ni siquiera sabía que Darla y su hija estaban muertas. Que estaba solo, que llevaba años solo.


    Ya puestos, ni siquiera sabía si Keké estaba al tanto de que había tenido una hija, o si se quedó tan solo con la información de que Darla estaba embarazada. Keké se marchó de Los Ángeles antes de la boda y, que él supiera, nunca había echado la vista atrás. A esas alturas tenía una vida nueva de la que él no formaba parte.


    Recordó al líder del grupo ese, ¿Ares?, y se preguntó si Keké estaba con él. ¿Serían pareja? ¿Estarían casados? ¿Se pasaban horas delante del piano, componiendo canciones y riéndose cuando hacían alguna rima ridícula?


    La idea le dejó un regusto amargo, y la imagen de una Keké feliz y sonriente con otro le hizo más daño de la cuenta después de todos los años transcurridos.


    «Que le den.»


    Estaba haciendo el tonto. Era mucho mejor dejar el pasado donde estaba. Aferrarse sin más a sus recuerdos. Al tiempo que pasaron juntos en Los Ángeles. Al breve momento de felicidad robado la noche anterior…


    No era suficiente, ni por asomo, pero Keké no merecía sufrir por su irrupción en su vida. Porque bien sabía Dios que estaba hecho polvo. Al final, acabaría haciéndole daño. Otra vez.


    ¿No se lo había dejado claro el subconsciente en el sueño?


    En cuanto a lo de encontrarse por casualidad con ella en la ciudad…


    Bueno, Austin era una ciudad grande, así que la probabilidad era baja. A partir de ese momento estaría atento a los conciertos en directo que se celebraran en los bares que frecuentaba. No para saber adónde debía ir, sino cuáles debía evitar.


    Mientras acababa de vestirse, se obligó a pensar en el día que le esperaba. Cuando llegó al edificio donde estaba su despacho, a cuatro manzanas de su casa, más o menos había conseguido librarse de los efectos del sueño y del recuerdo de Keké. Ese día tenía una agenda apretadísima y demasiado importante como para distraerse con cualquier tema no relacionado con el trabajo. Cuando entró en el despacho y le ofreció a su asistente el café con leche que le había comprado, su mente estaba ocupada con la agenda laboral de la mañana.


    —Gracias —le dijo Carina, quien aceptó el vaso con una sonrisa que iluminó su cara de duendecillo.


    La había contratado a la semana de llegar a Austin con el propósito de convertir esa empresa tecnológica tambaleante en un competidor en el campo de la seguridad tecnológica. Le pidió a Recursos Humanos alguien que lo ayudara a organizarse temporalmente y Carina llegó arrasando como una mezcla de ángel de la guarda y perro de presa, organizándole la agenda de forma infatigable al mismo tiempo que custodiaba su tiempo manteniendo alejado a todo aquel con el que no necesitaba reunirse. Dos días después, llamó de nuevo a Recursos Humanos y les dijo que quería a Carina como asistente fija.


    El ritual del café comenzó porque ambos estaban intentando reducir la dosis de cafeína. El trato era que, cada vez que uno comprara un café o preparara una taza en la sala de descanso, debía comprar o preparar un segundo para el otro. De momento, la estrategia funcionaba muy bien; no solo le prestaba más atención a la cantidad de café que bebía, sino que además se había hecho con una buena asistente.


    —Y a lo mejor deberías quitarte el trocito de papel higiénico antes de la reunión con el señor Stark —le sugirió ella con un brillo travieso en sus enormes ojos castaños.


    Noah se frotó el mentón y se quitó el trozo de papel que antes había pasado por alto. Estaba tan distraído pensando en Keké que seguramente tenía pinta de haber librado una pelea callejera. En ese momento, asimiló el impacto de las palabras de Carina.


    —¿Damien está aquí?


    Le echó un vistazo al reloj de pulsera que había heredado cinco años antes de su padrastro. Antes siempre miraba la hora en el móvil, pero, desde entonces, le gustaba llevar el reloj como recuerdo. No solo del único padre que había conocido, un hombre que había perdido injustamente la vida a los sesenta y dos años debido a un infarto inesperado, sino del sencillo hecho de que el tiempo pasaba volando.


    Tenía previsto ver a Damien a las nueve y cuarto, justo antes de que llegara el primer asesor de marketing para su entrevista. Pero, según el reloj analógico, todavía no eran ni las ocho.


    —¿Está en mi despacho? ¿Te ha dicho por qué ha llegado tan pronto?


    Ella se alisó el pelo, corto y oscuro, un gesto que a esas alturas él sabía que se debía al nerviosismo.


    —Solo me ha dicho que te esperaría en el despacho. No sabía que… Es decir, no estaba segura…


    —No pasa nada —la tranquilizó, al entender que hasta su perro de presa se había sentido cohibido a la hora de sugerirle a Stark que esperara en otro sitio o de preguntarle por qué había llegado tan temprano.


    Hablando en plata, Damien Stark era una fuerza de la naturaleza. El que fuera tenista profesional había dejado el deporte para crear un conglomerado internacional de empresas tecnológicas, inmobiliarias, de entretenimiento y mucho más. Por lo que había leído en la prensa y descubierto por sí mismo, el hombre tenía un pasado más complicado que el suyo y una inteligencia y una ética laboral que lo dejaban a él en ridículo.


    Lo conoció a través de un amigo común, Dallas Sykes, y descubrió que era un hombre muy sencillo. Sin embargo, en cuanto empezó a trabajar para Stark Applied Technology, comprobó de primera mano el dinamismo de Damien y hasta qué punto se implicaba personalmente en todos los aspectos de su imperio.


    Teniendo eso en cuenta, suponía que no debía sorprenderle que Damien hubiera llegado temprano. Al fin y al cabo, la oficina de Austin no solo era una nueva adición a Stark Applied Technology, que nació después de que Stark comprara una empresa de tecnología que agonizaba, sino que representaba su primer puesto como presidente de una empresa del grupo.


    Miró a Carina por última vez antes de encaminarse hacia la puerta de su despacho.


    —Si alguno de los aspirantes al puesto llega temprano, hazlos pasar a la sala de reuniones. Aquí tienes el cuaderno de notas —añadió mientras le entregaba el cuaderno con tapas de piel que usaba para anotar las ideas que le iban surgiendo sobre distintos proyectos; muy alejado del trabajo tecnológico que realizaba, por irónico que pareciera, pero le gustaba mucho escribir a lápiz.


    Carina pasaba todas las mañanas sus notas a un archivo digital y escaneaba sus bocetos, tras lo cual le devolvía el cuaderno, una vez que él acababa con las llamadas telefónicas matinales. Ese día se lo devolvería después de que hubiera hablado con Damien.


    Y había llegado el momento de entrar en el cuadrilátero.


    Abrió la puerta del despacho y accedió. Damien estaba de pie junto a la ventana, contemplando la ciudad y, al parecer, la mar de a gusto en su despacho. Cuando lo oyó entrar, se dio media vuelta y le sonrió. Pero la sonrisa no le llegó a esos famosos ojos, cada uno de un color.


    Hasta ese momento, Noah no había sido consciente de lo tenso que se encontraba. Pero justo entonces cayó sobre él la avalancha de posibles razones por las que Damien podía haber llegado tan temprano. Razones que habían estado en el fondo de su mente y que la expresión estoica de Damien acababa de sacar a la superficie. Una filtración a un competidor. Un problema en la cadena de montaje. Una demanda sobre las patentes.


    Joder, podía ser cualquier cosa.


    Lo único que no ponía en duda era la viabilidad de la tecnología como tal. No se consideraba arrogante, pero era sincero y crítico consigo mismo y sabía muy bien que, fuera cual fuese el problema, no había surgido en su mesa.


    Sin embargo, como presidente de Stark Applied Technology en Austin, cualquier problema relacionado con el proyecto recaía sobre sus hombros. Había llegado la hora de descubrir a qué tipo de dificultad se enfrentaba.


    Hizo un gesto con un brazo para abarcar el interior del despacho.


    —Bienvenido a SATA —dijo, usando el nombre abreviado que tanto sus empleados como él utilizaban para referirse a la empresa—. ¿Pasa algo?


    En ese momento también atisbó un brillo jocoso en los ojos de Damien.


    —Buenos días a ti también.


    Se sentó en uno de los sillones de invitados y Noah hizo lo propio tras su mesa. Damien Stark estaba en su despacho, sí, pero esos eran sus dominios y se sentía la mar de a gusto.


    —¿Algún problema en la cadena de montaje? —quiso saber.


    Las primeras quinientas unidades estaban a punto de salir para realizar las pruebas beta. Sabía que la calidad de las empresas Stark en Asia era incuestionable, pero eso no significaba que no pudieran tener un tropiezo y…


    —No hay ningún problema con el hardware —le aseguró Damien.


    Noah asintió con la cabeza mientras sopesaba la respuesta. Por un parte, le alegraba que no hubiera ningún problema en la cadena de montaje. Pero eso dejaba en el aire la pregunta de por qué había llegado tan temprano. Una pregunta que formuló de inmediato.


    —¿O ha sido por la atracción de mi deslumbrante personalidad? —dijo a continuación.


    —¿No se te ocurre un motivo mejor? —replicó Stark.


    —La verdad es que no —contestó Noah, que se acomodó en su sillón—. Aunque, si aún tenemos algo de tiempo, podríamos buscarle un nombre al chisme.


    Oficialmente, la tecnología que había creado se llamaba SAT-29X35a. Sin embargo, teniendo en cuenta que era larguillo de pronunciar, el equipo prefería denominarlo «el Proyecto».


    —Que es en parte el motivo por el que vamos a hacer la ronda de entrevistas de hoy.


    Cierto. A las nueve y media llegaría el primero de los diez asesores de marketing y producto. Cada uno de ellos había enviado un currículo y una breve propuesta para el proyecto y había sido seleccionado de entre cincuenta candidatos. Ese día llegaban armados con una propuesta concreta para la campaña comercial. Su desafío era convencerlos, a Damien y a él, de que contaban con las habilidades, la visión y los contactos necesarios para ponerle nombre al proyecto y lanzarlo al mercado.


    —Si te soy sincero —añadió Damien—, he venido temprano porque debemos afrontar el problema que ha surgido con los plazos. Y para que lo sepas, esperaba poder invitarte a cenar con Nikki y conmigo esta noche para ponernos al día. Pero, por desgracia, tenemos que irnos a Milán esta tarde.


    —Una desgracia, claro. —Le soltó Noah con cara impasible.


    Damien rio entre dientes.


    —Un problema en una de las propiedades Stark del que tengo que ocuparme en persona, pero admito que espero solucionarlo rápido y disfrutar de un fin de semana largo en Italia con mi mujer. Así que me temo que cenar juntos ya no es una opción. ¿Irás a Los Ángeles para la fiesta de Lyle? Me dijo que te había invitado.


    —Desde luego. —Noah conoció a Lyle Tarpin, una de las nuevas estrellas de Hollywood, poco después de mudarse a Los Ángeles. Se hicieron buenos amigos, tanto como para que Lyle se tomara ciertas libertades…, como organizarle citas a ciegas con abogadas guapas—. Es un jueves, así que seguramente sacaré el billete de avión para esa misma mañana.


    —Bien. Ya nos pondremos al día entonces.


    —Me encantará hacerlo. Pero ¿qué pasa con los plazos?


    —Se han reducido drásticamente —contestó Damien. Noah captó la tensión en su voz.


    —¿Para el lanzamiento comercial? —Hizo el cálculo mental y reaccionó maldiciendo mentalmente.


    Ya habían planeado llevar a cabo una campaña breve y agresiva. No tenía muy claro que pudieran ser más rápidos ni más agresivos, y así se lo dijo a Damien.


    —No he llegado al lugar donde estoy hoy en día siendo un segundón —le recordó Damien—. Hazme caso cuando te digo que vamos a tener competencia. Y no pasa nada. La competencia no me asusta. Pero quiero que seamos los primeros en atravesar la puerta.


    Noah entendió perfectamente lo que Damien insinuaba.


    —¿Alguien ha filtrado mi diseño?


    —Que yo sepa, no. Pero el proyecto es la evolución de tu dispositivo de escucha que comercializa Stark y ya lleva varios años en el mercado.


    —Pero solo para Gobiernos, militares y agencias de seguridad. —Noah sabía que eso era ridículo, incluso mientras hablaba. Damien tenía razón.


    El dispositivo de escucha funcionaba como cualquier micrófono colocado por la policía o una empresa de seguridad privada. Pero, a diferencia de esos aparatos, que requerían allanar la propiedad, el dispositivo de Noah accedía a la totalidad del edificio a través de la instalación eléctrica. Desde ahí filtraba todas las conversaciones y las clasificaba en un número infinito de canales que podían escucharse en directo o en cualquier otro momento, mediante un sistema de búsqueda de palabras clave operado por una inteligencia artificial. Hasta la fecha, el dispositivo había resultado muy útil para las empresas de seguridad privadas que operaban al margen de la ley, pero algunos cuerpos de seguridad estaban esperando poder usarlo en cuanto recibieran la autorización judicial.


    Noah lo había inventado cuando trabajaba en Liberación, la organización clandestina fundada por el millonario Dallas Sykes, especializada en localizar y rescatar secuestrados. Puesto que la existencia de Liberación era algo que solo conocían unos cuantos elegidos, Dallas no usó sus contactos empresariales para fabricar el dispositivo de escucha. Sin embargo, lo necesitaban con rapidez, así que Damien Stark acabó conociendo el secreto. Stark solicitó la patente para Stark Applied Technology, le ofreció a Noah una ganancia porcentual que sobrepasaba cualquier expectativa y le entregó a Liberación el prototipo original y el dispositivo definitivo.


    Al cabo de un tiempo, Stark reclutó a Noah, algo que fue muy sencillo. Aunque creía en la labor que llevaba a cabo Liberación, necesitaba sanar, y para ello necesitaba dejar de recordar diariamente a su mujer y a su hija.


    En un principio, su puesto de trabajo estaba en Los Ángeles, en la sede de Stark Applied Technology, y su cometido era crear tecnología nueva y mejorar el dispositivo de escucha para que alcanzara su potencial máximo. El Proyecto era una prolongación de dicha tecnología y usaba la inteligencia artificial para diseñar un sistema de control y monitorización de edificios enteros. Y dada la naturaleza de la tecnología, podría adaptarse a cualquier ámbito, desde el militar hasta el doméstico.


    Stark vio el potencial desde el minuto uno y puso a disposición de Noah todos los recursos que necesitara para desarrollarlo. Había trabajado sin descanso, no porque tuvieran que adelantarse a la competencia, sino porque el trabajo en sí lo motivaba.


    Frunció el ceño al pensar en todas las horas que le había dedicado. Horas que otra persona con habilidad y visión podía echar por tierra si mejoraba sus resultados.


    —¿Quién? —quiso saber.


    —Todavía es un rumor, pero parece bastante firme —dijo Damien—. Mi servicio de inteligencia señala que una empresa israelí con contactos militares está muy cerca de lanzar un prototipo de un producto bastante similar. Si su uso es exclusivamente militar, como mucho nos quitará un buen trozo de nuestra clientela potencial.


    Noah asintió con la cabeza.


    —Pero es más que probable que además hayan desarrollado una versión doméstica que también pondrán a la venta.


    —Lo que significa que nos estamos quedando sin tiempo —le recordó Damien.


    Noah suspiró. La posibilidad de que todo su trabajo fuera en vano le resultaba demasiado espantosa de contemplar siquiera. Respiró hondo y soltó el aire despacio.


    —Supongo que lo mejor será confiar en que uno de estos asesores de marketing sepa lo que está haciendo.


    Sin embargo, dicha esperanza tuvo una muerte lenta y agónica.


    Los dos primeros candidatos sin duda serían fantásticos en su trabajo, pero ninguno aportó nada nuevo, nada innovador en su propuesta, pese a repetir hasta la saciedad que estaban preparados para hacerse cargo de la tarea y que un adelanto de la fecha de lanzamiento no supondría el menor problema.


    El tercero les aseguró que un margen de tiempo menor no era problemático y después se pasó el resto de la entrevista justificando un aumento en su salario sin ofrecer la menor explicación sobre cómo ajustaría sus planes a la nueva agenda.


    Cuando el sexto, otro hombre, se marchó, Noah empezó a pensar que debía dejarlo todo y volver al diseño de videojuegos. Por lo menos estaba seguro de que los candidatos sabrían cómo comercializarlos.


    —No hemos visto ni una sola estrategia innovadora —se quejó.


    Damien asintió con la cabeza para darle la razón. Durante las entrevistas, mostraba una actitud relajada con todos los candidatos, pero mientras esperaban al séptimo se pellizcó el puente de la nariz, al parecer, tan cansado como lo estaba él.


    —No solo necesitamos una estrategia innovadora. El producto en sí es innovador. Necesitamos una empresa con ideas que sean igual de frescas que nuestro producto.


    Esa mañana Noah le habría dado la razón. A esas alturas, mucho se temía que Damien pedía demasiado.


    Para evitar que Damien se percatara de su frustración, se concentró en el currículo que había enviado la siguiente candidata, Kimberly Porter, la dueña de Crown Consulting. Había trabajado en diferentes lanzamientos, que iban de productos cotidianos de ámbito nacional a nuevas técnicas de perforación que solo se anunciaban dentro del sector.


    Pero lo más importante era que su currículo sugería cierta sutileza. Que tuviera o no la visión adecuada para el Proyecto estaba por ver… En fin, ojalá la tuviera. Era la séptima de diez y, a menos que uno de esos últimos cuatro candidatos fuera el adecuado, acabarían con más retraso del que ya llevaban.


    En ese momento sonó el interfono.


    —La señora Porter ha llegado —anunció Carina. Damien y Noah se levantaban para saludarla—. La haré pasar.


    Al cabo de un instante, Carina llamó con suavidad a la puerta y la abrió mientras Noah miraba un segundo el currículo y rezaba en silencio una oración para que Kimberly Porter fuera distinta del resto.


    Al cabo de un momento alzó la vista, la vio y sintió que la habitación se inclinaba a la izquierda, por absurdo que pareciera.


    Se aferró al borde de la mesa para sostenerse, sin percatarse siquiera de que la expresión de asombro en la cara de la recién llegada era idéntica a la suya.


    Sí que era distinta.


    Era Keké.
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    Noah?


    Su nombre se me escapa de los labios sin poder evitarlo y me tambaleo hacia atrás, como si una mano invisible me hubiera empujado con fuerza a la altura del pecho. Por un segundo, se me pasa por la cabeza que podría darme media vuelta y salir corriendo por el pasillo hasta el ascensor.


    Claro que estamos en el piso veintidós, de modo que la probabilidad de que Noah me alcance antes de que suba al ascensor y me ponga a salvo es muy alta.


    Suponiendo que venga a buscarme, claro.


    Uf.


    Estoy atrapada en una pesadilla horripilante. En una especie de mundo que no tiene sentido, donde el suelo se abre bajo mis pies y los edificios cambian de sitio cada vez que te mueves.


    —¿Habéis trabajado juntos antes? —La voz es del hombre que está sentado a la mese enfrente de Noah. Tiene el pelo negro, un mentón firme y una actitud que exige atención y respeto.


    Aunque no lo conozco en persona, sé que es Damien Stark. Al fin y al cabo, investigué la empresa. De todos modos, aunque no lo hubiera hecho, lo habría reconocido. ¿Cómo no? Stark aparece a todas horas en los medios de comunicación por su trabajo y su vida personal.


    Lo que demuestra a las claras cuánto me ha alterado ver a Noah. Porque, hasta que Stark no habla, no me doy ni cuenta de que está en la estancia.


    Al parecer tengo que recuperar la compostura, pero una no ve fantasmas todos los días. Aunque esta semana me atormenta el espectro de una relación pasada.


    Carraspeo y consigo esbozar una sonrisa amable.


    —Pues sí —contesto—. En Los Ángeles. —Entro con paso vivo en la sala y me detengo al llegar al extremo de la mesa de reuniones para poder mirarlos a los dos—. Le pido disculpas. No suelo quedarme boquiabierta en las puertas. Pero me ha sorprendido.


    —La señora Porter se encargó de componer la música de un videojuego que yo diseñé. —Me mira a los ojos y yo aparto la vista. Me abruma la fuerza de los recuerdos que me asaltan. El tiempo que pasamos juntos en Los Ángeles. Y, joder, el beso de anoche—. Pero fue hace mucho —termina Noah con voz firme y serena.


    Aunque me está siguiendo el juego al mencionar solo nuestra colaboración profesional, no puedo contener la punzada de dolor que me asalta por la facilidad con que desecha todo lo que hubo entre nosotros.


    Por el amor de Dios, lo mío es grave.


    Me aferro a la carpeta de piel, dispuesta a recuperar mi pose profesional.


    —No sabía que te vería hoy aquí —digo con voz calmada, sin el menor rastro de acusación. Pero, a ver… Este tío no escatimó cuando me besó anoche. ¿No podría haberse tomado dos segundos más para avisarme? Miro al señor Stark—. Investigué a la empresa tras recibir la solicitud de propuestas, pero se me ha debido de pasar la participación del señor Carter.


    —Es culpa mía —replica Stark—. Emitimos la solicitud de propuestas original a través de la sede central de Los Ángeles. En aquella época, la filial de Austin aún estaba en proceso de transición.


    —Siento no habértelo dicho —añade Noah, lo que me recuerda que siempre parecía ser capaz de leerme el pensamiento—. Pero no tenía ni idea de que eras Kimberly Porter.


    —Ah. Claro.


    Me siento fatal. He pasado años conteniéndome de buscar información de Noah. Al principio, me costaba mucho. Me había hecho daño y, como la mayoría de las personas dolidas, quería rascarme la costra, a pesar de que quería que se curara la herida.


    Pero me armé de valor y resistí el impulso. Por suerte, las redes sociales no estaban tan activas por aquel entonces. Yo estaba en MySpace por Pink Chameleon, pero poco más.


    Por supuesto, más adelante habría sido más fácil dar con él. Pero para entonces la postilla se había convertido en una cicatriz y mi determinación era más férrea. De modo que he entrado en esta sala de reuniones sin imaginarme que me lo iba a encontrar.


    Y aun así, pese a todo, una parte de mí creía que, aunque yo lo estaba evitando, él sí me seguía los pasos. Que estaba al tanto de cómo mi carrera musical se estrellaba. De cómo renuncié para siempre a volver a escribir canciones, razón por la que me matriculé en la Universidad de Texas para cursar un grado en dirección comercial y marketing. De que me casé con Owen.


    Es humillante darme cuenta de que no sabía nada de eso; enfrentarme de golpe a la sencilla realidad de que éramos jóvenes, habíamos compartido una pasión arrolladora y los dos habíamos pasado página.


    Al menos hasta que nos encontramos en un callejón oscuro y toda la pasión y la lujuria volvieron con fuerza.


    Una vez más, miro al señor Stark.


    —Cuando nos conocíamos, era Kimberly King —le explico—. Adopté el apellido Porter cuando me casé. Pero todo el mundo me sigue llamando Keké.


    No miro a Noah. Y desde luego que no menciono el hecho de que estoy divorciada. En estas circunstancias, creo que mejor me reservo ese detallito.


    «En estas circunstancias», repito para mis adentros.


    ¿Qué quiere decir eso exactamente?


    Las circunstancias son que me he preparado la entrevista como nunca. También son que quiero el trabajo y que lo necesito con desesperación.


    Aunque eso no es todo. Por desgracia, las circunstancias también incluyen el recuerdo del beso de anoche y la forma en la que me derretí entre sus brazos. Aunque fui yo quien le puso fin al beso, eso no evitó el tropel de imágenes eróticas que invadió mis sueños anoche.


    Lo que quiere decir que, si me apetece usar el espectro de mi exmarido como un muro que se interponga en la tentación futura, creo que está más que justificado. Tal vez Noah no le sea tan fiel a su mujer, pero mi lealtad a la institución del matrimonio y a la mentirijilla que estoy contando es bien firme.


    Qué lástima que no lleve alianza para dar el pego del todo. Claro que Noah tampoco lleva. Aunque algunos hombres no la llevan. Y algunas mujeres tampoco. A lo mejor soy una de esas mujeres que no quiere seguir las tradiciones. A lo mejor…


    «¡Ya vale!», me ordeno.


    No soy de las que se alteran con facilidad y el hecho de que se me esté yendo la pinza en un día tan importante es muy frustrante. Sí, es una pesadilla, pero sigo aquí, lo que quiere decir que ya he superado con nota la peor parte. Ahora solo tengo que darle una patada al pasado y también a todos los pensamientos relacionados con Noah que no tienen que ver con el trabajo.


    Decidida a centrarme, me doy una buena regañina mental y luego los miro a los dos con una sonrisa segura y alegre. Es hora de concentrarme, de comportarme como una profesional y de conseguir el contrato.


    La buena noticia es que me encanta mi trabajo. La mejor noticia es que me he estado preparando como una loca para esta entrevista, porque me juego mucho con esta oportunidad. Si consigo el proyecto, mi vida discurrirá por el sendero adecuado después de llevar dando tumbos muchos años.


    Si la cago, voy a tener que tomar decisiones muy duras.


    La presión es grande, sí. Pero trabajo bien bajo presión, y cuando por fin tengo el portátil encendido y empiezo a explicarles los detalles generales del plan, el pasado con Noah ya ha desaparecido. Solo me importa convencer a un cliente potencial de que soy la mejor para el trabajo. Y dado que se trata de una solicitud de propuestas abierta, sé quién es mi competencia. Y, joder, de verdad que soy la mejor.


    Mientras voy repasando los elementos de mi propuesta, me doy cuenta por la cara de Noah y de Stark de que ellos también lo saben.


    —Estoy impresionado —dice Noah cuando por fin me alejo del portátil y les pregunto si tienen alguna duda.


    Son palabras sencillas, pero significan mucho. Sé lo importante que es la calidad para él y también sé que se exige tanto como a su equipo. No es un hombre que dé puntos por el esfuerzo. Si dice que está impresionado es porque lo está de verdad.


    —Has conseguido presentar un plan cohesionado que integra todos nuestros mercados potenciales, pero que al mismo tiempo trata cada mercado y su relación con el producto de forma diferenciada. Hay cierto solapamiento, pero es mínimo.


    Me ruborizo de placer como una colegiala.


    Stark asiente con la cabeza.


    —Es un plan de precisión quirúrgica. Si se ejecuta adecuadamente, los resultados sin duda superarán las expectativas.


    —He sido conservadora —admito mientras me imagino el tacto del bolígrafo al firmar el contrato para ser asesora.


    —No hay nada de malo en eso —replica Stark—. Pero el gran problema es ese «si» condicional.


    Sus palabras me devuelven a la realidad.


    —¿Si soy capaz de hacerlo? —Hablo con voz despreocupada y segura—. Espero que mi propuesta y mi currículo demuestren mi habilidad a la hora de alcanzar, y superar, todas las expectativas y todos los objetivos del proyecto.


    —La confianza es una herramienta valiosa —señala Noah—. Y tu habilidad está más que demostrada por el currículo y por lo que nos has enseñado hoy. Pero ahora estamos trabajando con una agenda más apretada.


    Levanto una ceja antes de mirarlos a los dos.


    —Hay rumores de que vamos a perder nuestra ventaja competitiva si no nos ponemos manos a la obra ya —explica Noah, que procede a darme una hoja impresa con el nuevo calendario de fechas, mucho más ajustado.


    —Oh.


    Me irrita un poco que ninguno de los dos me lo haya dicho desde el principio. Pero se me pasa enseguida al darme cuenta de que es una prueba. ¿Soy lo bastante innovadora y flexible? Joder, ya lo creo que lo soy.


    Vuelvo a encender el portátil y me acerco a la pizarra blanca donde está proyectada una diapositiva con el resumen. Cojo un rotulador y empiezo a editar mi plan allí mismo, mientras explico cada elemento y cómo lo revisaría para cumplir con el nuevo calendario.


    —Será un desafío —admito—. Claro que ya lo sabíais. —Señalo las notas que he hecho—. Pero es factible.


    —Lo es —reconoce Noah asintiendo con la cabeza—. Si dispones del personal necesario para llevarlo a cabo.


    Tiene razón, cómo no. Y la verdad es que no dispongo de personal. Mi empresa es pequeña, con solo tres trabajadores a jornada completa. Una soy yo, claro. Luego está Maia, que es mi mano derecha desde hace años y a quien acabo de pedirle que se convierta en mi socia. Y finalmente, nuestra auxiliar administrativa.


    Tengo por costumbre contratar personal para cada proyecto, recurriendo a autónomos de confianza con los que ya he trabajado. Ya tengo a cinco sobre aviso. Pero reunir un equipo más grande para cumplir con el nuevo calendario va a ser difícil.


    Dado que mentir no me va a llevar a ninguna parte, les digo a Noah y a Stark eso mismo y a cambio recibo la recompensa de ver la sorpresa y el respeto en sus ojos.


    —¿Estás diciendo que retiras tu propuesta? —Noah me mira a la cara cuando pregunta y no sé si lo que veo reflejado en ella es alivio o decepción.


    —En absoluto —contesto con la cabeza a mil mientras intento solucionar el problema—. Lo que propongo es que mi equipo use a trabajadores de Stark.


    A veces me encanta mi subconsciente. No había planeado esa solución, pero es lo que más sentido tiene. En los proyectos de gran envergadura, acostumbro a trasladarme con mi equipo a una sala de reuniones de la empresa en cuestión para tener acceso rápido al personal de apoyo. Así que propongo llevarlo un paso más allá.


    Aunque Stark International y sus filiales tienen un excelente equipo de marketing propio, no me sorprende que usen a una empresa externa para semejante lanzamiento, porque un hombre como Stark valora la especialización. Pero, al mismo tiempo, estoy segura de que hay montones de trabajadores de Stark por todo el planeta más que capaces de servir de apoyo para un lanzamiento comercial de estas características.


    Casi puedo ver el proceso mental de Stark en su cara… y el hecho de que no rechace mi sugerencia de plano me da esperanzas.


    En cuanto a Noah, casi me da miedo mirarlo. Porque si Stark y él aceptan esta propuesta revisada, me mudaré aquí. Esta misma sala de reuniones puede ser el centro de mando y estaré trabajando codo a codo con él y con el equipo todos los días.


    La idea me da reparo, pero solo un momento, porque luego me subo de nuevo a la cresta de la emoción.


    El interfono suena, una señal de la asistente que me ha acompañado hasta aquí de que se me ha terminado el tiempo. Quedan más candidatos por entrevistar, pero conozco a los que van a hablar a continuación y no soportan la presión. Lo que quiere decir que, a menos que Stark y Noah vean algo impresionante antes de que yo salga por la puerta de la empresa, estoy segura de que el trabajo va a ser mío.


    —Señora Porter —dice Stark al tiempo que se levanta para estrecharme la mano—, ha sido un placer.


    —Me alegro de verte de nuevo —dice Noah; su voz no refleja más que una educación muy profesional, pero su apretón de manos es firme y, aunque no quiero que pase, el contacto me hace vibrar.


    —Lo mismo digo —respondo, y a la vez intento soltarme sin que resulte demasiado evidente.


    —Estamos en contacto —añade él mientras la asistente de pelo oscuro me acompaña hasta los ascensores.


    Me voy con paso tranquilo, aunque no me resulta fácil, porque quiero ponerme a saltar.


    Y una vez que estoy sola en el ascensor, eso es justo lo que hago.


    Porque lo he bordado. El trabajo es mío.


    ¿Soy una diosa del marketing o no?


    


    —Soy imbécil, ¿verdad?


    No son ni las ocho de la mañana y estoy sentada a la barra americana de mi cocina mirando cómo Ares vierte el contenido de mi batidora en un vaso.


    —Bastante —contesta antes de dejarme la bebida delante—. Toma —me dice—. Estás más delgada que el palo de una escoba.


    —A ver, como para no estarlo si esto es lo que me das de comer. No hay ni un gramo de chocolate aquí dentro, y ya no te digo de helado.


    Esboza una sonrisa torcida y yo lo miro con una dulce. Pero también obedezco y bebo un sorbo de ese mejunje asqueroso. Durante todos estos meses me he concentrado por completo en componer canciones y en trabajar la propuesta Stark. Cosas mundanas como comer y vivir han quedado relegadas a un segundo plano.


    El lado positivo es que seguramente podría vender mi plan dietético y ganar una pasta gansa. El lado negativo es que me pondrían a caldo en todo el planeta. Una dieta a base de café y arroz no es precisamente nutritiva.


    —Estaba asqueroso —digo con sinceridad después de haberme tragado el sorbo con sabor a col, pero tengo hambre y es sano—. Estoy segura de que eres el diablo —continúo antes de beber otro sorbo.


    —No, solo soy su primo.


    Eso me hace reír y casi saco el batido por la nariz. Pero merece la pena por la imagen mental de Celia con unos cuernecillos rojos.


    Mi mejor amiga y antigua compañera de grupo musical es organizada y mandona, lo que la convierte en una persona irritante, pero no malvada. Aunque eso no quiere decir que vaya a perder la oportunidad de meterme con ella, incluso in absentia.


    Ares bebe un sorbo de batido y se lo traga sin señales de atragantamiento o asco.


    —Vale, explícamelo. ¿Por qué eres imbécil? Además de todas las razones que ya conozco, claro.


    —Pórtate bien conmigo —replico—. Estás viviendo aquí de balde, ¿recuerdas?


    Dado que Seven Percent se va de gira la semana que viene, Ares ha alquilado su preciosa casita del centro de la ciudad durante los próximos cinco meses. Pero el grupo no se pone en marcha hasta el lunes. Lo que quiere decir que está acampado en mi dormitorio de invitados hasta entonces.


    —De balde nada —me contradice—. Es un intercambio. —Levanta el batido—. Te doy de comer.


    Resoplo.


    —Ese es uno de los motivos de que sea imbécil. Haber accedido a aguantarte un fin de semana.


    Esboza esa misma sonrisa que hace que las chicas se suban al escenario mientras está actuando.


    —Muérdete la lengua.


    —Ya lo hice una vez —protesto—. Me dio mal sabor de boca.


    Se echa a reír.


    —Víbora.


    —Gilipollas.


    —Pero me quieres —replica.


    Y tiene razón, lo quiero. Pero no en plan romántico. Estuvimos saliendo como una semana, después de acostarnos sin ataduras mientras yo seguía tristona por el matrimonio fallido y por haber dejado a Owen. O, mejor dicho, mientras yo creía que debía estar tristona.


    Nunca hubo chispa con Ares, para absoluta decepción de Celia. Pero tenemos una amistad a prueba de bombas.


    —Estás evitando la pregunta —dice Ares—. ¿Ahora por qué eres imbécil?


    Dejo el batido en la encimera y me voy al sofá, donde me estiro y me pongo cómoda. Llevo mis pantalones de pijama con estampado de sushi y una camiseta donde pone «Texas Strong». Ares me sigue y levanto los pies lo justo para que se siente antes de ponérselos en el regazo.


    —El trabajo, claro.


    Frunce el ceño.


    —Creía que estaba hecho a tu medida. ¿No fue eso lo que dijiste al recibir la solicitud de propuesta? De hecho, creo recordar que agitabas el papel mientras bailoteabas por esta misma habitación y canturreabas que era un trabajo hecho a tu medida. Por cierto, desafinaste.


    —Y una mierda que desafiné, y el trabajo es perfecto. O lo era. Ahora me da miedo que me lo den.


    —Sabiendo cómo funciona tu cabeza, es un milagro que no vivas con vértigo perpetuo.


    Esbozo una sonrisilla.


    —Es que… Noah.


    —¿Sigues enamorada de él?


    La pregunta me deja de piedra. Es muy sencilla. Muy básica. Y tan inesperada que tengo que pensármelo un momento antes de responder.


    —No —digo al cabo de un momento—. ¿Cómo voy a estarlo después de tanto tiempo? A ver, si ya ni nos conocemos. No de verdad.


    — ¿Y cuál es el problema?


    Suelto el aire, porque al parecer el problema soy yo.


    —Que sigo enamorada del Noah que vive en mi cabeza. El que me rompió el corazón. Estoy enamorada de su recuerdo, de los sueños a los que tuve que renunciar. Y sé que me va a doler muchísimo trabajar a su lado.


    Me pone una mano sobre el tobillo y sus ojos grises me miran a la cara mientras asiente pensativamente con la cabeza.


    —Lo entiendo. Y tal vez no sea un problema. Puede que él piense exactamente lo mismo. Puede que eso lo ponga tan nervioso que no te ofrezca el trabajo.


    Me incorporo de un salto.


    —Un momento —protesto—. Eso sería totalmente injusto. Bordé la presentación. No puede eliminarme de la lista así como así. Tiene que superarlo.


    —¿Crees que es tan fácil?


    —Claro que no, pero… Vale. —Me dejo caer de nuevo sobre el cojín y le concedo la victoria—. Supongo que yo también tendría que superarlo, ¿no?


    —Merece la pena intentarlo, ¿no te parece? Sé que Celia te cortará la cabeza si te echas atrás con el disco. Y me la cortará a mí si no te convenzo.


    Tiene razón, por supuesto. Durante los últimos meses, Celia y yo hemos estado trabajando para relanzar Pink Chameleon. Y conforme íbamos consiguiendo cosas, más me entusiasmaba yo.


    Me encanta mi trabajo, aunque echo de menos componer y actuar. Pero mi trabajo me permite escoger los proyectos y eso es lo que hice con la propuesta de Stark. Si consigo el trabajo, si consigo ese cheque, tendré dinero suficiente para vivir un año en Los Ángeles mientras Celia y yo recopilamos canciones nuevas, y para ensayar y grabar, incluso tal vez hacer una gira corta, dependiendo de la reacción cuando se publiquen los sencillos.


    Y ahora que el dinero de Stark sería el mismo pero con un calendario más corto, es incluso mejor para mí. Entrar, salir, conseguir financiación.


    Lo mejor de todo es que ni siquiera tengo que cerrar Crown Consulting. Dado que Maia se va a convertir en mi socia, puede encargarse de todo mientras yo estoy fuera, y arrimaré el hombro cuando sea necesario desde Los Ángeles o en plena gira.


    En otras palabras, el trabajo en Stark me brindará la oportunidad de tener la carrera que Noah me robó… y también la carrera a la que me empujó. Porque, antes de romperme el corazón y matar mi musa, fue mi mayor fan y mi animador más incondicional.


    Pero sin el dinero de este trabajo no me puedo permitir hacer un parón. Puedo seguir planeando el regreso de Pink Chameleon, pero necesitaré más tiempo y será más caótico.


    Si la suerte se decanta de ese lado, tendré que apañármelas. Pero si la cago yo al darle la espalda al trabajo en Stark…


    En fin, Ares tiene razón. Celia se pondrá en plan Juego de Tronos conmigo y decapitará a su mejor amiga.


    —Por supuesto, si no consigues el trabajo, o si decides que no lo quieres, mi oferta sigue en pie.


    Pongo los ojos en blanco. Ares me ha pedido infinidad de veces que me vaya de gira con Seven Percent. Históricamente siempre ha sido un grupo masculino, aunque no diría que es una banda de chicos de la misma manera que no lo habría dicho de The Police o The Rolling Stones cuando empezaron. Pero ahora quiere añadir una cantante al grupo. Alguien que, como yo, también sepa tocar la guitarra si hace falta.


    No voy a negar que me tentó la idea, pero Pink Chameleon es mi chiquitín. Y si hay una posibilidad de devolverlo a la vida, pienso aprovecharla.


    Una posibilidad aterradora, sí. Pero por fin estoy preparada. Al menos, eso creo. Y este trabajo me ayudará a conseguirlo.


    Miro a Ares y él me sonríe, ya que, sin duda, ve en mi cara la conclusión a la que he llegado.


    —Va a ser una locura trabajar con Noah —digo.


    —Los dos sois adultos. No va a pasar nada.


    Claro. Seguro. Meneo la cabeza mientras lo pienso.


    —Es posible —admito—. E incluso es posible que sea agradable conocerlo de nuevo. A ver, siempre me ha gustado su ética laboral. Seguramente aprenda mucho.


    —¿Cuándo te dicen algo?


    Miro hacia la cocina, hacia el reloj del microondas, aunque no sé por qué. Ni Noah ni Stark me dieron una hora concreta.


    —Dijeron que lo notificarían hoy —contesto—. No sé muy bien cuándo.


    —Pues vamos a dar una vuelta. Para despejarte. Hace un día estupendo. ¿Quieres que saquemos las bicis?


    Vivo en la zona sur de la ciudad, cerca del centro de investigación de la flora silvestre Lady Bird y el parque Veloway.


    Me lo pienso, decido que es un plan estupendo y se lo digo.


    —Dame diez minutos para cambiarme de ropa.


    Salgo con unas mallas y una de mis camisetas deportivas preferidas, de las que llevan el sujetador incorporado. Es noviembre y hace fresco. Pero también estamos en Austin, lo que quiere decir que el fresco es bastante relativo. Decido coger una chaqueta antes de salir, aunque igual me la acabaré atando a la cintura cuando empiece a sudar en la bici.


    Ares ya se ha puesto los pantalones cortos de ciclista, lo que me recuerda por qué me acosté una sola vez con él, y una camiseta de Seven Percent.


    —¿Lista? —Me da mi botella de agua cuando nos dirigimos a la entrada.


    —Podemos comer en Magnolia a la vuelta —propongo cuando llegamos a la puerta. Lo estoy mirando mientras la abro, de modo que cuando me doy media vuelta no estoy preparada para encontrarme a Noah delante de mí, con la mano levantada para llamar.


    —¡Noah!


    A mi espalda, Ares se mueve para ver mejor quién está en la puerta.


    —Vale —dice—. Me voy al dormitorio.


    Y luego el muy cabrón me abandona.


    —Siento haberme presentado sin avisar —se disculpa Noah—. Debería haber llamado.


    Levanta más la mano y estoy segura de que está a punto de pasarse los dedos por el pelo. Pero se controla y mete la mano en el bolsillo. A juzgar por el estado en el que tiene el pelo, es la primera vez en toda la mañana que ha contenido el impulso.


    —No pasa nada —le aseguro, aunque no lo tengo tan claro. Hace unos minutos me sentía relajada y segura y ahora me siento como una adolescente hablando con el chico que le gusta.


    Joder.


    Esbozo una sonrisa profesional.


    —¿Qué pasa?


    Es una pregunta innecesaria. Ha venido por el trabajo, claro. Porque me lo han dado y quiere decírmelo en persona, de modo que podamos hablar fuera de la oficina sobre cualquier cosa que nos pueda incomodar a estas alturas. Y dado que me parece estupendo, esbozo una sonrisa amable.


    —¿Tienes noticias?


    —Sí. —Traga saliva y me doy cuenta de cómo me recorre con la mirada.


    Cruzo los brazos por delante del pecho, porque de repente soy consciente de la ropa tan ajustada que llevo.


    Noah carraspea.


    —Esto, sí. En fin, me pareció mejor decírtelo en persona.


    Asiento con la cabeza mientras él toma aire.


    Me va a ofrecer el trabajo y yo voy a aceptar, y luego voy a celebrarlo pidiendo tortitas de pan de jengibre y huevos revueltos en Magnolia, y que le vayan dando a Ares si no le gusta la comida poco saludable.


    Estoy a punto de hacer pasar a Noah para que no me lo diga en el porche, pero habla antes de que pueda apartarme de la puerta.


    —Lo siento, Keké —dice e intento asimilar las palabras—. Vamos a elegir a otra persona.

  


  
    


    6


    


    En opinión de Noah, su mañana de mierda dio paso a una tarde de mierda. Y, por desgracia, la cosa no parecía tener visos de mejorar al final de la jornada laboral.


    Claro que ¿por qué iba a hacerlo? Tampoco tenía planes para la noche, salvo tal vez recordar la expresión horrorizada de Keké mientras le arrojaba una granada al interior de su casa.


    Se había pasado todo el día rememorando esa escena. Una y otra vez.


    Él, tratando de mostrarse racional y sereno mientras le daba las malas noticias.


    Ella, blanca como la pared antes de abalanzarse hacia delante y cerrarle la puerta en las narices con tanta fuerza que estuvo a punto de rompérselas. El resultado había sido una abrasión en la muñeca y un tobillo dolorido por el salto hacia atrás, más unos cuantos arañazos en el brazo en su intento de aferrarse a algo para no acabar en el suelo. Falló, y al tropezar con el umbral de piedra gimió de dolor.


    No había sido uno de sus mejores momentos. La muñeca le dolía horrores, pero suponía que se lo tenía merecido. No debería haber ido en persona a comunicárselo. Debería haberla llamado por teléfono, como había hecho con los demás candidatos.


    Pero, joder, quería verla otra vez. Porque en esa ocasión sabía que sería la última.


    «¡A la mierda!», pensó al tiempo que se levantaba con brusquedad de su mesa. Miró por la ventana y se imaginó que la encontraba al otro lado. A lo mejor estaba justo debajo de él, colocando un micrófono en algún bar de Sixth Street en el que actuaría esa noche. O tal vez todavía estuviera en su casa, oculta, más allá del verde prado que se extendía al otro lado de la orilla más alejada del río.


    Estuviera donde estuviese, sabía que en ese momento lo detestaba. ¿Cómo no iba a hacerlo? Bien sabía Dios que él mismo se detestaba.


    Soltó otro taco, regresó a la mesa y cogió el sobre marrón con los currículos de los dos candidatos que estaba considerando para el trabajo. Stark y él habían seleccionado a los tres últimos, pero Damien se había marchado tras decirle que, como presidente de la filial, debía seleccionar a su propio equipo.


    Damien tenía razón, por supuesto. Y Noah había hecho el primer movimiento eliminando a Keké. En cuanto al resto, no debería ser tan difícil. A esas alturas ya debería haberse decidido y haberle enviado a Damien un mensaje de texto con el nombre del elegido, pero seguía titubeando. La cuestión no era elegir al mejor candidato. Era elegir al mejor de los dos peores candidatos.


    Porque la mejor era Keké, sin lugar a dudas.


    Pero esa era una opinión basada en sus habilidades y en la estrategia que había presentado, una pequeña parte de la ecuación. Porque la ecuación al completo incluía casi una década de sufrimiento, sentimientos heridos y distracciones inevitables. Una ecuación que supondría trabajar juntos prácticamente las veinticuatro horas del día durante tres meses.


    Frustrado, introdujo el sobre marrón en la bolsa de lona y piel que usaba a modo de maletín. Solo eran las cinco de la tarde y nunca se iba de la oficina tan temprano, pero se sentía atrapado. Tal vez el paseo hasta su casa le despejara la cabeza y le brindara una decisión por arte de magia.


    Pulsó el interfono de la mesa.


    —Carina, me voy. Avisa a recepción para que me pasen las llamadas al teléfono móvil hasta las siete.


    —Claro, pero…


    —A partir de esa hora no estoy disponible. —Todavía distraído, apartó el dedo del botón y echó a andar hacia la puerta.


    —Señor Carter —dijo la voz de Carina a través del interfono. Noah frunció el ceño. Estaba ya a medio camino de la puerta y ella estaba justo al otro lado, sentada junto a su mesa. Era más fácil salir a la sala de espera—. ¿Qué hago…?


    La pregunta murió en sus labios. Allí estaba Keké. Al lado de la mesa de Carina, con el cuerpo rígido y una actitud muy formal mientras sus ojos le dirigían una mirada acusadora.


    —La señora Porter acaba de llegar —siguió Carina, que lo miró con compasión—. Pero como se marcha usted, ¿le parece bien que anote una cita para la semana próxima?


    —Ni hablar —soltó Keké, que abandonó la pose formal para revelar a una mujer que Noah recordaba muy bien.


    No solían discutir mucho, pero, cuando lo hacían, las voces se oían a varios kilómetros, y siempre acababan echando un buen polvo para hacer las paces.


    De alguna manera, tenía la impresión de que ese día en concreto no iba a acabar así.


    —Noah, quiero una explicación.


    —Señor Carter —terció Carina, con los ojos como platos y las manos en la mesa, como si estuviera a punto de interponerse entre ellos de un brinco.


    —No pasa nada —la tranquilizó él, que decidió en ese momento darle un aumento a su asistente. No era necesario que interviniera, pero le agradecía la disposición a interponerse entre él y esa candidata furiosa y despechada.


    Se preguntó si saldría en su defensa si supiera la historia completa. Si supiera que, aunque Keké había presentado la mejor propuesta de todas, no tenía claro si debía darle el trabajo porque podría haber tensiones.


    ¿Podría?


    Miró a Keké y suspiró. Había intentado evitar las tensiones, y sin embargo ahí estaban, en la sala de espera de su despacho.


    —Tenemos que hablar.


    —No me digas —replicó Keké, que echó a andar hacia su despacho.


    —No, por aquí. —La cogió del codo y la instó a darse media vuelta. El contacto le resultó demasiado familiar.


    Apartó la mano de inmediato y, en ese instante, captó la expresión de Carina. Confusión con un brillo que daba a entender que comprendía lo que pasaba.


    Miró de nuevo a Keké. En ese momento solo podía hacerle frente a una mujer irritada, no más.


    —Estaba a punto de marcharme, así que si quieres hablar podemos hacerlo mientras salimos. —No era precisamente un gran ejemplo de cómo retomar el control de la situación, pero por lo menos ella no protestó.


    Al cabo de dos minutos, y dentro del ascensor, se arrepintió de su decisión. El despacho habría sido un lugar mejor.


    Después de que el ascensor parara en tres plantas más y se llenara de gente, Keké acabó justo delante de él, rozándole los pantalones, mientras él se pegaba a la pared trasera.


    En otra época le habría rodeado la cintura con un brazo y la habría arrimado a él. La habría besado en la cabeza y habría dejado que su olor lo envolviera y se la pusiera dura mientras continuaban bajando e imaginando lo que podrían hacer si tuvieran el ascensor para ellos solos.


    —Ya hemos llegado —anunció cuando el ascensor se detuvo en el vestíbulo.


    El hombre que tenían delante dio un paso al frente y Keké prácticamente ocupó el lugar vacío de un salto. ¿Coincidencia o sus pensamientos habían seguido una deriva similar a los suyos y se apartaba con tantas prisas para librarse de ellos?


    —¿Quieres un café? —le preguntó mientras salían al frío aire de noviembre. Lo sugirió porque necesitaba decir algo y también porque le iría bien el chute de cafeína.


    —Pero ¿qué narices te pasa? —le soltó ella.


    —Que voy bajo de cafeína, básicamente —contestó él.


    Noah avanzaba con la multitud para atravesar el cruce de Congress Avenue, que a esa hora estaba atestado de gente que trabajaba en las oficinas del centro de la ciudad y se marchaba a casa. Los observó con envidia. En otra época solo deseaba irse a casa con Keké. En ese momento solo quería irse a casa y esperar que el día siguiente fuera un poco mejor que el que estaba por acabar.


    —Ni hablar —replicó ella, que se mantuvo a su lado sin perder el paso—. He esperado hasta alejarnos de tu protegida enamorada, pero hasta aquí hemos llegado.


    Noah contuvo una sonrisa.


    —¿Te refieres a Carina?


    —Parece leal. No quería que supiera que su jefe es un capullo mentiroso capaz de cualquier cosa con tal de salvar el culo.


    Teniendo en cuenta que él mismo era incapaz de saber si rechazarla había sido un error o un acierto, era normal que ella cuestionara la decisión. Pero aquello se pasaba de castaño oscuro.


    —¿Crees que me estoy protegiendo? ¿Solo porque lo único que quiero es lo mejor para el proyecto?


    —Esa es buena.


    Noah meneó la cabeza, algo que solo consiguió empeorar la jaqueca. Señaló un Starbucks cercano que les pillaba de camino.


    —Café y luego a casa. Esa es mi ruta, y si quieres que la altere, tendrás que darme una buena razón y dejarte de chorradas. Eres tú quien ha aparecido en mi despacho hecha una furia porque tiene muy mal perder.


    «Mierda», pensó. ¿De verdad había dicho eso? Era como si hubiera vuelto al colegio y le estuviera tirando del pelo a la niña guapa que pasaba de él.


    — ¿Yo? Yo no soy la que se conforma con el segundo mejor por ser incapaz de enfrentarme a mis problemas personales.


    Noah se detuvo y la miró boquiabierto.


    —¿Que yo no puedo afrontar mis problemas? Eres tú la que estás nerviosa por la posibilidad de trabajar conmigo.


    La vio poner los ojos como platos.


    —¿Cómo dices?


    —Venga ya —replicó él, que dio un paso hacia Keké—. No finjas que he malinterpretado las cosas.


    —Estás viendo cosas que no hay.


    —¿Ah, sí? —Se acercó otro paso más, hasta que estuvo justo delante de ella.


    Keké podía retroceder porque estaban a una buena distancia de la pared del edificio, pero se mantuvo donde estaba. Los separaban escasos centímetros. Estaban tan cerca que Noah olía su champú y veía las pecas que ella había intentado tapar con maquillaje. En otra época, se había pasado horas en la cama besando todas y cada una de esas pecas. Ahora ni siquiera tenía derecho a tocarlas.


    Pero deseaba hacerlo.


    La revelación lo golpeó con una fuerza brutal. El beso del miércoles había sido un aperitivo delicioso. Pero en ese momento ansiaba probar el plato principal. Ambos lo deseaban, estaba seguro.


    Y ese era el problema, claro.


    —Me parece que vas un poco subidito —repuso Keké, que lo estaba mirando a la cara. Las palabras la traicionaron, ya que llegaron un poco tarde y sonaron algo trémulas.


    —No me digas que tú no has pensado también en el beso. —Extendió un brazo y le acarició el labio inferior con el pulgar. Sin embargo, la caricia fue breve, porque ella apartó la cabeza con brusquedad.


    —Pues no.


    —Lo has recordado una y otra vez —insistió él, que vio la confirmación en la expresión cautelosa que apareció en su cara—. Y te preocupa la posibilidad de que no podamos trabajar juntos. De que lo que hay entre nosotros se interponga en nuestro camino. —La miró a los ojos—. ¿No es verdad?


    Ella tragó saliva y las pecas se hicieron más evidentes por el rubor que tiñó sus mejillas de rosa. Empezó a andar de nuevo, adentrándose en el tránsito peatonal.


    —No hay nada entre nosotros.


    —Y una mierda que no —replicó él. Las piernas de Keké eran más cortas que las suyas, pero de todas formas le costó mantener el paso—. Siempre lo ha habido. Desde el día que nos conocimos. Y seguía habiéndolo la noche del callejón. Lo hay ahora mismo. Si quieres mentir sobre tu matrimonio, adelante, pero no mientas sobre esto.


    —¿Qué? —Su voz fue como un látigo—. ¿Que he mentido sobre mi matrimonio?


    —No finjas que no sabes de lo que estoy hablando —contraatacó él.


    No estaba orgulloso de sí mismo, pero desde que dijo que estaba casada se vio obligado a saber con quién. Quería saber a qué se dedicaba ese tío. Cuánto tiempo llevaban juntos. Si se merecía que Keké estuviera con él.


    Todavía tenía acceso a las bases de datos de Liberación, y aunque había luchado durante años contra el impulso de buscar información sobre ella, la noche anterior sucumbió. En ese momento sabía que seis años antes se había casado con Owen Porter, un profesor de la Universidad de Texas. Y también sabía que se divorciaron dieciocho meses después de pronunciar los votos.


    —Usaste el matrimonio a modo de escudo —siguió—. El problema es que ya no estás casada.


    —Para mí no es problemático en absoluto —repuso ella con voz burlona—, te lo aseguro.


    Noah contuvo la sonrisa que asomaba en sus labios al comprender que no se arrepentía de haberse divorciado.


    —De acuerdo, pero de todas formas sacaste el tema de tu matrimonio como si estuvieras levantando una muralla.


    Keké se detuvo lo justo para mirarlo de arriba abajo y menear después la cabeza.


    —Tú no estás bien. —Echó a andar de nuevo sin esperar a que él hablara—. Mencioné mi apellido de casada, que da la casualidad de que es el que uso ahora. No lo hice con ninguna intención.


    —Y una mierda. Querías distanciarte. Te ponía nerviosa que pudiéramos trabajar juntos.


    Keké había apretado el paso, pero a esas alturas Noah estaba harto de perseguirla. Extendió el brazo y la cogió de la mano para obligarla a detenerse. Hacía mucho que habían dejado atrás el Starbucks y estaban ya en Third Street. Si torcían a la derecha y caminaban una manzana más, estarían en su bloque.


    —Vamos, Keké, admítelo. Ni siquiera habrías respondido a la oferta de saber que tendrías que entrevistarte conmigo.


    Por un instante, Keké se limitó a quedarse allí plantada, sin retirar su mano y con una expresión hermética en la cara. Después, suspiró y encorvó los hombros en señal de derrota.


    —Seguramente no —admitió—. Pero no lo sabía y fui, y cuando te vi no renuncié a la entrevista. Y los dos sabemos que fui la mejor, ¿a que sí?


    Noah guardó silencio y ella puso los ojos en blanco.


    —¿Crees que no conozco los puntos fuertes y las debilidades de mis rivales?


    —Vale —respondió él—. Presentaste una propuesta muy firme, pero mientras realizábamos la entrevista eras consciente de que sería difícil trabajar juntos. Y ¿sabes qué? Tenías razón. —Se pasó los dedos por el pelo—. Joder, Keké, ¿crees que no sé que te hice mucho daño? ¿Que te debo muchísimo?


    Keké frunció el ceño y su expresión se tornó recelosa.


    —Sí —siguió él—. Te debo más de lo que jamás podré pagarte, pero sobre todo te debo la cortesía de no arrollarte ni irrumpir en tu vida de nuevo.


    Vio que su expresión se suavizaba por un instante, pero al cabo de un momento la tensión regresó a su rostro.


    —Eres increíble. —Keké meneó la cabeza con exasperación y echó a andar de nuevo—. ¿Me estás echando la culpa de todo esto? ¿Y tú qué? —añadió mientras Noah la alcanzaba—. ¿Es posible que te sientas un poco culpable por el beso? —añadió—. ¿Le has dicho a Darcy o Daisy o como coño se llame tu mujer que le has comido los morros a tu exnovia en un callejón oscuro? Porque me da que no. Y creo que no va a ponerse muy contenta cuando descubra que es tu exnovia quien está trabajando contigo hasta la madrugada en este lanzamiento. Es mejor evitar ese problema y elegir directamente al candidato que se esconde detrás de la puerta número dos.


    Noah tomó una honda bocanada de aire mientras la culpa, el arrepentimiento y el deseo cristalizaban en su estómago en forma de un nudo enorme. Al cabo de un momento dijo:


    —Hace mucho tiempo que Darla y yo no estamos casados.


    —Ah —exclamó ella sin más, sin emoción alguna a oídos de Noah; se detuvo y repitió—: Ah.


    Noah sopesó la idea de ofrecerle una explicación. De contarle aquella historia terrible. Pero no era el momento. Tal vez nunca lo fuera. En cambio, dijo:


    —Solo intentaba facilitarte las cosas.


    Keké dio un respingo, como si sus palabras fueran dolorosas.


    —Vale —dijo por fin con voz suave, sin amargura—. Pero eso no depende de ti. Si te duele verme, lo entiendo. Aunque, según tú, no me has rechazado porque vayas a sentirte incómodo tú, sino porque crees que es a mí a quien va a afectarle todo esto.


    Noah reconoció que llevaba parte de razón, pero no lo dijo.


    — ¿Y no es así? —le preguntó, en cambio—. ¿No te sientes incómoda?


    —Pues claro. —Enderezó los hombros al tiempo que hacía acopio de valor. Tanto la postura como su significado le resultaban dolorosamente familiares pese a todos los años transcurridos—. Has dicho que había algo entre nosotros, y es cierto. Lo que pasó el miércoles por la noche, el beso y el abrazo, fue terrible y maravilloso. Y después, esa misma noche… Por Dios, ¡qué pesadillas!


    Noah no logró contener una sonrisa.


    —¿Ah, sí? ¿Te importaría describírmelas?


    Keké soltó una risilla y su expresión dejó bien claro que le sorprendía que hubieran acabado en aguas tan pantanosas. A su favor debía admitir que no se amilanó.


    —No esperaba verte de nuevo —siguió—. Y no voy a negar que me quedé pasmada al verte en la sala de reuniones. Tampoco voy a mentirte; admito que es duro estar contigo ahora mismo. Estar tan cerca de ti y saber que ya no somos lo que fuimos. ¿Sigue habiendo deseo? Joder, sí. Y tal vez habría sido mejor que no nos hubiéramos besado. Fue como pulsar un interruptor y devolver a la vida algo que se despertó rugiendo.


    —Keké…


    —No. Déjame acabar. No fue un punto final, pero tampoco fue un principio. Simplemente fue un beso. —Esbozó una mueca burlona—. A lo mejor te sorprende, pero ya he pasado de los treinta. Tengo casa. Tengo coche. Invierto en bolsa y viene una chica a limpiarme la casa cada dos semanas. Hasta tengo un seguro de vida. En otras palabras, hace mucho tiempo que sé cuidarme sola, y no necesito que te metas en mi vida, decidas lo que es mejor para mí y me arrebates las cosas que quiero. Ya hemos estado juntos, Noah. Ya salimos en el pasado. Y no pienso repetir la experiencia.


    Había abandonado el presente por el pasado, comprendió Noah. Pero no estaba dispuesto a hablar de la vida que compartieron en Los Ángeles, ni de Darla ni de nada que estuviera relacionado con aquello. Todavía no.


    Lo único de lo que podía hablar era del trabajo. De eso y del deseo que crepitaba y chisporroteaba entre ellos como si fuera un cable de alta tensión partido que ambos intentaran evitar con desesperación.


    —No te he arrebatado nada —puntualizó él—. He tomado una decisión. Ese es mi trabajo.


    —Tu trabajo consiste en tomar una decisión basándote en mi trabajo. No intentando evitarle el sufrimiento a mi pobre corazoncito. Por si acaso se te pasó por alto mientras leías mi currículo, soy una profesional.


    —Tienes razón.


    Ella alzó las cejas.


    —¿Ah, sí?


    Noah asintió con la cabeza. Lo había derrotado con su tenacidad, aunque tal vez supiera desde el principio que ese iba a ser el resultado. Al fin y al cabo, todavía no le había ofrecido el trabajo a nadie.


    Saldría bien. Ya habían trabajado antes juntos, ¿no? Podrían hacerlo de nuevo. ¿Qué más daba que quisiera tocarla? ¿Qué más daba que quisiera sentirla de nuevo contra él, descubrir si la evocación de ese cuerpo pegado al suyo era tan intensa como la recordaba o si el tiempo había creado una pátina reluciente para embellecerla? ¿Qué más daba que el simple hecho de mirarla le provocara un escalofrío de emoción y un deseo que le llegaba a las entrañas?


    ¿Qué más daba? Porque bien sabía Dios que era un experto en no conseguir lo que quería. Había sobrevivido durante todo ese tiempo. Seguiría haciéndolo.


    Asintió de nuevo con la cabeza.


    —Te espero el lunes a las ocho en punto.


    —¿Estás seguro?


    —Lo estoy. Bienvenida al equipo.


    La vio dudar, pero acabó aceptando la mano que le tendía para intercambiar un apretón profesional. Y, joder, ese simple contacto hizo trizas el sermón razonable y sensato que acababa de darse a sí mismo.


    A la mierda con la supervivencia, a la mierda con las preguntitas. Quería respuestas.


    La quería a ella.


    A lo mejor acababa arrepintiéndose. A lo mejor ella le cruzaba la cara. Joder, a lo mejor los dejaba tirados, a él y al Proyecto y a todo. Pero en ese momento el instinto le decía que era su oportunidad. Tal vez la última. Así que, cuando Keké hizo ademán de apartar la mano, se la apretó con más fuerza y tiró de ella para acercársela a su cuerpo.


    —Has dicho que no debía decidir por ti —le recordó—. No lo haré. No lo hago.


    Ella frunció el ceño.


    —¿De qué estás…?


    —La decisión es tuya. Pero voy a decirte lo que quiero. Algo con lo que llevo años soñando. No voy a presionarte. No voy a exigirte nada. Pero piensa en lo que voy a proponerte. Porque yo lo deseo y creo que tú también.


    Keké se humedeció los labios, pero no apartó la mano de la suya.


    —No me has propuesto nada.


    —No —replicó él al tiempo que se la acercaba todavía más para apoderarse de sus labios—. Pero voy a proponértelo ahora mismo.
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    Por favor, me estoy derritiendo.»


    Su boca me quema mientras me sujeta la barbilla con una mano, inmovilizándome para mordisquearme el labio inferior, tomando lo que desea y prometiéndome en silencio más. Mucho más.


    Y solo tengo que rendirme a él.


    No puedo. No debería. Tengo que apartarme.


    Cualquier otra reacción hará que me arrepienta por la mañana. Los dos lo haremos.


    Sí, tal vez haya algo entre ambos: algo de atracción, lujuria intensa, cabos sueltos, no sé. Pero da igual, porque tenemos que trabajar juntos a partir del lunes, y esto no está bien. No está nada bien.


    Pero sí lo está.


    Está más que bien.


    Noah es como una droga que hace que me dé vueltas la cabeza. Que me quita el sentido. Que reemplaza la responsabilidad con la necesidad y el anhelo.


    Deslizo la mano hacia arriba y lo cojo del pelo antes de instarlo a acercarse más. Si voy a hacerlo, tengo que hacerlo bien, y no quiero que nada nos separe.


    Me mordisquea el labio inferior de nuevo y gimo antes de entreabrir los labios en respuesta a su orden silenciosa. No titubea. Me mete la lengua en la boca, apoderándose de mí, y me bebo su sabor, todo ese anhelo ardiente, masculino y lujurioso.


    No sé cuánto tiempo pasamos así, pegados el uno al otro en la acera, fundidos en un beso pecaminoso y apasionado, pero basta para suscitar aplausos y unos cuantos silbidos. Me aparto un poco, algo avergonzada y tímida. Sin embargo, se me pasa en cuanto veo la cara de Noah. No está avergonzado. Al contrario, parece que acabe de ganar la lotería y me quedo de piedra al darme cuenta de que yo soy el premio.


    —Dime que esto no ha sido para ponerme los dientes largos —me dice—. Porque ahora mismo no estoy seguro de que pudiera soportar que te fueras.


    Debería, sé que debería hacerlo. Pero, al igual que antes, cualquier protesta que pueda hacer queda aplastada por la feroz intensidad de mi deseo. Quiero que vuelva a tocarme. Quiero cerrar los ojos y sentir sus manos en mi cuerpo.


    Y, joder, desde luego que no quiero estar en la calle cuando lo haga.


    —Mi casa está lejísimos de aquí —digo—. En el sur de la ciudad. ¿Dónde vives?


    Se vuelve y señala el edificio de acero y cristal que tenemos a la espalda.


    Levanto una ceja.


    —Estás de coña.


    Esboza una sonrisa muy perezosa y sensual.


    —Ahora mismo, creo que este piso es la mejor compra que he hecho en la vida.


    —Ahora mismo, te doy la razón.


    Me coge de la mano y cruzamos el camino de entrada hasta el vestíbulo de estilo contemporáneo. El centro de Austin está creciendo y empieza a ser famoso por su vida urbana. La mayoría de mis amigos del mundillo musical no pueden permitirse un piso de lujo, pero varios de los clientes y colegas que he conocido a través de Crown Consulting viven en el centro, y he visto el interior de algún piso.


    El de Noah, sin embargo, será el primero que vea en este edificio en concreto. Y el suyo tiene, sin lugar a dudas, la mejor panorámica del río que he visto.


    —Es alucinante —digo al tiempo que pego las manos al cristal y veo el atardecer sobre el río.


    No son ni las seis, pero estamos a primeros de noviembre, por lo que el mundo está iluminado con tonos rojos y anaranjados a medida que el ocaso engulle la ciudad.


    Hago ademán de darme la vuelta, pero Noah me pone las manos en los hombros.


    —Espera. Quédate así.


    Hay pasión en su voz y se me acelera el pulso.


    —¿Así? —repito.


    Noah me desliza las manos por los brazos hasta que las pone sobre las mías contra el cristal. Se ha acercado más, de modo que está pegado a mí y siento cada centímetro de su cuerpo. El roce de sus manos. La dureza de su torso. La caricia de sus labios en el pelo.


    Sin embargo, es el insistente roce de su erección en la base de la espalda lo que me impulsa a pegarme a él, deseando de forma instintiva aumentar el contacto entre nosotros mientras sus manos me exploran despacio y se inclina hacia delante para lamerme la parte posterior de la oreja.


    —Noah. —Su nombre es un susurro, un gemido, una súplica.


    —¿Creías que no me acordaría? —susurra—. ¿Creías que me había olvidado de cómo hacer que te derritas? ¿De cómo llevarte al límite para luego sentir cómo te estremeces entre mis brazos?


    Cierro los ojos, deleitándome con las sensaciones. Con la pasión que se apodera de mí en respuesta a sus caricias y sus palabras.


    Con una mano, me ladea la cabeza antes de dejarme un reguero de besos por el cuello al tiempo que desliza la otra por debajo de la camiseta blanca de algodón que me he puesto debajo de la chaqueta negra. Me la he quitado nada más entrar en el piso para dejarla sobre una silla y ahora aplaudo haber sido tan previsora. No quiero que nada se interponga entre nosotros y me encanta la sensación de su mano bajo la camiseta, así como las chispas que siento mientras me toca y explora.


    Aparta la mano de la cabeza y la desliza por mi cuerpo. Despacio, me sube la camiseta y me la saca por la cabeza antes de tirarla por ahí. Estoy de frente a la ventana y veo nuestro reflejo. Tiene la boca en mi pelo. Me coge los pechos con las manos y me los acaricia por encima del sujetador de encaje.


    —Eres tan guapa como recuerdo. —Me baja las copas del sujetador para dejar los pechos al descubierto; me coge una mano y la levanta—. Tócate, nena —me ordena mientras me baja la cremallera de los pantalones.


    Cierro los ojos al tiempo que me pellizco el pezón con el índice y el pulgar. Lo tengo endurecido y sensible y jadeo porque la pasión crece en mi interior. Porque él desliza los dedos más abajo, primero rozando el elástico de las bragas y después descendiendo más, hasta que me acaricia el clítoris con la yema de un dedo, arrancándome un gemido mientras separo las piernas deseando más. Más rápido. Más fuerte. Todo.


    —Dime que te gusta —me ordena.


    —Me gusta.


    —Abre los ojos.


    Obedezco y luego oigo mi propio suspiro de excitación al ver la imagen reflejada en el cristal. Yo, con las piernas separadas, los pantalones puestos y sus dedos por dentro de la cremallera mientras me acaricia, acercándome al abismo. Mi camiseta, arrugada en el suelo. Mi propia mano, acariciándome y pellizcándome el pezón en un intento inútil de aumentar la presión, de llevarla a otro nivel. De hacerla más ardiente. Más…


    Mi cara, demudada por el anhelo. Por el deseo.


    Y Noah, vestido, sujetándome, sirviéndome de apoyo al mismo tiempo que me posee.


    —Me gusta lo que veo —dice mientras traza paulatinamente un círculo sobre mi clítoris—. Solo hay una cosa que me gustaría más.


    Me humedezco los labios, a la espera. Intento quedarme quieta. Intento no estallar bajo la miríada de sensaciones que ha desatado en mi cuerpo.


    Y confío en que lo que desea de mí me llevará mucho más allá.


    Este es el Noah que recuerdo. El hombre que tenía mi placer en sus manos. Que conocía mi cuerpo tan bien como yo.


    Un hombre que podía ponerme a mil con una mirada. Cuyos dedos obraban magia sobre mí y cuya polla me llenaba. Cuyas palabras desataban mi imaginación.


    Despacio, vuelve a acariciarme la oreja con la lengua. Y en un susurro apenas audible, añade:


    —Te quiero desnuda.


    Me estremezco. Me imagino de pie entre él y el ventanal. Me imagino mirándome mientras me toca. Mientras siento la caricia de su ropa cuando me pega a él. Vulnerable. Suya.


    Con gesto descarado, me llevo las manos a la espalda, me desabrocho el sujetador y luego lo dejo caer al suelo. Llevo unas zapatillas deportivas y me las quito con ayuda de los pies.


    Lo oigo inspirar a mi espalda. Algo muy normal, pero el sonido es un poco irregular, así que sé que está tan excitado como yo.


    Y, la verdad, eso me pone todavía más.


    No me doy la vuelta, pero lo miro fijamente a los ojos en el reflejo del cristal. Bajo las manos hasta los pantalones. Ya los tengo desabrochados, de modo que meto una mano por la cinturilla, me los quito y los aparto de una patada.


    Por un segundo, me quedo de pie, desafiante, solo con las bragas, como si quisiera darle la vuelta a la tortilla y hacer que me suplique. Sin embargo, la verdad es que también lo deseo. Deseo estar desnuda delante de él. Deseo ver la pasión en sus ojos mientras me mira.


    Es el poder que tengo y quiero ostentarlo. Quiero postrarlo de rodillas.


    Quiero una explosión.


    Porque queda mucha pasión entre nosotros. Es salvaje, peligrosa e inflamable. Y hasta que no la quememos seguiremos pegados.


    Y aunque me encantaría volver al pasado, sé que no es posible.


    Tenemos que pasar página.


    Lo sé, estoy convencida.


    Pero ahora mismo me alegro muchísimo de que la única forma de avanzar pase por este hombre.


    «Noah.»


    Ahora mismo, voy a aferrarme al momento. Voy a aferrarme a Noah.


    Y mientras me quito las bragas y me quedo desnuda delante del cristal, creo que voy a tomar todo lo que pueda de él.


    —Keké. —Pronuncia mi nombre en voz baja, reverente.


    Tomo una bocanada de aire entrecortada mientras veo cómo me recorre el cuerpo con la mirada en el reflejo. Mis labios, entreabiertos. Mis pechos, pequeños pero firmes. Y ahora mismo tengo los pezones durísimos.


    Me pone las manos en la cintura y las desliza por mi figura. Por la curva de la cadera, luego por los muslos. Y va bajando hasta que se pone de rodillas y noto que me besa la base de la espalda.


    Muy despacio, me da la vuelta y me acerca más a él. Me muerdo el labio inferior, a la expectativa, y cierro los ojos cuando me desliza los pulgares por los muslos hasta que se unen, haciendo una presión enloquecedora, pero de la mejor manera posible.


    Aprieto los labios, decidida a no suplicar por más que lo desee.


    Luego siento su boca sobre mi abdomen, y más abajo, sobre mi piel suave y depilada. Ahora me estoy mordiendo el labio inferior y me tiemblan las piernas, y, sin que me diga nada, cambio de postura y separo más las piernas para invitarlo a tocarme.


    Me acaricia el clítoris con la lengua y jadeo mientras una corriente eléctrica me recorre entera.


    Y esto solo acababa de empezar.


    Repite la caricia, pero esta vez no se aparta. En cambio, se apodera de mi clítoris con los labios para lamerlo y chuparlo. Es imposible que pueda ganar esta batalla. No me queda más remedio que apoyarme en Noah, de modo que me inclino hacia delante y le sujeto la cabeza, tanto para mantener el equilibrio como para asegurarme de que no se detiene. No ahora. Todavía no. No hasta que…


    —Dios, Noah…


    El grito brota de mis labios en el momento en que mi cuerpo estalla por la explosión que me asalta sin miramientos. Le entierro los dedos en el pelo cobrizo y le inmovilizo la cabeza mientras su lengua sigue obrando su magia, hasta que desaparecen los últimos coletazos de mi orgasmo y retrocedo un paso jadeando.


    Y sí, sigo queriendo más.


    —Todavía estás vestido —le digo a modo de acusación.


    Se mira y luego me vuelve a mirar con una sonrisa juguetona y sugerente a la vez.


    —Eso parece. ¿Qué piensas hacer al respecto?


    No le contesto, al menos no con palabras. En cambio, lo invito a ponerse de pie y me acerco a él, de modo que estoy a pocos centímetros. Despacio, le desabrocho la camisa antes de deslizársela por los brazos y quitársela del todo.


    La dejo caer al suelo y pego las dos manos a su torso musculoso. Deslizo las manos por su pecho hasta llegar al cinturón. Se lo desabrocho en un abrir y cerrar de ojos y se lo quito de las trabillas del pantalón en nada de tiempo.


    Estoy a punto de tirarlo al suelo con el resto de nuestra ropa, pero menea la cabeza.


    —Creo que no —dice y, antes de que pueda yo protestar, me envuelve las muñecas con el cinturón y lo aprieta.


    —¿Qué estás…?


    —Creo que es hora de trasladar la fiesta a la cama —me interrumpe, y le da un tironcito al cinturón para guiarme en esa dirección—. Túmbate —me ordena después de haber cruzado el estudio, pero titubeo.


    El piso es en realidad un estudio, así que no hay tabiques interiores, salvo los del cuarto de baño. El dormitorio está en un rincón, definido por las paredes exteriores del edificio, una media pared interior y varias estanterías.


    Mientras lo cruzamos, me fijo en la colección de fotos enmarcadas que hay en la pared más alejada, de modo que desobedezco la orden de Noah para echarles un vistazo más de cerca.


    Incluso de lejos me sonaban y ahora sé por qué. Son imágenes muy eróticas, pero hechas con tanto gusto que es imposible no darse cuenta de que son arte. La cara de la modelo está oculta en todas las fotos, pero la pose y la postura son sinceras, honestas y llenas de una sexualidad evidente.


    La verdad es que ya las había visto. Son copias de la exposición itinerante de un fotógrafo llamado W. Royce, y también he visto el espectáculo, Una mujer en mente, en Dallas, y me pareció increíble.


    —Tienes buen gusto —le digo—. Has escogido algunas de sus mejores fotos.


    Noah me mira con cara de sorpresa.


    —¿Conoces la exposición?


    —Es genial.


    —El fotógrafo es amigo mío.


    —¿En serio? En fin, pues dile que me ha impresionado. —Rodeo la cama para poder mirar de cerca una fotografía en concreto. Una mujer con las manos atadas a la cama, pero no con una cuerda, sino con un cinturón de hombre.


    Siento que una ola de calor me consume entera y que los pezones se me endurecen hasta un punto casi insoportable.


    Miro a Noah por encima del hombro.


    —¿Eso es lo que piensas hacerme?


    Me mira a los ojos.


    —No. —Acaricia el cinturón de cuero con los dedos—. Solo era un juego. Para traerte a la cama.


    —Oh. ¿Por qué no?


    —Sabes por qué no.


    Tiene razón, lo sé. Me doy la vuelta, sumida de repente en los recuerdos. Ya hemos tonteado con estos jueguecitos. Nada serio, solo juegos entre amantes. Esposas y cuerdas. Azotes. Y una vez incluso cera de velas.


    Juegos, sí, pero de los que requieren confianza. Compromiso.


    Y hemos perdido ambas cosas.


    —Luego —dice con ternura.


    Pero sé que no. Nunca llegaremos a ese punto porque esto no es una relación. No va a ir a ninguna parte.


    Todo lo contrario, esta noche es un muro. Una cura. Un fin.


    La idea me inquieta más de la cuenta, pero la descarto y esbozo una sonrisa.


    —Bien —respondo—. Porque ahora mismo me hacen falta las manos.


    Antes de que pueda preguntarme a qué me refiero, le doy un empujoncito y lo tiro a la cama, donde lo obligo a tumbarse de espaldas para sentarme a horcajadas sobre él.


    Le quito enseguida los zapatos y los pantalones y en un abrir y cerrar de ojos lo tengo debajo, desnudo.


    —Así… Así está mejor.


    En sus ojos verdes reluce la pasión.


    —Mucho mejor.


    Hace ademán de continuar, pero lo silencio con un beso y empiezo a descender dejando un reguero de besos, hasta que le rozo el vello del pecho con los labios, pero sigo descendiendo hacia el ombligo y más abajo, hasta esa línea de vello que lleva directa a su polla, bien grande y erecta.


    Le doy un único lametón, empezando por los testículos y hasta llegar a la punta, sin apartar la vista de sus ojos.


    —Te quiero dentro —digo, y a cambio recibo un gemido ansioso y ronco.


    Se gira un poco para coger un condón de la mesilla de noche y se lo pone. Me gusta, pero también me entristece. Porque ya habíamos superado esa fase.


    —¿Keké?


    Me doy cuenta de que he fruncido el ceño al sumirme en el pasado y cambio de expresión al tiempo que de postura para sentarme mejor sobre él.


    —Así me gusta —dice mientras me froto contra su cuerpo.


    Estoy muy mojada y tiemblo de excitación. De deseo. De necesidad.


    —Tócame —le ordeno, y me acaricia.


    Me roza el clítoris con un dedo antes de metérmelo y volverme loca. Desesperada. Hasta que ya no aguanto más y me dejo caer sobre él de golpe, haciendo que me penetre, y luego empiezo a moverme sin parar. Me llega cada vez más adentro, hasta que me llena por completo y me muevo sin control. No quiero parar. Porque se trata de Noah y encajamos.


    Siempre hemos encajado.


    Una ola de melancolía momentánea se apodera de mí, pero desaparece cuando pierdo el sentido, reemplazado por el anhelo, el placer y una pasión vibrante.


    Me muevo cada vez más rápido, hasta que me sujeta de las caderas y me pega a él con fuerza.


    Grito, sobrecogida por la sensación de estar tan llena y de la fricción añadida contra mi clítoris.


    Un orgasmo arrollador me atraviesa y me hace explotar y estremecerme mientras aprisiono a Noah en mi interior con cada espasmo, y él estalla al tiempo que yo caigo por el precipicio y me desintegro en un millón de estrellas fulgurantes.


    


    No tengo fuerza, estoy agotada, totalmente consumida…, y me siento de maravilla. Estamos acurrucados en la cama. Tengo el torso de Noah contra la espalda y su brazo por encima de mí, y respiro hondo mientras empiezo a quedarme dormida, anticipando que voy a revivir cada uno de estos deliciosos momentos en sueños, dado que mi cuerpo está demasiado cansado como para sobrevivir a otro asalto en la vida real.


    —Esto es lo que he querido desde que te vi cantando en The Fix —susurra dándome un beso tierno en el hombro—. Pero nunca creí que llegaríamos hasta aquí.


    Sus palabras son muy inocentes. Sin embargo, me despiertan la consciencia y me provocan un escalofrío teñido de preocupación.


    —No podemos —empiezo, pero dejo que las palabras queden suspendidas en el aire, porque no sé qué dirección tomar.


    —Creo que ya lo hemos hecho. Y muy bien, por cierto.


    —No —digo al tiempo que me doy la vuelta para mirarlo; tomo aire mientras me armo de valor, porque la verdad es que necesito el máximo posible para decir lo que tengo que decir—. No —repito—. Esto no ha sido un comienzo, Noah. Ha sido un final.


    Se incorpora sobre un codo y frunce el ceño mirándome a la cara.


    —¿Qué estás diciendo?


    Me humedezco los labios.


    —Que esto no va… Que no puede ir… a ninguna parte. —Parece estar a punto de hablar, así que continúo—. Tenías razón. Había algo entre nosotros. Algo potente, intenso e inconcluso. De eso se trataba, Noah. De eso debía de tratarse.


    —¿De qué?


    —De concluirlo.


    Se le endurece el semblante.


    — ¿Y si no lo acepto?


    —Creo que es algo en lo que tenemos que estar de acuerdo. —Esbozo una sonrisa amable. Teniendo en cuenta que sigo sumida en el placer, sé que mis palabras han caído como una bomba en mitad de una fiesta—. Además, empiezo a trabajar para ti el lunes y no voy a follarme al jefe.


    Se sienta en la cama y la sábana le cae hasta la cintura. Aparto la vista. Después de todo lo que he dicho, no tengo permiso para admirar sus abdominales ni para fantasear con lo que hay debajo de la sábana.


    —Técnicamente no eres mi empleada.


    Levanto una ceja.


    —Tengo cierta reputación en este mundillo y no pienso echarla por tierra. Pero, la verdad, Noah, aunque fuéramos discretos, los dos sabemos que tengo razón. Esta noche no ha sido un comienzo, ha sido un final. Lo que fuera que tuviéramos despareció hace mucho.


    —¿Has estado en la misma cama que yo? Porque yo no opino lo mismo.


    —Yo sí. —Parpadeo y las lágrimas me caen por la cara—. Lo siento, pero es lo que pienso.


    Extiende un brazo y me seca las lágrimas con el pulgar.


    —Pues empezamos de nuevo. Ya hemos trabajado juntos antes. Llegamos a conocernos de verdad y nos enamoramos.


    «Y luego me partiste el corazón», me recuerdo.


    Está diciendo todo lo que quiero oír, pero no puedo borrar el pasado, de la misma manera que no puedo cambiarlo. Está suspendido sobre nosotros como un letrero de neón enorme que me avisa de que tenga cuidado. Que me recuerda que mi corazón no es más fuerte de lo que era hace unos años.


    Que me avisa de que no confíe. De que no me enamore. De que no tenga esperanzas.


    Hice todo eso antes y luego él se fue, y con él mi corazón.


    Se marchó, como bien sabía que haría. Como hace todo el mundo.


    He tardado años en recomponer los pedazos y ahora que vuelvo a estar entera sé muy bien que no debo confiar ni tener esperanzas.


    Noah Carter es un antojo, nada más.


    Y ahora que ya me he dado un atracón, es hora de alejarme del plato, de tener autocontrol y decir que no.


    —Lo siento —susurro con voz ronca por las lágrimas—. Lo siento de verdad, pero tengo que irme.
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    Noah fue incapaz de conciliar el sueño después de que Keké se marchara, y los dos dedos de bourbon Still Austin que se había bebido tampoco le estaban ayudando mucho. Extendió el brazo para coger la botella, pero se detuvo. Otro vaso no lo ayudaría, de la misma manera que no lo había ayudado el primero.


    El problema era que Keké lo había dejado hecho un lío y no estaba acostumbrado a sentirse así. Simplemente, las mujeres no le quitaban el sueño. Ya no. No así.


    Hacía tiempo que no le pasaba. Años.


    Desde Keké, de hecho. ¿No era irónico que le estuviera provocando lo mismo otra vez?


    Se le coló en el pensamiento el día que la conoció. Esa forma de mordisquear el extremo del bolígrafo cuando se concentraba. O de endulzar el té helado con un chorro de Coca-Cola Light y ofrecerle el resto de la lata. O de trabajar hasta bien entrada la madrugada por no dejar ni un cabo suelto, aunque fuera más que capaz de dejar a un lado el trabajo cuando tocaba jugar.


    Todavía recordaba la cara de sorpresa que puso cuando por fin logró ponerse de pie en su tabla de surf y cómo acabó espurreando agua, encantada y sin la menor vergüenza, cuando se cayó al instante.


    Durante meses fue su sonrisa lo que veía cada vez que cerraba los ojos. Su voz era lo que lo animaba a seguir adelante, asegurándole que todo el tiempo que pasaba frente al ordenador acabaría mereciendo la pena. Que creía en su talento y que algún día daría el campanazo.


    Y él le dijo lo mismo. La observaba componer melodías con la guitarra y añadir palabras a la música que llenaba su apartamento. Le asombraba la capacidad que tenía para sentarse y componer letras profundas, hermosas y dulces, y para pasarse después días y semanas puliéndolas hasta que lo que para él, ignorante, era perfecto se convertía en algo trascendental.


    Sabía que él tenía un don para la tecnología, pero eso era tangible. Las cifras siempre representaban una propiedad física. El don de Keké creaba emociones, y eso lo asombraba y lo fascinaba.


    Lo ponía a mil en aquel entonces. La pasión de Keké por el trabajo sobrepasaba con creces la suya. Trabajaban mucho y también disfrutaban a tope. Encajaban a la perfección, y aunque eran muy jóvenes, creía que envejecerían juntos.


    Pero después él mismo se cargó esa fantasía y Keké dejó de formar parte de su vida. Quedó relegada a sus recuerdos y Noah aprendió a vivir de esa forma, como si fuera un hombre con una extremidad amputada.


    Sin embargo, Keké había regresado. Volvía a colmar sus pensamientos y parte de él quería correr a por ella. Quería zarandearla. Quería besarla. Quería hacerle comprender que les estaban ofreciendo una segunda oportunidad en bandeja de plata. Que lo único que tenían que hacer era aprovecharla.


    Pero una parte de él más grande y más cuerda sabía que ella tenía razón. Ya no eran los mismos. Y aunque la atracción seguía siendo mutua, la confianza no. Ella se mostraba recelosa.


    Lo entendía.


    Al fin y al cabo, fue él quien se marchó. Había sido un idiota y llevaba años pagando las consecuencias.


    Y todo indicaba que debería seguir pagándolas un poco más.


    «Joder.»


    Faltaba poco para medianoche, pero como no se dormía aprovechó para trabajar. A esas alturas ya debía de haber recibido el último informe del prototipo desde la fábrica internacional y podría invertir unas horas en analizar las evoluciones y buscando funciones que necesitaran un retoque antes del lanzamiento.


    El plan tenía dos posibles finales: o se concentraba en el proceso hasta el punto de que el recuerdo de Keké no tuviera cabida en su cabeza, o acababa dormido de aburrimiento.


    Veinte minutos después se inclinó por el segundo final, el del aburrimiento, y justo entonces oyó que le llegaba un mensaje al teléfono móvil:


    


    Estoy en Austin. Mi mujer me ha dejado. Estás despierto?


    Y lo más importante, te apetece tomar algo?


    


    Noah sonrió. Qué hijo de su madre. No sabía que Wyatt estaba en la ciudad, y ver el mensaje en un momento en el que le iría genial tener compañía fue como un regalo de los dioses.


    Tecleó una respuesta al instante:


    


    Ya era hora de que Kelsey viera que es demasiado buena para ti.


    Ven a mi casa. Tienes una copa de bourbon esperándote. De nada


    


    Ya que no tenía ni idea de en qué parte de la ciudad estaba Wyatt, se sentó de nuevo en el sillón, listo para seguir trabajando un poco más hasta que llegara su amigo. Pero apenas había rozado el asiento cuando lo sobresaltaron unos fuertes golpes en la puerta.


    Abrió y se encontró a Wyatt. Esto no dejaba en buen lugar al servicio de seguridad del edificio, teniendo en cuenta que los ascensores funcionaban con una contraseña de seis dígitos.


    —¿Qué es esto? ¿Estabas esperando en el vestíbulo o qué?


    —Pues sí —contestó Wyatt mientras entraba; tenía la misma altura que Noah, pero era rubio y con los ojos color whisky, y en ese momento lo miraban con sorna.


    —¿Dónde está Kelsey? Porque si de verdad te ha dejado debería hacerle saber que estoy en el mercado.


    —He quedado con ella en casa de Griff más tarde —respondió su amigo—. Tiene una casa en la parte este de la ciudad que ha reformado para convertir varias habitaciones en un estudio de grabación.


    Ya que lo mencionaba, Noah recordó haber oído que Griffin se había mudado a Austin para trabajar con la productora local que estaba produciendo sus exitosos pódcast y adaptándolos a una serie web.


    —El sitio está muy bien —comentó Wyatt—. Le hemos traído la camioneta desde Los Ángeles, junto con el resto de sus muebles.


    —En otras palabras, que te debe una.


    —Ya te digo —repuso con una sonrisa que le iluminó los ojos—. Puedo pasarme años pidiéndole favores después de esto.


    — ¿Y si yo no hubiera estado en casa?


    —Por eso me gusta tu domicilio nuevo. Está muy bien ubicado. Podría quedar con ellos en cualquier bar que eligieran. —Dio una vuelta completa para echarle un vistazo al estudio, con sus muebles escasos y las fotografías que decoraban la pared más alejada—. Tienes buen gusto.


    —Sí, un fotógrafo muy capullo me dobló el brazo hasta que le compré algunas fotos.


    —Qué cabrón.


    Noah se echó a reír.


    —¿Te apetece el bourbon?


    Wyatt lo siguió hasta la cocina y se sentó en uno de los taburetes emplazados bajo la barra americana, que hacía las veces de mesa para desayunar.


    De camino, Noah cogió su vaso y la botella. Le sirvió una copa a Wyatt y él se sirvió otra bien generosa.


    —Es de una destilería local —le dijo—. Bienvenido a Austin. Cuéntame cómo has llegado hasta mi puerta. No me digas que han desactivado el panel de seguridad de los ascensores, porque si es así voy a tener que decirle unas cuantas cosas a la empresa encargada.


    —Está activado.


    — ¿Y entonces? ¿Has abierto la trampilla y has subido trepando por los cables los quince pisos? El héroe de acción es Lyle, no tú. E incluso él tiene un doble para las escenas de riesgo.


    Wyatt puso las palmas de las manos hacia arriba, muy ufano.


    —He usado tu contraseña.


    —Pero si yo no…


    —Ni falta que hacía —lo interrumpió Wyatt, que ya no bromeaba—. Cualquiera que te conozca puede averiguarla.


    «Por supuesto», pensó Noah.


    —Vale —dijo en alto con voz neutra—. Soy un tío transparente. —La contraseña era la fecha completa de la muerte de su hija, día, mes y año.


    —Mierda. Oye, Noah, que no quería…


    —Estoy bien. De verdad. Bueno, entonces ¿has venido para ayudar a Griff o también por trabajo?


    Aunque la exposición de Wyatt era un exitazo, todavía hacía trabajos comerciales, y a Noah no le sorprendería que le dijera que había ido a Austin para hacer fotografías por aquella preciosa ciudad.


    Wyatt tardó un rato en contestar y Noah comprendió que estaba sopesando si debía disculparse de nuevo por haber sacado a colación unos recuerdos tan tristes. Ojalá que no.


    Además, era él quien había elegido esa contraseña, y lo había hecho a propósito. Porque quería revivir ese recuerdo cada vez que se subiera en el ascensor.


    A esas alturas ya podía vivir con el dolor de la muerte de Diana. Al principio fue una tortura, pero el dolor se había apaciguado hasta convertirse en un agujero gris oscuro en el corazón. Pero con lo que no podía vivir, o no quería correr el riesgo, era con no recordar a diario, por poco que fuera, a esa niñita a la que tanto quiso. De ahí la contraseña.


    Siguió mirando a Wyatt, que a esas alturas debía de haber decidido no disculparse, porque dijo:


    —No, por trabajo yo no, pero el lunes Kelsey va a hablar a varias bailarinas de la ciudad sobre su experiencia con la exposición y el rodaje de La cara oscura de Júpiter.


    —Ya ha acabado el rodaje, ¿verdad? —Noah recordó que el papel que Kelsey había tenido en la exposición de Wyatt había sido el trampolín para actuar en la película, una adaptación de un musical galardonado con un premio Tony—. ¿Cuándo se estrena?


    —No lo sé. El año que viene, creo. Supongo que debería saberlo. —Frunció un poco el ceño y Noah se echó a reír.


    La mujer de Wyatt no era la única de la familia que tenía un papel importante en la película. Su madre había trabajado en el guion y, si no se equivocaba mucho, también era una de las productoras. Aun así, pese a las profundas raíces que tiraban de Wyatt hacia Hollywood, le prestaba muy poca atención al mundillo del cine. Joder, si hasta se había cambiado el apellido para que su estatus como miembro de la aristocracia hollywoodiense no truncara su deseo de abrirse camino por sí solo en su profesión.


    Wyatt bebió un sorbo de bourbon y se levantó del taburete. Se acercó al ventanal y miró hacia el río, sumido en la oscuridad en ese momento.


    Noah cogió su copa y se acomodó en un sillón orejero enorme y feo. Cuando se mudó no tuvo tiempo para amueblar el estudio, de modo que dejó que Carina contratara a alguien para que lo hiciera y les dio carta blanca siempre y cuando se ciñeran a un estilo minimalista y contemporáneo.


    Sin embargo, insistió en conservar el sillón. Ese sillón tan feo, ajado e incómodo.


    Bebió un buen trago de bourbon y suspiró de placer. Era la primera vez que se sentía relajado desde que se había marchado Keké.


    En el otro extremo de la estancia, Wyatt se colocó de espaldas al ventanal y se apoyó en uno de los pilares de sujeción mientras lo miraba.


    —Vale, ya nos hemos puesto al día. Vamos al grano. ¿Vas a contarme qué pasa?


    Y hasta ahí llegó la relajación.


    —¿Qué te hace pensar que pasa algo?


    —Bueno, vamos a ver. Has bromeado con lo de que estás en el mercado y que yo sepa no has estado en el mercado desde que te conozco. Y has usado a Kelsey como parte de la broma, aunque sabes que te podrías haber ganado una patada en los huevos o que iba a preguntarte si te pasa algo. Así que, venga, dime qué te pasa —concluye.


    Noah titubeó. La verdad era que… En fin, la verdad era que nunca le había contado a nadie la verdad. Ni a Keké. No toda. Tal vez ni siquiera él mismo la había asimilado. Al menos no al cien por cien.


    Pero ya era hora de hacerlo. Necesitaba sacarlo todo. Ponerles voz a sus pensamientos. Y, sobre todo, necesitaba que alguien fuera su espejo. Y si la aparición de Wyatt esa noche no era obra del destino, entonces ¿qué era?


    —Conocí a una mujer —comenzó—. Antes de que me casara con Darla, me refiero. —Respiró hondo—. Era… Joder, lo era todo para mí. Parece una chorrada, pero…


    —No lo es —le aseguró Wyatt, que se acercó para sentarse en el sofá que Noah tenía enfrente—. Sigue.


    —Tengo que empezar por el principio. Yo tenía veinticuatro años —dijo—. Había dejado la universidad después del primer año porque los estudios empezaban a interferir en mis éxitos. Y para entonces ya sabía que había tomado la decisión acertada. Me dedicaba casi en exclusiva a diseñar videojuegos, pero hacía cosas innovadoras y había conseguido llamar la atención. Recibí un montón de ofertas para que vendiera mi empresita.


    —Vamos, que lo petaste —concluyó Wyatt—. Eso lo entiendo. Sigue sin usar la jerga tecnológica y todo irá bien.


    —Contraté a un abogado y sopesé los pros y los contras de la venta. Y al final decidí mantener mi rinconcito. Los abogados me ayudaron a conseguir financiación para poder expandirme a la realidad virtual y la inteligencia artificial, y entonces fue cuando conocí a Darla. Estudiaba en la universidad y trabajaba como contable en el bufete de mis abogados. Nos conocimos, encajamos bien y empezamos a salir.


    —Os enamorasteis —terció Wyatt.


    —La verdad, no. —Noah bebió un poco más de bourbon, no porque le apeteciera, sino porque necesitaba un poco de tiempo. ¿Había admitido eso alguna vez en voz alta?—. No —repitió—. Nos llevábamos fenomenal. El sexo estaba bien. Teníamos muchos intereses en común y, cuando salíamos a cenar, siempre encontrábamos algún tema de conversación. Empezamos a pasar juntos todo el tiempo libre. No sé si de verdad me quería y, para serte sincero, nunca me lo planteé. No en serio. Un día me dijo que me quería y yo le repetí las mismas palabras. Me pareció que era lo apropiado. —Miró a Wyatt—. ¿Tiene sentido?


    —Claro. —Su amigo reflexionó al respecto—. Creo que sí.


    —Pero lo tuyo no fue así. No fue así con Kelsey.


    La simple mención del nombre hizo que los ojos de Wyatt se iluminaran. Esbozó una sonrisa y dijo sin más:


    —No, con Kelsey no fue así. Éramos unos críos, pero me robó el corazón y siempre lo tuve muy claro. —Miró a Noah a los ojos—. Siento mucho que no hayas experimentado eso.


    —Sí lo he experimentado, pero no con Darla.


    Wyatt se acomodó en el sofá.


    —Vale. Sigue.


    —Darla y yo llevábamos unos cinco meses saliendo cuando conocí a Keké. Es compositora y cantante. Había formado un grupo con unas amigas y estaban empezando. Acabó sus estudios universitarios en solo tres años en la Universidad de Texas, aquí, porque ella es de Texas, para poder irse a Los Ángeles y triunfar, y en aquel entonces hacía algunos trabajos como autónoma para mi empresa. Un día se acercó a mi mesa, la miré y tuve la impresión de que acababa de caer al vacío.


    A juzgar por la expresión que puso Wyatt, Noah supo que su amigo lo entendía perfectamente.


    —Y así empezasteis.


    —Sí. Estuvimos trabajando juntos una semana más o menos, y nos vimos obligados a luchar constantemente contra la atracción. Porque lo contrario habría sido poco profesional, ¿o no? Pero al final cedimos. Un viernes fuimos a tomarnos unas copas durante la hora feliz y a mitad de la segunda ronda concluimos que aquello era una cita oficial. Y acabó el lunes por la mañana, cuando volvimos a la oficina.


    —Y después se lo contaste a Darla.


    Noah asintió con la cabeza.


    —Y después se lo conté a Darla. —Tomó una honda bocanada de aire—. Fue un palo para ella, aunque las rupturas nunca son agradables, claro, y se lo dije de la forma menos dolorosa posible. La verdad es que habríamos seguido juntos sin ningún problema de no haber conocido a Keké. Seguramente habría acabado proponiéndole matrimonio. Nos llevábamos bien y… —Se encogió de hombros—. Y poco más, la verdad.


    —Mucha gente vive su vida sin mucha pasión. A veces eso es suficiente.


    —Es posible. No lo sé. Creo que para mi madre lo era.


    —¿Para tu madre?


    Noah asintió con la cabeza.


    —Mi padre biológico la dejó cuando se quedó embarazada. Dijo que no podía ser padre y que no tenía intención de casarse. Mi madre me tuvo, las pasó canutas para criarme y acabó casándose con mi padrastro cuando yo tenía diez años. Era un buen hombre y un gran padre, pero no eran una pareja. Eran dos personas que no querían estar solas. Yo quería más. Joder, quería a Keké.


    Wyatt se alejó hacia la cocina y volvió con el bourbon, tras lo cual rellenó los dos vasos.


    —Ya sé cómo acaba la historia. Al final volviste con Darla y tuvisteis una niña. Supongo que te dijo que estaba embarazada.


    —Ajá. —Noah se bebió el bourbon de un solo trago—. Joder. Todavía no sé si hice lo correcto o no, pero sé que me dolió mucho hacerlo. Me lo dijo el día después de que le propusiera matrimonio a Keké. ¿Te lo puedes creer? Habían pasado cuatro meses desde que lo dejamos y yo estaba en la oficina, un poco resacoso, porque Keké me había dicho que sí y habíamos estado de celebración.


    Noah todavía recordaba el espantoso dolor de cabeza que tuvo aquel día. Fue a la oficina aunque era domingo para intentar solucionar un código que daba un error, y Keké se fue a celebrar las noticias, y a trabajar, con su mejor amiga, Celia. Su grupo, Pink Chameleon, estaba pegando fuerte después de que una canción compuesta por Keké arrasara en MySpace y en YouTube.


    Gracias a eso consiguieron un mánager y un contrato para grabar un disco. Ya habían estado de gira por el sur de California y tenían un buen número de seguidores. Pero el nuevo mánager les había organizado una gira por todo el país e iba a empezar en breve. La proposición había sido en parte porque Noah quería que llevara su anillo en el dedo antes de que se marchara de gira con el grupo.


    —Así que aquel domingo Darla se acercó a mi mesa y me dijo que estaba casi de cinco meses. Que su período nunca había sido regular, así que no le había dado importancia al retraso hasta que la ropa empezó a quedarle estrecha. Me dijo que estaba asustada. Que me quería. Que no ganaba bastante para hacerse cargo sola de un bebé. Que quería que su hijo tuviera un padre y que siempre habíamos tenido una buena relación. Me dijo —añadió con la voz tensa por la emoción— que sabía que yo era mejor persona que mi padre, que huyó de sus responsabilidades. —Levantó un hombro y pasó de largo por el resto de la historia porque le hacía demasiado daño recordarla—. Así que me casé con ella. Hice lo correcto. —La palabra sonó a maldición—. Y ese fue el momento en el que mi vida descarriló. El momento en el que lo destruí todo.
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    Noah sintió que se tensaba por entero a medida que los recuerdos lo asaltaban, pesados, grises y cargados de culpa. La expresión en los ojos de Keké mientras él hablaba a trompicones. El dolor desgarrador que sintió en su interior porque lo último que quería era hacerle daño, pero no podía quedarse con ella. No podía abandonar a Darla, a su bebé, y era muy injusto que ella también tuviera que pagar el precio.


    —Le partí el corazón… Joder, le destrocé el alma. Ni siquiera lloró ni gritó. Se quedó allí plantada con cara de… No sé. Como si hubiera muerto por dentro. Más tarde leí un artículo que decía que había abandonado el grupo después de la primera parada de la gira y la noticia me destrozó. Me culpé, pero también sabía que no podía hacer nada…, ni siquiera llamarla, porque era la última persona de quien querría tener noticias. —Empezó a andar de un lado para otro de la habitación porque necesitaba moverse, como si así pudiera mantener a raya los recuerdos—. A partir de aquel momento, saber algo de ella me resultaba insoportable. Levanté un muro. Desconecté de aquella parte de mi vida. Porque sabía que estaba haciendo lo correcto.


    —Tu bebé necesitaba un padre —añadió Wyatt.


    —Pero era más que eso. No podía ser igual que mi padre. Pensé en ser padre solo los fines de semana. En pagar la manutención. En traerme al niño a casa, con Keké, los fines de semana y las vacaciones. Pero no habría sido justo ni para el bebé ni para Keké.


    —Y tampoco te parecía suficiente —añadió Wyatt con una perspicacia que Noah apreció.


    La culpa seguía consumiéndolo, claro que sí, pero al menos era un pequeño consuelo saber que alguien lo entendía.


    —No lo habría sido. No para mí. Crecí odiando a mi padre por haberme abandonado. —Se obligó a detenerse y a mirar a Wyatt a los ojos, donde vio compasión y arrepentimiento—. Me repetía una y otra vez que tenía que hacerlo. Que no podía ser como él. Que tenía que hacerme responsable de la mujer a la que había dejado embarazada y del bebé que iba a traer a este mundo. Me odié por lo que había hecho. Por lo que le estaba haciendo a Keké. Lo único que podía hacer era aferrarme a la idea de que estaba haciendo lo correcto.


    —Noah… —Wyatt dejó la frase en el aire, como si le faltaran las palabras.


    Noah se detuvo junto al ventanal y miró hacia la oscuridad de la noche sin ver nada. Había destruido muchas vidas al hacer lo que creía que era lo correcto. Si se hubiera quedado con la mujer que deseaba, Darla seguiría vivía. Diana estaría en el colegio y acabaría convirtiéndose en una rompecorazones. Y Keké sería suya.


    «¡Ya basta!», se ordenó con firmeza antes de pegar la frente al cristal y hacer el esfuerzo de controlar la culpa. Pero ¿cómo hacerlo a sabiendas de lo que había destruido?


    Soltó despacio el aire, que se condensó en el cristal. Observó la forma y se concentró en los bordes irregulares mientras la condensación empezaba a desaparecer.


    —Cualquiera habría pensado que el matrimonio sería horrible teniendo en cuenta las circunstancias. Pero no lo fue. Reconozco que el mérito es de Darla, aunque yo también puse de mi parte. Nos esforzamos. De verdad. No quería llevar el anillo por aparentar. —Se alejó del ventanal y se apoyó en el escritorio, en busca del amparo que le brindaba su trabajo; era una cuerda que le impedía sumergirse demasiado en el pasado—. Y Diana… —Se quedó callado tratando de encontrar las palabras; incluso en ese momento el corazón se le llenaba de amor—. Era el bebé más precioso del mundo. Nunca pensé que podía querer a alguien como la quise a ella. Y era lista. Se veía en sus ojos. Lo presenció todo y te juro que comprendía la mayor parte. —Cerró los ojos mientras intentaba contener las lágrimas que amenazaban con formarle un nudo en la garganta y romper la presa emocional que había construido hacía mucho tiempo—. Tenía casi un año cuando fuimos a Ciudad de México. Yo iba a participar en una conferencia y luego pensábamos ir a un complejo turístico en la playa.


    —Las secuestraron —dijo Wyatt, y Noah asintió con la cabeza; Wyatt ya sabía esa parte de la historia, porque lo acompañó cuando, después de siete largos años, declararon oficialmente muerta a Darla—. Y ahora Keké ha vuelto.


    Noah se pasó los dedos por el pelo.


    —¿Soy tan transparente?


    —Me ha parecido la suposición más probable.


    —No esperaba volver a verla en la vida —reconoció Noah— y de repente aparece.


    — ¿Y sigue habiendo conexión entre vosotros?


    Sin pensar, Noah miró la media pared que separaba la zona del dormitorio del resto del estudio.


    —Ya veo.


    —Pues tienes mejor vista que yo, porque he perdido la perspectiva por completo.


    —¿Qué quieres hacer?


    Noah levantó las manos y las dejó caer, evidenciando con el gesto la frustración que sentía.


    —Kelsey y tú… también estuvisteis separados unos diez años, ¿no?


    —Doce —contestó Wyatt—. Doce largos años, aunque estamos recuperando el tiempo perdido con mucho entusiasmo.


    Noah se echó a reír. Le gustaba Austin, pero, Dios, echaba de menos a sus amigos.


    —¿Cómo conseguisteis conectar de nuevo y recuperar el tiempo perdido?


    —¿Somos tu caso de estudio?


    —Se podría decir que sí —admitió Noah—. Os podéis considerar mi modelo.


    —En resumen: confianza. —Wyatt se encogió de hombros—. Tuvimos que aprender a confiar el uno en el otro de nuevo.


    Noah sopesó sus palabras.


    —Cuando la vi por primera vez aquí…, y me refiero a la ciudad, casi la dejé marchar. Joder, es que creí que era lo que debía hacer. Fui yo quien le jodió la vida, ¿no? No tenía sentido revivir recuerdos dolorosos. Se merecía más, y yo… En fin, yo no me merecía nada en absoluto.


    Wyatt miró hacia la cama con gesto elocuente.


    —Y sin embargo…


    —Y sin embargo… no pude resistirlo. Tenía que verla. Hablar con ella. Tenía que tocarla, ¿sabes?


    —Perfectamente.


    —Incluso después de tanto tiempo, lo necesitaba. Lo deseaba. —Meneó la cabeza en un intento por reorganizar sus dispersas ideas—. Todavía lo deseo.


    — ¿Y ella?


    —Ella se muestra recelosa. Y encima ahora vamos a trabajar juntos, algo que lo empeora bastante. Y está decidida a echar el freno.


    Wyatt arqueó las cejas.


    —No me habías dicho nada de lo del trabajo.


    —Una complicación más en mi mierda de vida.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Wyatt; una pregunta sencilla, aunque la respuesta no era fácil ni mucho menos.


    —No lo sé. Keké tiene razón: hemos cambiado. No somos los mismos de antes. Y estar juntos… Tenemos muchos fantasmas. Culpa por mi parte, rabia por la suya. Es… Joder, es duro.


    — ¿Y…?


    Noah inspiró hondo.


    —¿Sabes qué? A la mierda. He superado tantos momentos duros que he perdido la cuenta. La deseo y quiero al menos tener la oportunidad de ver si todavía encajamos. Con todas mis fuerzas.


    —Pues aprovéchala.


    —¿Cómo?


    —No lo sé —admitió Wyatt—. Supongo que vas a tener que ponerte creativo.


    


    —Flores —sugirió Griffin—. Inúndala de flores.


    Kelsey se apartó un mechón de su pelo castaño de la cara mientras ponía esos ojazos azules en blanco.


    —Qué poco creativo. Te recuerdo que necesita ayuda de verdad.


    Estaba sentada con las piernas cruzadas en el suelo del patio trasero de su hermano. Griffin y Noah estaban sentados delante de ella en sendas hamacas de madera y Wyatt estaba a su derecha, apoyado en un poste.


    Griffin se encogió de hombros antes de volverse para mirar a Noah a la cara, dejando al descubierto las cicatrices que le desfiguraban la parte derecha del rostro. El resultado de un espantoso accidente en su infancia.


    —Las flores son estupendas —añadió Kelsey—. Pero tiene que dar un paso más. ¡Oh! ¡Ya lo sé! ¡Flores comestibles! —Miró a los tres hombres y asintió con la cabeza, a todas luces muy orgullosa de sí misma.


    —¿Qué? —preguntó Wyatt—. ¿Como las que ponen los cocineros en las ensaladas?


    —No, no. Está de moda ahora. Galletas con forma de flores, plantadas en tierra que en realidad es un brownie. Dios, tengo hambre. Griff, ¿tienes patatas fritas?


    Su hermano agitó una mano.


    —Mi despensa es tu despensa.


    —No debería comer tan tarde —dijo ella al tiempo que se levantaba—. Pero como estamos buscando ideas necesitamos energía.


    Noah se echó a reír sin poder evitarlo. Allí estaba, con treinta y tantos años, en el patio trasero de su amigo en mitad de la noche, buscando formas creativas de conquistar a una chica. Si alguien le hubiera preguntado el día anterior si había la más remota posibilidad de que eso sucediera, le habría dicho que era demasiado mayor para esas chorradas.


    Sin embargo, no podía negar que era agradable. No solo porque había echado de menos quedar con sus amigos de Los Ángeles, sino porque se había dado cuenta de que, sencillamente, se preocupaban por él y por Keké. Y lo más importante, comprendían su culpa, pero estaban dispuestos a decirle sin tapujos que lo superase.


    Era más fácil decirlo que hacerlo, pero agradecía el apoyo.


    Después de abrirse en canal y soltar lo que tenía en el corazón, Wyatt decidió que necesitaban la opinión de Kelsey y de Griffin. En otras circunstancias, Noah habría sugerido verse al día siguiente, pero, animado por el bourbon y la amistad, accedió a esa escapada nocturna.


    Y debido al primero habían pedido un coche de Uber para recorrer la poca distancia que había hasta la parte este de la ciudad. Una vez allí, animado por más alcohol, Noah compartió de nuevo su pasado con Keké.


    Era raro, la verdad. Lo había ocultado con celo durante mucho tiempo, como si no hubiera motivo para sacar a relucir su pasado y analizarlo. En ese momento, con Keké como objetivo, le parecía natural, casi fácil, contarles la historia a sus amigos.


    —Las flores comestibles no van a dar resultado —le comentó Wyatt a Kelsey cuando ella volvió con una bolsa de Ruffles—. No es lo bastante permanente. Necesita algo más tangible.


    —Es posible —admitió Kelsey a regañadientes—. Pero no creo que debas descartarlas como regalo, por ejemplo, para tu mujer, solo porque va a acabar comiéndose las pruebas de tu amor.


    Wyatt se echó a reír.


    —Tomo nota.


    —Mira que eres rara —dijo Griffin, a lo que Kelsey respondió haciendo un mohín con la nariz—. Y encima te has ido por la tangente —añadió.


    —Vale. —Kelsey se apoyó en Wyatt, que le rodeó la cintura con un brazo—. Ilumínanos, oh, sabio.


    Griffin miró a Noah.


    —Tienes que contarle una historia. Nadie se enamora con flores. Se enamoran con tu corazón.


    —Has sido tú el que ha sugerido las flores —señaló Kelsey.


    —Y ha sido un error —repuso Griffin—. Así que deja de molestar ya.


    —El irritante de mi hermanito tiene razón —admitió ella, aunque el brillo risueño en su mirada dejaba claro que, irritante o no, quería a Griffin con locura—. No por decirme que molesto, sino por lo de la historia. Tienes que ponerla al día de tu vida. Tenéis que conoceros de nuevo.


    —Tenemos que empezar de cero —resumió Noah.


    Wyatt y Kelsey se miraron.


    —Básicamente —dijo Kelsey—. Pero tienes que empezar con algo común. —Se mordió el labio antes de añadir en voz baja—. ¿Sabe lo que les pasó a Darla y a Diana?


    Noah negó con la cabeza.


    —Creo que deberías decírselo. Más pronto que tarde. Si quieres avanzar, merece saberlo.


    —¿Tú crees? —insistió él—. No se merecía que le hiciera daño y la abandonara. ¿Cómo voy a echarle más encima? Seguro que odiaba a Darla tanto como a mí. ¿Y ahora tiene que enterarse de lo que ocurrió? —Se pasó los dedos por el pelo—. Quería mantener esas dos partes de mi vida separadas.


    —No puedes —le aseguró Griffin con voz seca—. Porque, si vas a dejar que vea quién eres ahora, tienes que dejarle ver qué te ha hecho ser así.


    Lo sabía. También sabía que iba a doler. A él, pero también a Keké.


    Pero a lo mejor era algo bueno. Llevaba demasiado tiempo anestesiado, a lo mejor necesitaba sentir dolor. A lo mejor eso solo era una prueba de estar vivo. Y si quería que Keké formara parte de su vida de nuevo, por definición, tenía que empezar a vivir otra vez.


    Se puso en pie.


    —Se hace tarde y la cabeza no me da para más. Pero os entiendo.


    Kelsey se alejó de Wyatt para darle un abrazo.


    —Buena suerte —le deseó—. Aquí nos tienes si nos necesitas, aunque estemos en Los Ángeles.


    —Lo mismo digo —añadió Griffin—. Y yo casi siempre estoy aquí. Las desventajas de trabajar en casa.


    —Y está lo del domingo —le recordó Kelsey al tiempo que miraba a Wyatt por encima del hombro—. ¿Verdad?


    —Por supuesto.


    —¿Qué pasa el domingo? —preguntó Noah.


    —Vamos a celebrar una fiesta de bienvenida para Griffin aquí mismo —contestó ella—. Solo unos cuantos amigos. Pero deberías pasarte. Y deberías venir acompañado —añadió con una sonrisilla ladina—. Puedes venderle la moto de que iría en calidad de compañera de trabajo. —Se encogió de hombros—. Básicamente, haz lo que tengas que hacer.


    «Lo que tengas que hacer», se repitió.


    Siguió dándoles vueltas a las palabras de Kelsey mientras volvía a casa en otro coche de Uber. De momento, no tenía un plan firme, pero esperaba tenerlo listo por la mañana. Tenía todo el fin de semana por delante y no pensaba desperdiciarlo.


    Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, pero recordó que llevaba horas sin mirar el buzón de correo electrónico. Y aunque era muy poco probable, tal vez ella le hubiera mandado algo.


    Animado por un destello de esperanza, sacó el móvil y abrió la aplicación de correo. Nada de Keké, pero en la tercera línea, después de dos correos basura, vio un mensaje de Damien:


    


    He hablado con nuestros competidores potenciales: ha habido filtraciones tanto internas como externas. Teniendo en cuenta que llevamos el mismo camino, asegúrate de tomar todas las precauciones posibles. Hablamos el lunes. Le diré a C. que lo marque en tu agenda


    


    Era bastante misterioso, pero se percató de inmediato del motivo. La empresa israelí contra la que competían era víctima de espionaje industrial. Pero además de tener claro que Stark Applied Technology no estaba implicada, temían que SATA también fuera vulnerable.


    El tema no lo preocupaba demasiado. Había supervisado la seguridad en línea él mismo. En cuanto al factor humano, eso era más peliagudo. Sin embargo, era una oficina pequeña y se había familiarizado con casi todo el personal. Era posible que alguien de fuera estuviera entrando, alguien del personal de seguridad del edificio o de limpieza, pero luego tendrían que colarse en el sistema.


    Era un rompecabezas que no iba a resolver tal como estaba, medio borracho. Pero se pasaría ese fin de semana por la oficina de todas formas, para preparar la llamada del lunes con Damien.


    Seguía pensando en la posibilidad de una filtración cuando el coche llegó a su casa. Se bajó y luego se detuvo delante de la puerta del edificio para intentar sacar la tarjeta de seguridad que lo autorizaba a entrar a horas intempestivas. Mientras lo hacía, se fijó en una camioneta verde aparcada en una de las plazas de pago al otro lado de la calle, iluminada por las farolas.


    No tenía nada de raro, salvo que había alguien dentro, un hombre, o tal vez una mujer, con una gorra de béisbol, y ese alguien se apresuró a volver la cara cuando él miró hacia la camioneta. Estaba seguro de haber visto una camioneta parecida antes, cuando abrazó a Keké y la besó con fuerza.


    Entró en el edificio con el ceño fruncido. Por un instante, se le había pasado por la cabeza acercarse a la camioneta, pero ¿para qué? A lo mejor era alguien esperando a un residente. O habían echado a un universitario de su apartamento y estaba pasando el fin de semana en el coche. No había razón para pensar que tenía algo que ver con él.


    —Hola, Joe —dijo al ver al hombre delgado de pelo canoso que estaba leyendo el periódico detrás del mostrador de seguridad. El edificio no tenía seguridad las veinticuatro horas, pero Joe era un policía jubilado que trabajaba por turnos los fines de semana, haciendo rondas y comprobando las cámaras de seguridad.


    —Señor Carter, me alegro de verlo. Estaba a punto de mandarle un mensaje de correo electrónico para decirle que ha venido una mujer buscándolo. Supuse que era demasiado tarde para llamar a su puerta.


    «¿Keké?», se preguntó.


    —¿Qué mujer?


    —Vino hace unos veinte minutos. Muy guapa. Aunque tampoco pude verla bien, porque tenía el pelo recogido bajo una gorra.


    Noah frunció el ceño y se volvió hacia la entrada, pero la camioneta ya se había ido.


    —¿Ha dicho qué quería?


    —Ha dicho que lo conocía y que quería saber si vivía aquí. Ha dicho que quería verlo de nuevo. —Lo miró con una sonrisa enorme—. Le dije que no entraba en mis funciones dar información acerca de un residente, pero que su nombre no me sonaba. Espero no haberme equivocado. Sé que le gusta la discreción.


    Además de trabajar en el edificio, Joe hacía varios turnos en hoteles del centro y había visto a Noah en más de una ocasión con alguna mujer. Y nunca con la misma dos veces.


    Noah volvió a fruncir el ceño. No sabía por qué lo estaba buscando uno de sus rollos, pero se alegraba de que Joe hubiera mantenido a raya la situación. Nunca ocultaba su identidad; siempre daba una tarjeta por si la mujer tenía que ponerse en contacto con él. Pero la tarjeta tenía una dirección de correo electrónico, no la de su casa.


    —Has hecho lo correcto —le aseguró a Joe; lo último que necesitaba era que un rollo decidiera que volver con él era su nueva misión en la vida.


    Sobre todo porque él ya tenía una misión: Keké.
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    No me puedo creer que no estés alucinando —dice Celia, cuya voz resuena muy clara por el altavoz de mi teléfono móvil—. Matthew Holt tiene nuestra canción. El puto Matthew Holt. Keké, en serio, ¿cómo es que estás tan tranquila?


    —No estoy tranquila —le aseguro mientras miro a Ares a los ojos; ambos estamos sentados junto a mi mesita de desayuno, con el móvil al lado del plato de tortitas con trocitos de chocolate del que he estado picoteando; Celia, que es la prima de Ares y mi mejor amiga, está a unos dos mil quinientos kilómetros de distancia, en Culver City, y está alucinando—. Pero no quiero ilusionarme antes de tiempo.


    Sé que está poniendo los ojos en blanco ahora mismo.


    —Nena, para eso están las ilusiones, ¿no? A ver, si a Holt le gusta la canción, ¿quién sabe lo que puede pasar? Y una mierda, claro que lo sabemos. Podemos ganar un Grammy. Hacer una gira mundial. Venderán cosas con el logo de Pink Chameleon en todas las tiendas.


    —Tiene razón —comenta Ares—. Dentro de nada podrías ser una figurita de coleccionista.


    —Qué idiota eres —le dice Celia, y yo me echo a reír.


    —Vale —digo—. Tú ganas. Estoy superemocionada porque un amigo de un amigo le haya pasado a Holt un CD que seguramente ahora mismo esté en una caja de cartón entre un montón que más pronto que tarde acabará guardando en su caja de seguridad. También conocida como el cubo de la basura.


    —Amiga mía, eres una pesimista de manual. No le hemos mandado un CD. Le hemos mandado un archivo de audio. A su dirección de correo electrónico personal. Venga ya, Keké. Esto es alucinante, y lo sabes.


    Tiene razón. Holt es un peso pesado de la industria, y por partida triple: en cantar, en bailar y en interpretar, porque su empresa, Hardline Entertainment, se dedica a la música, al cine y a la televisión. Tiene fama de ser solitario, peligroso e inteligente. Algunos de los rumores más exagerados aseguran que mató a un hombre, pero creo es la típica chorrada difundida por su departamento de relaciones públicas. No contrata a muchos grupos, pero aquellos a los que bendice no tardan nada en colocarse en los primeros puestos de las listas de éxitos. Y si Celia de verdad ha conseguido hacerle llegar nuestra música, es un logro impresionante.


    Me rindo con una carcajada.


    —¡Vale, vale! Es guay. Cruzaré los dedos. —Respiro hondo—. Siento haberte cortado el rollo. Es que…


    —¿Te da miedo que alguien nos juegue una mala pasada? —sigue ella—. ¿Estás segura de que el universo está en tu contra? ¿Crees que cada vez que vas a conseguir algo que quieres la vida te lo quita?


    Trago saliva porque casi ha dado en el clavo.


    Al parecer, ella también se ha dado cuenta, porque lo siguiente que oigo es que suelta un taco en voz baja y después:


    —Mierda, Keeks. Lo siento. ¿Me perdonas?


    Me la imagino mordiéndose el labio inferior con un mohín que le arruga un poco esa nariz perfecta de modelo que tiene mientras espera mi respuesta.


    —Vale —digo—. Te perdono. Siempre y cuando dejes de llamarme así.


    —¡Bah! Si es monísimo. Te pega.


    Miro de reojo a Ares, que clava la vista en el techo y menea la cabeza, exasperado.


    —Esta mujer dirige una empresa de asesoría comercial —le recuerda—. ¿De verdad vas a endiñarle ese nombrecito?


    —Oye, me parece genial que tu empresa vaya bien, pero ahora mismo debemos concentrarnos en el grupo. En serio, deberías venirte a Los Ángeles. Será más fácil grabar más canciones.


    —¿Cuál le habéis mandado a Holt? —le pregunto, cambiando de tema a propósito.


    —«Back to You» —contesta ella; es el título de la canción que canté el miércoles por la noche en The Fix.


    Hacía años que no cantaba en público y esa fue la canción elegida, aunque no he dejado de componer. Es cierto que me costó un poco, pero, en cuanto cogí el lápiz de nuevo, me di cuenta de que era catártico.


    A estas alturas tengo una buena colección y hemos estado buscando las mejores para el grupo. Kristi y Eden, las otras dos miembros de Pink Chameleon y mis otras mejores amigas por detrás de Ares y Celia, están liadas en un estudio de Nashville hasta finales de año, pero van a Los Ángeles al menos una vez al mes para grabar las tres sus partes de las canciones. Yo grabo las mías aquí en Austin, en el estudio de Ares. Después Celia las edita y las une. No es técnica de sonido, pero ha hecho un trabajo fantástico con las tres canciones que hemos grabado hasta ahora.


    —Lo digo en serio —insiste, pasando por alto mi cambio de tema—. Deberías volver a Los Ángeles. Si estuvieras más cerca, podríamos relanzar más rápido Pink Chameleon. Ni siquiera tendrías que dejar tu empresa. Hay muchos sitios en Los Ángeles que necesitan una buena asesora de marketing.


    Miro a Ares a los ojos en busca de apoyo, pero él se limita a encogerse de hombros.


    —A mí no me mires. Pero si piensas dejarlo, creo que deberías acompañar a Seven Percent en la gira. Solo son unos cuantos meses y así volverías a cogerle el ritmo a las actuaciones.


    —Lo que te pasa es que estás frustrado porque tus nuevas canciones necesitan una voz femenina —le suelto.


    —Lo admito abiertamente —dice él—. Acompáñanos un mes, o un par de semanas, si lo prefieres. Podemos hacer audiciones para encontrarte una sustituta durante la gira.


    Suelto un suspiro frustrado.


    —Venga ya, chicos. Me gusta mi trabajo. Y me gusta Austin. Vivir en Los Ángeles sale por un pico y aquí no pago hipoteca. —Cam y yo hemos heredado la casa de mi abuela, donde vivo en la actualidad, porque mi hermano vive de alquiler en un sitio más cercano a la universidad—. Y lo importante de vivir y trabajar en una ciudad barata es que puedo ahorrar pasta para sobrevivir cuando me concentre por completo en el grupo y me mude a Los Ángeles. —Ese «cuando» se refiere a cuando Kristi y Eden vuelvan y yo tenga bastantes canciones compuestas como para que merezca la pena alquilar un estudio de grabación, empezar a distribuirlas y buscar en serio a un mánager para la gira—. Además —sigo, porque me he lanzado—, necesito poner a Maia al día en todo lo relacionado con Crown Consulting. Tiene unas ideas estupendas y trabaja fenomenal con los clientes, así que podría encargarse de la empresa durante unos meses. Pero todavía está verde y quiero que me ayude en este contrato con Stark. Porque, cuando Pink Chameleon salga de gira, y he dicho «cuando», no «si», podrá encargarse ella sola de Crown Consulting y yo no tendré que preocuparme por la posibilidad de que mi empresa se hunda por haber relanzado el grupo.


    —Venga ya. Tu empresa va a crecer como la espuma. Porque usarás Pink Chameleon para publicitarla.


    —Cierto —admito—. Pero ¿por qué tengo que ser yo la que se mude? ¿Por qué no te vienes tú aquí? Austin. Música. Van juntos, ¿o es que se te ha olvidado? Podemos trabajar en el grupo mientras yo acabo este trabajo. Los plazos son más justos de lo que pensaba, así que creo que todo estará listo para principios de año.


    No menciono que voy a tener poco tiempo libre. Conozco a Celia muy bien y sé que no va a aceptar la sugerencia.


    —¿Quieres que deje la playa por Texas? Pues no. Seguiremos con el plan inicial. Lo que pasa es que la paciencia no es lo mío.


    Me echo a reír, porque tiene toda la razón del mundo e incluso se queda corta.


    —Ya lo sé, de verdad. Y que sepas que también estoy emocionada por relanzar Pink Chameleon —le aseguro—. Pero tengo que hacerlo bien. Ya estropeé mi carrera musical en una ocasión. No creo que se me presente una tercera oportunidad si fastidio esta.


    —Tú no tuviste la culpa de nada —me asegura ella, con lealtad—. Fue el cabrón aquel el que lo fastidió todo, que no es lo mismo. —El cabrón, por supuesto, es Noah, y desde el lunes estaré trabajando con él, codo con codo.


    —¿Qué? —me pregunta Ares, que me mira con el ceño fruncido y gesto interrogante.


    Meneo la cabeza.


    —Nada —miento, pero la verdad es que acabo de asimilar ese hecho. «Estaré trabajando codo con codo con Noah.»


    El corazón me da un vuelco y trago saliva para no soltar una carcajada nerviosa. A lo mejor Celia tiene razón. A lo mejor debería renunciar al trabajo y dar el salto a Los Ángeles.


    Pero no puedo. Necesito el dinero. Y no quiero dejar a Maia al cargo de la empresa hasta estar segura de que es capaz de hacerlo.


    Y para ser total y absolutamente sincera, no quiero dejar Austin… ni el contrato con Stark Applied Technology. Ahora no.


    Porque a lo mejor en el fondo, muy en el fondo y en secreto, quiero estar con él.


    Y eso es cierto, aunque la idea de dejar Austin tal vez sea lo mejor para mi corazón.


    Al otro lado, en California, Celia suelta un suspiro largo de resignación.


    —Vale, muy bien. Pero cuando a Holt se le vaya la pinza con nuestras canciones y quiera conocernos en persona tendrás que pillarte un avión y venir a la carrera.


    —Allí me tendrás, te lo aseguro.


    —Pues hala, voy a desayunar algo. Que pases un buen fin de semana. —Y añade—: Pero no demasiado bueno. Me debes unas cuantas letras. Tenemos un trato.


    —Lo sé. Lo sé. Vete. Déjame trabajar.


    Acordamos que tendríamos una canción lista para grabarla cada dos meses. Más rápido si era posible. Y hace tres semanas que no le mando letras nuevas. ¿Qué puedo decir? Los preparativos para la entrevista con Stark Applied Technology me han ocupado casi todo el tiempo libre. Y ahora que he conseguido el trabajo no voy a poder ni respirar.


    Me levanto de la mesa.


    —Tiene razón. Debería sentarme en mi dormitorio y acabar «Starfall» de una vez. ¿Qué planes tienes para hoy?


    —Los chicos y yo vamos a grabar unos vídeos que Tanya irá publicando durante la gira. —Tanya es la mujer del batería y la responsable de las redes sociales de Seven Percent; Ares se pone de pie y empieza a recoger la mesa—. Antes de que te metas en la cueva, cuéntame qué te pasa.


    —¿Con qué?


    —Cuando Celia ha mencionado al cabrón ese… has dado un respingo.


    —Mentira —digo, aunque, mierda, seguro que lo he dado, así que añado—: Te lo has imaginado.


    —Ni de coña. —Tira las tortitas a la basura y después deja los platos en el fregadero sin muchos miramientos.


    —Es que vamos a trabajar juntos. —Eso es cierto, por supuesto, pero no es toda la verdad. Todavía no estoy preparada para admitir lo mucho que Noah me está afectando al corazón y a la cabeza.


    Me mira un instante y está claro que no me cree. Pero levanta las manos en señal de rendición.


    —Vale. No hace falta que me lo cuentes, no voy a insistir.


    —No hay nada que contar —replico justo cuando suena el timbre—. Mierda, seguro que es el señor Fowler.


    Mi vecino es la viva imagen del típico anciano cascarrabias y el mayor placer de su vida consiste en regañarme cuando se me olvida colocar de nuevo el cubo de basura en el patio después del día de recogida. Al parecer, mi despiste no solo destruye la serenidad y la belleza del vecindario, sino que además destruye por completo el placer de la vida.


    —Pues se le ha ido la pinza del todo —dice Ares—. Porque el cubo de la basura lo metí yo anoche.


    —¿Ah, sí? —Me detengo al llegar a la puerta y lo miro con una sonrisa—. Gracias. —Ya he abierto la puerta y, cuando me vuelvo para mirar quién es, me encuentro a Noah Carter de nuevo en el umbral—. ¡Noah! —Se me escapa su nombre de los labios y me quedo plantada como una tonta, con la mano en el pomo.


    Está vestido con ropa informal. Vaqueros, zapatillas de loneta y una camisa gris sobre una camiseta de color azul claro. Va bien afeitado, y aunque supongo que empezó el día bien peinado, ahora lleva el pelo alborotado. Porque se ha pasado los dedos, estoy segura, pero más bien parece que ha pasado el día en el mar. La verdad, le da un puntito sexy.


    Me doy una patada mental en el culo, porque ese no es el rumbo que deberían tomar mis pensamientos.


    Lleva unas gafas de aviador, así que no le veo los ojos. Seguramente me ha mirado de arriba abajo; ojalá no me hubiera puesto el pijama de Disney y la bata de patitos rosas.


    Lo miro con el ceño fruncido y espero que la seriedad de mi expresión compense mi atuendo ridículo.


    Claro que a lo mejor no ha sido muy inteligente por mi parte, porque en cuanto se quita las gafas me derrito, atrapada en el fuego verde de su mirada. Me da un vuelco el corazón mientras lo veo esbozar una sonrisa, como si supiera lo que estoy pensando.


    Retrocedo un paso y me obligo a concentrarme.


    —Creía que no te vería hasta el lunes —digo con brusquedad, con un deje acusatorio.


    Como debe ser. Porque, al fin y al cabo, le dejé bien claro que lo nuestro va a ser una relación laboral.


    —Necesito tu asesoramiento —replica—. Y no puedo esperar.


    —Ah. —Me humedezco los labios. Soy una profesional, así que no puedo despacharlo sin más solo porque no esté trabajando ahora mismo. Claro que habría preferido que me escribiera un mensaje de correo electrónico. El porche de mi casa no es el lugar adecuado para debatir métodos de comunicación—. Dime. —No me muevo de la puerta. He decidido no invitarlo a pasar. No a menos que el asunto requiera una discusión—. ¿Qué pasa?


    Me mira y la seriedad de su expresión solo se suaviza por el asomo de sonrisa que atisbo en sus ojos.


    —¿Cuándo fue la última vez que jugaste al minigolf?
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    Minigolf? —repito mientras intento encontrarle sentido a la palabra; nada, no se lo veo por ninguna parte.


    —¿Cuándo fue la última vez que jugaste? —insiste él—. ¿Hace un año? ¿Dos? ¿Vas todos los sábados?


    —Esto… En la universidad, seguramente. —Abro la puerta del todo para poder apoyarme en ella, sin dejar de mirarlo. Sigue en mi porche, algo que no parece incomodarlo lo más mínimo.


    En este preciso momento, Ares aparece en su campo de visión, ya que se levanta de la mesa para ir al dormitorio.


    Se detiene delante de la puerta con una expresión interrogante en sus ojos oscuros.


    —¿Todo bien por aquí?


    —Bien —contesto mirando a Noah, que a su vez mira a Ares con el ceño fruncido.


    Me vuelvo un poco para mirar a Ares. Lleva un bóxer y una camiseta con el lema de la unión de comerciantes independientes, Keep Austin Weird. Es guapo a rabiar, con ese pelo negro y esos ojos grises.


    Aprieto los labios mientras disfruto del momento. Porque, a menos que me equivoque mucho, son celos lo que veo en los ojos de Noah.


    Claro que no estoy pensando en tener una relación más allá de la laboral con él, pero una mujer tiene su orgullo. Y al fin y al cabo, pasó lo de anoche…, aunque me largara de allí enseguida y sin mirar atrás.


    Ares también se da cuenta y aparta la vista de Noah para mirarme a mí mientras levanta las cejas, pasándoselo en grande. «Largo», le digo sin llegar a pronunciar la palabra, y mira por última vez a Noah antes de obedecer mi orden silenciosa.


    Noah lo observa marcharse antes de concentrarse de nuevo en mí.


    —Así que estáis…


    Lo miro con los ojos entrecerrados al tiempo que le hago un gesto para que entre.


    —¿Ahora me preguntas si tengo una relación con alguien? —le suelto mientras cierro la puerta—. Me planté en tu despacho con otro apellido, pero no recuerdo haber hablado de ninguna relación sentimental antes… —Dejo la frase en el aire porque me arden las mejillas y no quiero que se dé cuenta. Así que le doy la espalda y lo llevo a la cocina—. ¿Café? —le pregunto.


    —¿Antes del café? —replica y sé que se está burlando de mí—. Tienes razón. No hubo conversación alguna sobre relaciones sentimentales antes del café —admite—. Ni antes del sexo, ya que estamos.


    —Siéntate —le ordeno señalando la mesa, que Ares ha recogido; en lo que se refiere a los invitados, tengo que darle puntos extra como compañero de piso temporal.


    —¿Quieres que sea sincero? —me pregunta.


    —Siempre.


    —Sabía que estabas divorciada. Después de la entrevista —puntualiza—. Busqué tu nombre.


    —Oh. —Pienso en lo que ha dicho; intento decidir si me da repelús o si es halagador.


    Me decanto por lo último, pero solo porque ha sido Noah quien me buscó.


    —Todavía no me has respondido —me dice.


    —Sí lo he hecho. En la universidad. No he jugado al minigolf desde entonces.


    —Me refiero a él —replica Noah, que señala en dirección a los dormitorios—. El del grupo.


    —Ares —lo corrijo—. Se llama Ares Sánchez.


    —Tyree me dijo que eres su novia.


    —¿En serio?


    —¿Lo eres?


    —Eso no es asunto tuyo —protesto.


    —¿Lo eres? —insiste con voz tensa, casi como si la respuesta pudiera hacerle daño.


    Por un instante, sopeso la idea de decirle que Ares y yo somos pareja. Sería mentira, pero simplificaría mucho las cosas. Podría decirle que discutimos y que me sentía vulnerable, y que por eso me acosté con él. Pero que ya lo hemos arreglado todo y que Ares es mi chico y él, mi jefe.


    Es un plan sensato. Levantaría una bonita barrera entre nosotros que eliminaría del mapa cualquier posibilidad y que nos facilitaría mucho la concentración en el trabajo. Deshacernos del pasado para no tener que lidiar con cualquier emoción residual. Porque ¿para qué molestarse en curar viejas heridas o en avivar un deseo apagado cuando no va a llegar a ninguna parte?


    Sin embargo, soy incapaz de pronunciar las palabras. Quiero que sea fácil, de verdad que sí. Bien sabe Dios que mi pasado con Noah es tan duro que me acompañará de por vida. Debería aprovechar la oportunidad de frenar esto en seco…, sea lo que sea.


    Pero no lo hago. No puedo.


    Y no sé si se debe a que soy incapaz de meter a Ares en una mentira… o a que no quiero levantar esa barrera.


    —No somos pareja —digo antes de darme la vuelta para llenarme una taza de café—. Y tú tampoco me has respondido. ¿Quieres café?


    —No, gracias. Me he tomado uno antes de salir de casa. Lo estoy dejando.


    Me vuelvo hacia él con la taza entre las manos, en vez de sujetarla por el asa. La siento caliente contra las palmas y me ofrece algo en lo que concentrarme que no sea lo a gusto que parece Noah sentado a mi mesa. Como si lo hiciéramos a todas horas, como si nos pasáramos las mañanas de los fines de semana hablando en mi cocina.


    —¿Zumo de naranja? —sugiero.


    Niega con la cabeza, pero se queda callado.


    —Ni siquiera somos compañeros de piso —añado, aunque no tengo ni idea de por qué me siento en la necesidad de aclarar ese punto—. Se está quedando aquí unos días porque Seven Percent no se pone en marcha hasta el lunes y ha alquilado su casa mientras dura la gira.


    —Oh. —Veo el asomo de una sonrisilla en sus labios, como si le costara la misma vida no sonreír—. En fin, ojalá que la gira vaya bien.


    —Lo hará. Su grupo es la leche —añado antes de tragarme una carcajada.


    —¿Qué pasa?


    Meneo la cabeza.


    —Nada. Es que, si Ares estuviera aquí, me metería con él diciéndole que necesitan una cantante femenina.


    —Y eso te hace gracia porque…


    —Porque me pidió que los acompañara en la gira. Es mi forma de meterle caña. —Miro a Noah a los ojos, pero aparto la vista a toda prisa. Se me había olvidado lo fácil que es hablar con él y no estoy segura de por qué la sensación de que estamos retomando viejas costumbres me pone nerviosa.


    Señalo la cafetera que tengo a la espalda, cambiando de tema a propósito.


    —¿Seguro que no quieres? Tengo descafeinado.


    —Sí, vale. ¿Por qué no? ¿Y por qué no lo acompañas? —me pregunta cuando me dispongo a prepararle una taza.


    Tardo un segundo en darme cuenta de que se refiere a la gira y no al café.


    —En fin, en primer lugar, porque me costaría mucho trabajar para ti si estoy en un escenario en Deep Ellum —respondo, mencionando la zona de bares de Dallas donde Seven Percent empezará la gira.


    —No estoy diciendo que debas ir… En serio, después de haber entrevistado a todos los candidatos, me entristecería por partida doble que decidieras irte.


    —¿Por partida doble? —le pregunto cuando le dejo el café delante y me siento enfrente.


    —Te quiero aquí —dice sin rodeos—. Y no solo por el trabajo.


    —Oh. —Bebo un sorbo de café. Lo ha dicho bastante claro, pero todavía no sé muy bien cómo interpretarlo. Aunque no pienso preguntar.


    —Lo que digo es que me sorprende que te dediques ahora al marketing. Nada más. Cuando estábamos… Antes estabas concentrada en la música.


    —Ya.


    Sus palabras me duelen más de la cuenta, pero me han provocado un tropel de recuerdos, porque Noah siempre ha sido mi fan número uno, siempre nos animaba a Celia y a mí a llevar a Pink Chameleon lo más lejos posible. Y luego se fue y yo me derrumbé, arrastrando al grupo conmigo.


    —¿Keké?


    Suelto aire con los labios apretados, como si estuviera haciendo un ejercicio de respiración de yoga.


    —¿No lo sabes? —Entonces meneo la cabeza—. No, ¿por qué ibas a saberlo? Yo tampoco intenté seguirte la pista después de…


    Mierda.


    Me aparto de la mesa y me levanto parpadeando con fuerza para contener las lágrimas, cuyo escozor siento en los ojos.


    Él se pone de pie de un salto y se me acerca antes de que pueda prepararme.


    —Keké.


    Me pone una mano en el hombro con gesto titubeante; incluso ese contacto leve es demasiado para mí, de modo que me libero encogiéndome de hombros. Retrocedo un paso, ya que necesito darle la espalda mientras recupero el control.


    —¿Quieres que me vaya?


    Tomo una honda bocanada de aire, y otra. Al cabo de un rato, me doy media vuelta para mirarlo, cuando ya controlo las emociones.


    —No, estoy bien. Es que has metido el dedo en la llaga.


    —No era mi intención…


    —Sé que no.


    Despacio, con ternura, extiende un brazo y me toca el pelo, y me cuesta la misma vida no acercarme a él. No dejar que me estreche entre sus brazos con fuerza. Lo deseo, pero no. En realidad no.


    —Por favor —susurro—. No.


    —Nunca he dejado de quererte —confiesa—. Sé que te hice daño. Y bien sabe Dios que me encantaría borrarlo todo, pero nunca he dejado de quererte.


    —No. —Lo miro a través de las lágrimas—. No quiero revivir el pasado. Sobreviví a él. Lo superé. Pero, joder, no quiero revivirlo. —Me humedezco los labios y levanto la barbilla para mirarlo a los ojos—. Y aunque lo que digas sea cierto, ya no soy la chica a la que nunca has dejado de querer. De la misma manera que tú no eres el chico al que una vez quise. —Lo veo dar un respingo, pero no me detengo ahí—. Han pasado los años, Noah. Muchos años. Las cosas cambian. La gente cambia. Nosotros hemos cambiado. Anoche pasamos…


    —¿Página? —me interrumpe, y me echo a reír, muy a mi pesar; siempre hacía eso, quitarle hierro a una situación incómoda para poder sobrellevarla mejor.


    —Vale —me corrijo—. Disfrutamos de unas últimas páginas fantásticas, pero eso fue todo. Cerramos la puerta del pasado. Porque la verdad es que ya no nos conocemos.


    —¿Crees que no lo sé? No quiero volver atrás, Keké. Estos últimos años han sido de los peores de mi vida. No tengo el menor interés en revivirlos. Lo que quiero es avanzar. Lo que quiero es una segunda oportunidad.


    —Ya te he dicho que no voy a acostarme con mi jefe. —Pronuncio las palabras con más firmeza de la necesaria, a modo de recordatorio para él, pero también para mí.


    —En ese caso, supongo que estaría bien empezar de cero como amigos. —Esboza una sonrisa traviesa—. Y no me refiero a amigos con derecho a roce. A menos, claro, que eso te apetezca.


    Intento fruncir el ceño, pero al final se me escapa una carcajada.


    —¿Amigos?


    Extiende los brazos y sonríe.


    —He venido aquí con el minigolf en mente, nada más. Vamos —me anima—. Vámonos. O podemos quedarnos aquí sentados y diseccionar nuestro pasado al detalle. Personalmente, si vamos a ponernos al día, prefiero hacerlo mientras le doy golpes a una pelotita para meterla en un agujero minúsculo.


    Me llevo la mano a los labios para contener las carcajadas.


    —No podría haberlo dicho mejor —consigo responder; me miro el pijama, tan poco atractivo, y por primera vez me pregunto cómo tendré el pelo, y la cara, ya puesta. Anoche me quedé dormida sin desmaquillarme, así que seguramente parezca un mapache después de una pelea de bar.


    Claro que eso dice mucho a favor de Noah. Al fin y al cabo, no ha retrocedido espantado cuando le he abierto la puerta.


    —Voy a cambiarme —le digo—. Sírvete otro café.


    Voy a mi dormitorio, aunque me detengo delante de la puerta del de Ares y llamo; me asomo y me da permiso para abrir con un gruñido.


    —Oye, que voy a salir con Noah.


    —¿De verdad? —Levanta las cejas con gesto elocuente. Y creo que también con sorna.


    —No va por ahí. Vamos a trabajar juntos. Es un movimiento inteligente. Librarnos de cualquier rastro de incomodidad antes de encerrarnos para poner en marcha planes de marketing.


    —Mmm…


    Pongo los ojos en blanco.


    —Simplemente te lo decía por si me buscabas más tarde.


    —Pásatelo bien —me desea, con un deje tan travieso en la voz que no me resisto a enseñarle el dedo del medio; se echa a reír—. Creo que esa sugerencia deberías hacérsela a otro hombre.


    Dado que es evidente que no puedo ganar, cierro la puerta y me voy a mi dormitorio para cambiarme. Pero estoy sonriendo y sé que es por Noah y por el día que tenemos por delante.


    También sé que debo tener cuidado; este hombre tiene la capacidad de herirme el corazón. Lo sé. Pero saberlo no me ayuda a controlar mis sentimientos y, aunque una parte de mí querría negarlo, la verdad es que estar con él me hace feliz.


    Y lo único que puedo hacer es rezar con todas mis fuerzas para que no vuelva a hacerme daño.
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    Estoy tres bajo par —anuncio mientras golpeo la pelota con suavidad con el palo e intento que pase en línea recta por debajo de las patas de un gigantesco Tyrannosaurus rex—. Tenías razón. Te estoy dando una paliza. —Miro con una sonrisa dulce a Noah, que todavía no ha conseguido meter ni una pelota en el hoyo sin pasarse del número de golpes prescrito.


    Veo que se apoya en el palo.


    —Oye, cero ego por mi parte con el golf. —Me mira a los ojos—. Mis talentos son de otra naturaleza muy distinta.


    De repente, me arden las mejillas y aparto la vista para seguir la misma dirección que mi pelota.


    —Eso es bueno —admito con naturalidad—. Porque no harás carrera en el minigolf.


    El famoso campo de minigolf Peter Pan de Austin no es el típico circuito. Está lleno de estatuas de Peter Pan, Campanillas, ballenas gigantes y un sinfín de criaturas más, y está dedicado más a pasárselo bien que a jugar con precisión.


    Cuando Noah aparcó en Barton Spring Road, me miró con orgullo.


    —Todos los artículos que he leído desde que me mudé a Austin aseguran que no puedo perderme este sitio. ¿Has estado alguna vez?


    Era tan evidente que había hecho los deberes que me dio pena estallarle la burbuja, pero todos los habitantes de Austin conocen este lugar. Y aunque ya tenía doce años cuando mi madre nos dejó a mi hermano y a mí con mi abuela y se fue, me considero oriunda de la ciudad. Más que nada porque no me interesa recordar mi infancia en Waco.


    —Cuando cumplí trece años, lo celebramos aquí —le dije—. Y cuando estaba en la universidad, mis amigas y yo veníamos una vez al mes por lo menos.


    —Joder —protestó—. Y yo que quería ser diferente.


    Estamos bien adentrados en el campo ahora mismo y le sonrío con verdadero placer.


    —Ha sido una idea estupenda —le aseguro—. Llevo mucho tiempo sin disfrutar del aire libre y se me había olvidado lo agradable que puede ser pasar el día fuera.


    —¿Qué te ha mantenido atrapada? —me pregunta mientras yo recupero mi pelota y nos trasladamos al siguiente hoyo.


    —Me he estado preparando para tu entrevista. Pero sobre todo estoy escribiendo canciones. Las chicas y yo vamos a insuflarle vida de nuevo a Pink Chameleon.


    —¿Ah, sí? Eso es genial. —Coloca la bola y la golpea.


    En el otro extremo, unos niños que celebran un cumpleaños gritan encantados cuando alguien consigue meter la pelota de un solo golpe al lado de un conejo gigante.


    —Y eso me recuerda —sigue una vez que mete la pelota siete golpes después— que no contestaste mi pregunta. ¿Por qué marketing? ¿Y qué pasa con Pink Chameleon para que necesites relanzarlo?


    —En realidad no has estado atento. —Aparto la vista de la pelota que estoy a punto de golpear y veo que me está mirando con intensidad.


    —¿Atento?


    —A mí —puntualizo—. ¿Durante todos estos años no has intentado averiguar en qué estaba metida?


    Su expresión se torna desabrida.


    —Quería hacerlo —admite—. Todos los días.


    —¿Por qué no lo hiciste?


    Se inclina sobre el palo. Su mirada intensa ha desaparecido y cuando me mira a los ojos me golpea una tristeza tan palpable que me cuesta la misma vida no acercarme a él para abrazarlo.


    —¿Sabes lo difícil que fue alejarme de ti? —me pregunta—. ¿Crees que no sé lo mucho que te dolió?


    —¿Ah, sí? —Detesto parecer tan desesperada, pero lo estoy. Oír esto es un bálsamo para mi alma que sana las heridas que yo misma me he hecho al creer que el vínculo que existía entre nosotros le resultó fácil de romper y que no ha sufrido como yo.


    —Dios, Keké, no soporto que lo pongas en duda. Fue una puta tortura. Pero tuve que hacerlo. No podía alejarme de ella. Lo sabes. Sabes por qué me fui.


    Aprieto los labios obligándome a no gritarle. A no decirle que a lo mejor sí podría haberse alejado de su bebé. Que no tenía por qué abandonarlo; podría haberle dado apoyo económico y emocional. Deseo gritarle que deberíamos haber hablado del tema, pero hablarlo de verdad. Que éramos una pareja y que yo merecía participar en su decisión, no ser la infeliz receptora de una sentencia espantosa.


    —No sé —admito—. Supongo que me pareció que para ti era muy fácil. Por tu forma de abordar el tema conmigo una vez que ella te contó lo del embarazo. Ya tenías el plan trazado. Todo estaba dispuesto, como si fuera una dichosa ecuación matemática.


    Lo veo dar un respingo, pero no discute. Esto es lo único que dice:


    —Fue duro. Alejarme de ti es lo más difícil que he hecho en la vida. Y aunque hubo ocasiones en las que ansiaba saber de ti, averiguar aunque fuera un detalle nimio de tu vida, no traté de indagar. Pensé que sería demasiado doloroso. Y eso es todo —dice—. Por eso no me inmiscuí en tu vida hasta ayer, cuando busqué información sobre tu matrimonio. Y supongo que tú tampoco intentaste saber de mí por las mismas razones.


    Trago saliva, porque tiene mucha razón, y después golpeo la pelota. Fallo por muchos metros.


    —¿Me cuentas la historia? —insiste mientras yo me coloco para golpear otra vez.


    Quiero decirle que no es de su incumbencia. No me apetece confesar la verdad delante de él. La verdad sería admitir mi debilidad. Además, eso dejaría al descubierto el poder que tenía sobre mí en aquel entonces.


    —Lo siento —se disculpa al entender mi vacilación—. No hace falta que me cuentes nada.


    Parte de mí quiere guardar silencio, pero otra parte mayor quiere aclarar las cosas. Y sin tomar la decisión de forma consciente, empiezo a hablar de nuevo.


    —Después de que te fueras, no podía componer. No podía cantar. Me sentía paralizada. Mi creatividad murió. —Golpeo la pelota, que entra directa en el hoyo, aunque apenas si me doy cuenta—. Abandoné el grupo —sigo—. Y al cabo de un tiempo las chicas también tomaron su propio camino.


    — ¿Y Celia?


    Me emociona que todavía recuerde el nombre de mi mejor amiga.


    —Lo entendió. No le gustó, pero todas lo entendieron. No fue justo y les dije que buscaran a una sustituta, pero… —Dejo la frase en el aire y levanto un hombro—. No lo hicieron y el grupo acabó disolviéndose, y siempre he odiado no haber tenido la fuerza suficiente para luchar con ellas por seguir adelante. Por salvar el grupo.


    —Me odiabas a mí, quieres decir. —No me está acusando de nada, lo dice con un deje de culpa.


    Niego con la cabeza.


    —No. La verdad es que no. Entiendo que te fueras. Ella estaba embarazada y no podías soportar la idea de ser un gilipollas como tu padre. En aquel momento te odié, sí. Pero entendí por qué lo hiciste. Pensé que era un error por tu parte y me cabreé muchísimo, pero entendí que lo hicieras. —Saco la pelota del hoyo—. Y seguramente debería añadir que ahora que estás divorciado me siento un poco vengada. Sabía que no debías casarte con ella y no me equivoqué. Pero, como ya te he dicho, ha pasado mucho tiempo desde todo aquello. —Levanto los hombros en una mezcla de disculpa y resignación y me sorprende ver su expresión hermética y rara en la cara—. ¿Noah?


    Lo veo menear la cabeza.


    —Solo estaba pensando. —Su voz es más ronca de lo normal—. Me alegra saber que no me odias —añade, y decido que ese tono tan raro es producto de la emoción del momento—. Sigue. Me estabas hablando de la música.


    —Sí. Bueno, me costó mucho superarlo y volver a componer. La verdad es que solo llevo un año. Después de que te fueras con Darla, volví a casa y me gradué en Dirección Comercial y Marketing. Me encanta. En serio. Pero me gusta más la música.


    —Por eso no entiendo por qué no te vas de gira con Ares, ahora que has superado el bloqueo creativo.


    En esta ocasión logra meter la pelota con dos golpes, y al pasar a mi lado para recuperarla, extiendo un brazo y chocamos los cinco. Pero en realidad no lo hacemos, porque, cuando su mano golpea la mía, no la retira; aferra mi mano y me da un apretón antes de apartarse.


    Frunzo el ceño, sin saber a qué ha venido eso, pero consciente de que me encanta el roce de su piel contra la mía.


    —¿Keké? —pregunta, como si no supiera que el contacto me ha hecho perder el hilo de mis pensamientos.


    —Ah, sí. No me voy por Pink Chameleon. —Le explico que las chicas y yo hemos estado trabajando en las canciones nuevas y que planeo vivir del dinero que consiga trabajando para Stark Applied Technology mientras relanzamos el grupo—. ¿Te parece una locura?


    —Pues no, me parece genial. Cuando te vi la otra noche en el escenario… Estás en tu salsa. —Esboza una sonrisa—. Y no es que quiera que renuncies al contrato con la empresa. Te necesitamos. En conjunto, supongo que tienes demasiado talento para todo.


    Me echo a reír, disfrutando de sus bromas. Además, me siento aliviada y halagada por el hecho de que lo esté diciendo con sinceridad. Y porque no cree que perseguir mis sueños a estas alturas de la vida sea una locura.


    Cerca de donde nos encontramos hay un banco, así que se acerca a él para sentarse mientras una pareja con tres niños empieza a jugar.


    —Oye —me dice—, hace un momento mencionaste mi divorcio y…


    Siento un nudo en el estómago y asiento con la cabeza. Es imposible que sigan casados, ¿verdad? Estoy segura de que me dijo que ya no estaban juntos.


    —Deberías saber que no nos divorciamos. Soy viudo.


    —¡Oh! —La noticia me sienta como un jarro de agua fría. Pensaba que la había dejado. Que se había dado cuenta de que fue un error casarse con ella—. Entiendo. —Tomo una honda bocanada de aire mientras intento asimilar la realidad. La verdad, ¿qué diferencia supone? Ella ya no forma parte de su vida. Y yo tampoco. No de esa manera, al menos—. ¿Has conseguido la custodia? —Caigo en la cuenta de que no sé si es un niño o una niña.


    —¿De Diana? —Traga saliva y veo lo que parece una expresión de dolor en su cara—. También está muerta.


    —Noah… —Le cojo una mano y se la aprieto con fuerza—. Lo siento mucho. ¿Fue un accidente?


    —Las asesinaron. A las dos.


    Me recorre una sensación gélida, tan intensa que por un momento parece un frente frío típico de noviembre.


    —Eso es espantoso. —Una palabra de lo más inadecuada—. Madre mía, no sé qué decir —confieso.


    —No sabía si contártelo. No debería suponerte una carga. Pero…


    —¿Qué?


    —Estaba hablando en serio cuando te dije que quiero que empecemos de cero. Todo esto pertenece a mi pasado. Es una parte muy importante de mi pasado. Y, nos guste o no, también forma parte del tuyo. Así que necesitabas saberlo.


    —Me alegro de que me lo hayas dicho. ¿Puedes contarme qué pasó? —No sé si quiero saberlo, pero me alegro de habérselo pedido, porque él me cuenta la historia y creo que es un momento de catarsis. Para los dos.


    Me lo narra todo con una voz monótona y me estremezco a medida que la historia empeora. El viaje a México. La tarde que Darla y Diana no regresaron al hotel. Su miedo. Las noticias de que habían encontrado a Diana.


    —Aquel día me derrumbé —me dice—. Pasé mucho tiempo pensando que jamás me recuperaría. La verdad, todavía no sé si me he recuperado.


    No sé qué decir, así que de nuevo le cojo la mano y él sigue hablándome de la investigación y de lo impotente que se sentía. Me habla de la búsqueda de Darla. Y de cómo, mucho tiempo después, acabó involucrándose en una organización clandestina llamada Liberación que ayudaba a localizar y a rescatar a personas secuestradas. No es que creyera que podía encontrar a Darla, aunque también la buscó y llegó a la conclusión de que estaba muerta, sino que quería ayudar a otras familias. A otras víctimas.


    Y al final me cuenta que tuvo que abandonar Liberación. Porque, aunque sabía que estaba ayudando a otras personas que estaban sufriendo lo mismo que él, recordar constantemente la tragedia lo hacía sentirse muerto por dentro.


    —No tuve la oportunidad de dejar que las heridas sanaran —me dice, e intento imaginar qué se siente cuando te ves obligado a revivir tu dolor de forma constante.


    — ¿Y no han encontrado el cuerpo de Darla? Eso debe de ser incluso peor.


    Asiente con la cabeza.


    —La han declarado legalmente muerta, así que eso ayuda en parte a ponerle fin a todo este asunto. Pero es difícil. —Nuestras miradas se encuentran y se apartan con rapidez—. No fue un matrimonio genial —confiesa en voz baja, como si estuviera compartiendo un secreto—. Pero los dos lo intentamos. Y las cosas parecían estar mejorando. Diana fue como un talismán que consiguió unirnos. Fuimos a México porque yo quería asistir a una conferencia y me acompañaron porque las cosas iban mucho mejor entre nosotros y queríamos ser una familia. —Me mira y veo la disculpa en sus ojos, como si esa confesión fuera dolorosa para mí.


    —Ni se te ocurra —le digo mientras le doy un apretón en la mano—. ¿Crees que te deseé un matrimonio espantoso? No, te lo juro. Te he dicho que entendí lo que hiciste y lo he dicho de verdad. Sentí lástima de mí misma y me cabreé mucho, pero nunca deseé que te vieras atrapado en un matrimonio fracasado. Y desde luego que nunca he deseado que te pasara algo así. Ni a ti ni a nadie.


    —Lo sé —me asegura él, que extiende el brazo y me limpia las lágrimas, que ni siquiera he notado que me caen por la cara.


    Consigo esbozar una sonrisa llorosa.


    —¿Sabes qué? Tengo hambre. ¿Qué te parece si te das por vencido y nos vamos a almorzar?


    —Está claro que has ganado —responde al tiempo que se pone de pie y me tiende una mano para ayudarme—. La ganadora elige el almuerzo.


    —Bien —digo—. Pues entonces vamos a Sandy’s. Hamburguesas, patatas fritas y helado de postre. El almuerzo perfecto para alegrar el día. Por si estás de bajón después de la paliza que te he dado al golf. —Añado lo último con una sonrisa y él me recompensa con otra, llena de agradecimiento y aprecio por mi esfuerzo de aligerar el ambiente, no muy sutil.


    Sandy’s está a un par de manzanas al este, en la misma avenida. Es otro establecimiento emblemático de Austin que lleva funcionando desde los años cuarenta del siglo pasado. Parece un poco cutrecillo y el menú, más de lo mismo. Pero es barato y fantástico.


    Cuenta con una ventanilla en la que puedes pedir sin bajarte del coche, pero decidimos aparcar y hacer cola para después sentarnos a una de las mesas de merendero de la parte posterior. Mantenemos una conversación más banal en esta ocasión. Yo le canto las alabanzas a mi ciudad, sobre todo a esta zona tan cercana al río, que siempre ha sido uno de mis lugares preferidos para pasar el fin de semana.


    —Al final acabaré conociendo esta parte de la ciudad a fondo —dice él, que señala hacia un edificio situado en la otra orilla del río, que discurre cerca de donde nos encontramos—. Pero este sitio es un nuevo descubrimiento. —Levanta lo poco que le queda de la hamburguesa que está devorando—. Y me ha cambiado la vida.


    —¿A que sí? Ven —añado una vez que acabo de comer—. Necesitamos un helado.


    En realidad, son natillas heladas. Nos pedimos un cucurucho y nos lo comemos mientras andamos un poco hasta el río, muy cercano. Pasamos otra hora paseando antes de volver a su coche, que, por suerte, sigue en el aparcamiento de Sandy’s, ya que nadie ha llamado a la grúa.


    —Te llevo a casa —me dice cuando el sol empieza a descender—. Por lo que has dicho, tienes que seguir componiendo.


    Estoy a punto de protestar, pero tiene razón. Además, ha sido un día estupendo, pese a las revelaciones sobre lo sucedido durante los años que hemos pasado separados, o tal vez precisamente gracias a ellas.


    Le indico cómo callejear para no tener que volver por la autovía que discurre en paralelo a la zona este de la ciudad. Así que vamos por South Lamar y le voy hablando de mis tiendas y restaurantes preferidos. Tiendas de ropa de moda, otras de segunda mano, panaderías y, por supuesto, restaurantes tex-mex.


    Cuando salimos de Brodie Lane y llegamos a mi casa, situada al sur de la ciudad, me acompaña hasta la puerta.


    —Gracias —le digo después de abrir con la llave, parada en el umbral—. No estaba muy segura cuando te vi en la puerta, pero ha sido divertido.


    —Me alegro de que te lo hayas pasado bien. Lancé una moneda para decidir entre el minigolf de Peter Pan o el Hippie Hollow —dice, refiriéndose a la única zona de baño nudista del lago Travis.


    —Y salió el minigolf —añado levantando las cejas. Acto seguido, esbozo una sonrisa traviesa y le clavo la mirada en el paquete; sé que estoy jugando con fuego, pero no puedo evitarlo—. Qué pena.


    —Bueno, estamos en noviembre —me recuerda con voz neutra—. Supuse que mis atributos no alcanzarían su máximo potencial con este frío.


    Me echo a reír mientras él me guiña un ojo y después se da media vuelta para volver al coche.


    Entro en mi casa con una sonrisa de felicidad.


    En conjunto, ha sido un día estupendo.
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    Coqueteé con él —le digo a Ares a la mañana siguiente mientras estamos sentados en el porche trasero, compartiendo el periódico del domingo—. No debería haberlo hecho.


    Me mira por encima de la página de las tiras cómicas, algo que suele leer en primer lugar antes de ponerse con la actualidad.


    —¿Por qué no?


    —¿Por qué no? —repito, alzando la voz por la incredulidad. ¿Hola? ¿Acaso no es evidente?—. Porque no estamos juntos. Porque es una mala idea. Porque ese es el camino hacia la locura.


    Me mira fijamente un momento antes de doblar el periódico y dejarlo en la mesita de madera que hay entre los dos.


    —Estás hablando en serio —me dice.


    —¿No se nota? —Pero Ares se limita a menear la cabeza, así que suspiro—. Hemos estado hablando. Ambos admitimos que las cosas han cambiado. Ahora somos distintos. Y la idea de pasar tiempo juntos ayer era para poder conocernos de nuevo.


    —Claro. Sigo sin ver el problema.


    Bebo un sorbo de café antes de lanzar un hondo suspiro.


    —Da igual.


    Es evidente que voy a tener que lidiar con mi arrepentimiento tras la cita yo solita. Miro el reloj. Solo son las ocho, lo que quiere decir que son las seis en Los Ángeles, lo que quiere decir que mi mejor amiga Celia me mataría si la llamase para llorarle.


    —Voy a por más café y un dónut —digo; los dónuts son el vicio matutino de Ares los domingos y estar en mi casa no basta para cambiar su rutina.


    De hecho, se ha levantado esta mañana, ha ido corriendo a la pastelería que hay a unas cuantas manzanas de aquí, en Brodie, y luego ha vuelto corriendo con doce dónuts recién hechos de diferentes sabores. Me metería con él por la evidente ironía de su carrera matutina, pero me da miedo que me eche de Donutlandia.


    Vuelvo con café recién hecho y la caja entera. Digo yo que es mi deber ayudarlo a comérselas, para así salvarlo de uno de sus vicios.


    —Creía que estabas tan enamorada de ese tío que el mundo dejó de girar —dice Ares al tiempo que saca de la caja un dónut bañado en chocolate.


    Yo cojo uno glaseado.


    —Lo estábamos.


    —Si es así, ¿por qué te resistes tanto ahora?


    —Eh…


    Dejo la frase en el aire, con el dónut a medio camino de la boca.


    «Porque me hará daño. Porque se irá. Porque ya no nos conocemos», me digo.


    «Porque tengo miedo», insiste mi mente.


    Un millón de razones parecidas me da vueltas en la cabeza y cada una es real y verdadera. Pero, por algún motivo, después del día de ayer, ninguna parece tan aterradora como antes.


    Claro que eso también es un problema. Porque tengo que ser lista. Después de todo, ya sé lo que pasa cuando bajas la guardia.


    —Porque estamos trabajando juntos —contesto al cabo de un rato, antes de meterme medio dónut en la boca para que no pueda seguir interrogándome.


    —Ajá. —Lo dice de tal manera que transmite una incredulidad absoluta. Tanto es así que me arrepiento de tener la boca llena.


    —Nosbenidea —digo.


    —¿No es una buena idea?


    Asiento con la cabeza y trago.


    —De verdad que no. Vamos a trabajar codo con codo en este proyecto y, dado que el calendario es muy ajustado, las jornadas van a ser maratonianas.


    —Interesante —dice antes de extender la mano para coger otro dónut.


    Frunzo el ceño.


    —¿El qué?


    Está masticando, de modo que se limita a encogerse de hombros. Y como no es tan bruto como yo, tengo que esperar a que se trague la comida.


    —No me había dado cuenta de que tenías tan poco autocontrol —comenta—. ¿O es Noah el que no se puede controlar?


    —¿De qué hablas?


    —Es que me sorprende saber que tengáis tan poco autocontrol que hasta te dé miedo que acabéis haciéndolo como conejos sobre la fotocopiadora si alguno llega a insinuarse de esa forma.


    —Ares…


    —No pronuncies mi nombre de esa manera.


    —¿De qué manera?


    —Como si estuviera siendo irracional o injusto.


    Cruzo los brazos por delante del pecho y me echo hacia atrás en el asiento. Sé que estoy enfurruñada, pero es con razón.


    —Vale. Te escucho.


    —A ver, lo que digo es que te acostaste con él, ¿no?


    —Sí, pero…


    —Y luego saliste con él y te lo pasaste bien.


    No puedo negarlo.


    —Y me has dicho que has coqueteado con él, de modo que en… ¿Cuánto tiempo ha pasado? En las treinta y seis horas siguientes a hacerlo como conejos no habéis perdido el interés. Vamos, que todavía te pone.


    —¿Qué te pasa hoy con los conejos? —Me mira con cara de pocos amigos y levanto las manos en señal de rendición—. Sí. Todavía hay atracción. —El eufemismo del siglo. Claro que esto no lo digo en voz alta.


    —Así que insisto: ¿dónde está el problema?


    Me devano los sesos en busca de una respuesta. De unas palabras mágicas que consigan que Ares lo entienda. Aunque ya lo entiende, sé que lo entiende. Me conoce desde hace mucho tiempo. De modo que le digo la verdad.


    —No creo que pueda soportar el dolor cuando vuelva a marcharse.


    —¿Cómo sabes que va a hacerlo? —Me lo pregunta en voz baja, casi tierna, lo que empeora la situación, porque está siendo amable y yo solo quiero huir de todo lo que me dice—. Mira —sigue al ver que no respondo—, entiendo que tengas miedo. De verdad. Y sí. A lo mejor te hicieron una putada de las gordas. Pero tu padre no te abandonó a ti. Abandonó a tu madre.


    —Y una mierda —replico—. Se divorció de mi madre, claro. Pero fue a mí a quien abandonó. Visitas regulares de vez en cuando desde los cuatro hasta los siete años, y luego se vuelve a casar y no le veo más el pelo. Solo tarjetas de cumpleaños y felicitaciones de Navidad, e incluso dejó de enviarlas cuando mi madre se volvió a casar. Al menos con ella lo hizo como se supone que se tiene que hacer, con un juez, una sentencia judicial y demás. En mi caso simplemente se desvaneció entre las sombras.


    —Tienes razón —reconoce Ares—. Lo siento. Pero el gilipollas es él. No dejes que influya en tu forma de ver la vida.


    Trago saliva.


    —Tal vez sea así. Pero parece que soy un imán para los gilipollas. Mira al padre de Cameron. Y a mi madre, ya que estamos.


    Mi madre se volvió a casar cuando yo tenía nueve años y Cam nació cuando yo tenía diez. Su padre, mi padrastro, se fue antes del primer cumpleaños de Cam; se largó en mitad de la noche y le dejó una nota a mi madre, y de mí ni se despidió con un abrazo, aunque siempre se había portado genial conmigo. Me llevaba al parque, hablaba conmigo y me prometió que sería como mi padre.


    Y luego, tachán, se esfumó. Supongo que Ares tenía razón: tanto mi padre como mi padrastro eran iguales.


    En mi mente, sé que también fue un capullo. Y ahora sé que ambos se fueron por culpa de mi madre, no mía. Bien sabía Dios que mi madre tenía sus problemas. Pero se fueron sin más. No se despidieron. Estaban allí y, de repente, dejaron de estar. Y por más que intentara ser racional y encontrarle sentido, su abandono me dejó cicatrices.


    A lo mejor, si mi madre hubiera sido distinta, las heridas habrían sanado. Una madre que me hubiera brindado su amor. O incluso una dura y fuerte que me hubiera asegurado que nos las apañaríamos, que lo que esos hombres habían hecho no tenía nada que ver conmigo.


    Pero mi madre no era así, ni por asomo. Y cuando yo tenía doce años y Cam casi dos, nos llevó a casa de su madre en Austin, supuestamente para que la abuela nos cuidara mientras ella disfrutaba de un poco de tiempo para ella sola.


    Esa fue la última vez que la vi, sin contar las cinco felicitaciones de Navidad, sin remitente, que llegaron a la casa a lo largo de los siguientes diez años. Ni siquiera asistió al entierro de la abuela.


    Y sí, sé que no es culpa mía. Y sé que tampoco es culpa de Cam. En todo caso, es culpa de mi madre: ella fue la que se largó y, teniéndolo todo en cuenta, casi con toda seguridad también fue la culpable de que ellos se fueran.


    Sin embargo, parece que la culpa es mía. Y las cicatrices son reales. Y aunque sé la verdad, mi corazón nunca se ha recuperado.


    Levanto los pies y los apoyo en el asiento para abrazarme las rodillas; no me gusta nada esta sensación de vulnerabilidad. Y menos aún que Ares me vea así.


    — ¿Y Owen? —pregunta él en voz baja.


    Vuelvo la cabeza para mirarlo, sorprendida.


    —¿Qué pasa con él?


    —Fuiste tú quien lo abandonó.


    Doy un respingo y bajo los pies al suelo antes de coger el café. Bebo un sorbo, consciente de que estoy intentando ganar tiempo.


    —Tenía que pasar —contesto—. Me habría dejado por la universitaria aquella.


    — ¿Y eso por qué? ¿Porque se acostó contigo?


    Owen Porter imparte clases en la universidad, en Económicas, pero solo lo tuve de profesor en una asignatura introductoria y no empezamos a salir hasta mucho después. Las cosas iban bien mientras estuve estudiando, pero una vez que me gradué y empecé a dedicarle tiempo y esfuerzo a Crown Consulting nos fuimos alejando. Incluso habló de aceptar un puesto en otra universidad, aunque sabía que mi negocio estaba en Austin.


    La verdad, no estoy segura de que llegásemos a estar muy unidos. Pero nos llevábamos bien y había afecto, y cuando nos casamos me pareció un puerto seguro.


    Cuando las cosas empezaron a ir mal, simplemente me adelanté a lo inevitable, y eso es lo que le digo a Ares.


    Aunque mientras hablo soy incapaz de negar el vuelco que me da el corazón. Porque tal vez, muy en el fondo, tal vez supiera que, de haberme quedado, las cosas habrían mejorado. Pero no podía quedarme y correr ese riesgo. Marcharme ya fue bastante duro para mi corazón. Si me hubiera dejado, creo que me habría destruido.


    —Mira, Owen nunca fue santo de mi devoción —dice Ares—, pero te imaginaste que se estaba liando con una estudiante y que hacía las maletas por culpa de tus problemas. Nunca dijo ni hizo nada, ¿verdad? Porque si lo hizo no nos lo contaste ni a Cam ni a mí.


    Frunzo el ceño, pero no contesto. Tiene razón.


    —Solo digo que no te cierres en banda —continúa—. Porque si lo haces vas a acabar sola. O peor, Noah acabará con otra persona.


    Me vuelvo de golpe para mirarlo y Ares esboza una sonrisa elocuente.


    —Sí —dice—. Eso te duele porque te importa. Así que no finjas que no es así. Y sobre todo, no la cagues, ¿vale?
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    Me esforcé muchísimo para no pensar en las palabras de Ares, así que la mañana del domingo me resulta muy productiva en cuanto a la composición. Es poco después de las doce del mediodía cuando le envío dos letras nuevas a Celia, y ella me recompensa con un mensaje lleno de emojis que es el equivalente cibernético a un grito de alegría.


    Por la tarde me sumerjo en el trabajo y hago una revisión completa de la estrategia planeada para el lanzamiento. Me paso horas repasando cada uno de los puntos y convirtiendo mis apuntes en una presentación de PowerPoint. A lo mejor me estoy pasando, pero, teniendo en cuenta los plazos, quiero que todos los miembros del equipo entiendan perfectamente lo que tengo en la cabeza.


    Noah no me llama ni me llega ningún mensaje suyo y me digo que me da igual. ¿Por qué va a llamarme o mensajearme? ¿O a enviarme un correo electrónico? ¿O a venir a verme? Ayer nos lo pasamos muy bien, pero el día cumplió su propósito y mañana podremos dedicarnos a trabajar juntos sin estar incómodos.


    Sin embargo, no puedo evitar preguntarme qué estará haciendo hoy. O, para ser más exacta, no puedo evitar preguntarme con quién lo está haciendo.


    Frustrada por el rumbo de mis pensamientos, me obligo a regresar al trabajo. A la doble campaña, una dirigida a las empresas y otra a los consumidores. Al equipo que quiero crear, para que las empresas que no lo vean muy claro entiendan la viabilidad del proyecto una vez que lo vean en acción. A los anuncios publicitarios para la televisión e internet. Y, sobre todo, a la campaña por goteo y la cuenta atrás hasta que culmine el día del lanzamiento.


    A las siete de la mañana ya estoy en las oficinas de Stark Applied Technology y la recepcionista me conduce a la sala de reuniones que va a ser nuestro cuartel general. Maia ya ha llegado y está con el portátil abierto, con los dedos sobrevolando el teclado. Lleva el pelo apartado de la cara con una multitud de trencitas que le caen por la espalda, cada una de ellas rematada por una cuenta de distinto color.


    Las gafas morado fosforito destacan muchísimo contra su piel oscura. Su mirada vuela de los papeles que tiene junto al codo a la pantalla una y otra vez mientras teclea. Delante de cada silla hay una serie de documentos pulcramente colocados y en el proyector se puede ver la presentación que le envié anoche a última hora por correo electrónico.


    Ladea la cabeza a la vez que se baja las gafas de cerca por la nariz y después me mira por encima de la montura con una sonrisa.


    —Buenos días. Creo que ya está todo organizado.


    —Y por eso te adoro —le digo.


    Lleva un tiempo trabajando para mí, y como soy consciente de que sería capaz de todo con tal de seguir contando con ella, hace unos meses le ofrecí ser mi socia, propuesta que ella aceptó encantada; es seis años más joven que yo y la contraté cuando estudiaba para sacarse su grado, tras lo cual cubrí los gastos del último semestre, porque la quería en mi equipo; es supertrabajadora y tiene unas ideas originalísimas.


    También es ambiciosa y está tan decidida como yo a convertir Crown Consulting en una empresa de éxito. Además, no es tonta y sabe que ser socia de la empresa mientras yo me dedico durante un tiempo a mi carrera musical la llevará directamente a la cúspide.


    —El señor Carter ha asignado todos los despachos de esta planta a su equipo —nos informa la recepcionista—. Me he tomado la libertad de asignarles a ambas los que están situados en los rincones —añade—. Los nombres ya están en las puertas. Por cierto, me llamo Elise. Si necesitan cualquier cosa, estoy a su disposición. ¿Esperan a cinco personas más para la reunión de esta mañana?


    —De nuestro equipo sí —contesta Maia, que se pone en pie para entregarle una lista con los nombres a Elise—. Y después nos reuniremos con los miembros de Stark, ¿verdad? —pregunta mirándome.


    —Nosotros a las ocho —contesto—. Noah y el grupo de marketing de Stark a las diez. Así contamos con dos horas para asegurarnos de que nuestro equipo sabe lo que tiene que hacer y sigue el plan al pie de la letra. Una vez que llegue el equipo de Stark, quiero ponerlo todo en marcha. Teniendo en cuenta los nuevos plazos, no podemos perder ni un minuto.


    —De acuerdo —dice Maia mientras yo miro a Elise y le digo:


    —Gracias de nuevo, y dile a la gente que venga a la sala de reuniones según llegue.


    Elise me promete que lo hará y Maia y yo nos sumergimos en el trabajo. Acerco una silla a la suya para poder ver la pantalla de su portátil a medida que damos los últimos retoques a la presentación.


    Llevamos una media hora trabajando cuando oímos que alguien llama con suavidad a la puerta. Alzo la vista y veo a Noah, y el corazón me da un vuelco.


    En la entrevista estaba demasiado nerviosa y no le presté atención a su atuendo. Ahora, sin embargo…


    En fin, ahora solo puedo pensar: «¡Madre mía!».


    Lleva un traje gris de raya diplomática con una camisa de un tono azul tan claro que parece plateada. La corbata, azul oscuro con rayas grises, realza el atuendo. Es evidente que el traje está hecho a medida y que es carísimo, además.


    Pero no es el traje, es la forma de llevarlo lo que me deja la boca seca. Porque tengo delante a un Noah que apenas conozco. Este es el Noah que dirige el proyecto. Y su expresión de seguridad deja intuir que hace su trabajo magníficamente.


    —Buenos días —nos saluda, y sus ojos se demoran en mí un poco más de la cuenta antes de mirar a Maia—. Soy Noah Carter —dice al tiempo que se acerca a ella con la mano tendida—. Tú debes de ser Maia Hancock.


    —Encantada de conocerlo —lo saluda Maia—. No lo esperábamos hasta las diez, pero si quiere ver la presentación ya está lista.


    —No me cabe duda. Pero, en realidad, necesito hablar contigo —contesta él, dirigiéndose de nuevo a mí.


    Siento un nudo de cabreo en el estómago y me obligo a esbozar una sonrisa civilizada.


    —Claro. Vamos fuera.


    Me levanto de la silla y echo a andar hacia la puerta. Al pasar a su lado, me percato de que ha fruncido el ceño. Una vez que estamos fuera, cierro la puerta. Y después, para estar más tranquila, lo conduzco hasta un despacho vacío, situado al otro lado del pasillo. Quiero dejarle las cosas claras en absoluta privacidad.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —le pregunto en voz baja pero tensa; nos pueden oír aun con la puerta cerrada—. Lo último que quiero es que alguien crea que hay algo entre nosotros. —Ya le he dicho a Maia que nos conocemos y que mantuvimos una relación, pero que es algo del pasado.


    Lo veo levantar las cejas y me da la impresión de que está a punto de soltar una carcajada. Algo que me cabrea más, por supuesto.


    —¿Cómo que qué estoy haciendo? Estaba saludando a tu compañera. Que, según el currículo que hay en tu página web, parece muy competente. ¿Qué te hace pensar que estoy haciendo otra cosa?


    —Le has sonreído —contesto y, nada más decirlo, me arrepiento; está claro que soy idiota.


    —Me aseguraré de no volver a hacerlo —me garantiza con sequedad.


    —Y has dicho que necesitabas hablar conmigo. A solas. ¿Por qué necesitas hablar conmigo a solas?


    —Yo no he dicho eso —replica—. Esa ha sido tu interpretación. —Da un paso hacia mí y deseo que retroceda. Me está dificultando mucho la labor de pensar con claridad—. Pero, ya que estamos aquí —sigue—, te diré que me lo pasé muy bien el sábado. Y que me costó la misma vida no llamarte ayer para invitarte a dar un paseo por el lago.


    —Ah. Bueno, estuve trabajando —confieso con voz serena, pero tengo que esforzarme para disimular la decepción que me provoca no haber podido verlo el día anterior; la destierro sin piedad—. ¿Qué me tienes que decir?


    —Voy a decírselo a todo el equipo, pero quería comentártelo antes. Es posible que tengamos un caso de espionaje industrial.


    —Genial —suelto con ironía una vez que me cuenta los detalles de la conversación que mantuvo con el señor Stark—. Por suerte, no somos el objetivo y se limita a la empresa israelí contra la que competimos para lanzar el producto en primer lugar.


    —Crucemos los dedos —dice de camino a la sala de reuniones.


    Una vez allí, pone al día a Maia, que me mira de forma sospechosa mientras él habla, hasta el punto de que me paso una mano por los labios por si acaso me he manchado la barbilla con el queso de untar del bagel. Noah y yo nos hemos encontrado el desayuno servido al volver y me he lanzado de inmediato.


    Pero no, tengo la barbilla limpia. Y no puedo evitar preguntarme qué estará viendo la perspicaz de mi futura socia que a mí se me escapa.


    Acabamos de poner al día a Noah cuando llega mi equipo, un grupo de cinco personas con las que he trabajado en otros proyectos, pero que no forman parte de mi empresa. Confío en todos ellos y también estoy segura de que Noah los ha investigado a fondo, teniendo en cuenta el problema del espionaje industrial. Así que ahora confío en ellos todavía más. Después de una serie de reuniones individuales con cada uno de ellos, llega el momento de que el equipo Stark se una a nosotros.


    Al cabo de poco rato, la sala está llena y empieza la presentación.


    Noah comienza exponiendo el tema del espionaje industrial, una estrategia inteligente en mi opinión, porque acentúa la confianza que demuestra en su equipo, algo clave, ya que es nuevo en la empresa.


    Después me entrega la batuta de la reunión. Acto seguido, cojo un montón de carpetas escurridizas y echo a andar hacia el extremo de la mesa. Estoy a escasos centímetros de Noah cuando se me caen todos los documentos al suelo.


    «Genial.»


    Me agacho al instante e intento recuperar las hojas sueltas con las mejillas ardiendo, porque estoy segura de que Noah tiene una vista privilegiada de mi culo embutido en la falda estrecha mientras gateo bajo la mesa.


    Pero de repente lo veo en el suelo, a mi lado.


    —Qué sorpresa encontrarte aquí abajo —me dice, y me echo a reír.


    —Me gusta hacerme con el control de las reuniones —replico.


    —Sí, te has convertido en el centro de atención.


    Lo miro con el ceño fruncido, pero él se limita a reírse y a pasarme un montón de papeles. Por un instante sus dedos se demoran sobre los míos y después nuestra mirada se encuentra. Un segundo, y otro más, y entonces siento que la tensión se apodera de mí y me electriza la piel. La hiperestesia es tal que incluso noto el aire que me rodea.


    Abro la boca, pero no sé lo que voy a decir. Aunque no pasa nada. Noah lo dice por mí.


    —Vamos, demuéstrales a todos lo que vales.


    Me ayuda a levantarme y eso es exactamente lo que hago. Mi torpeza solo es una parte minúscula de mi enorme productividad. Seguimos la planificación al pie de la letra, asignamos los objetivos y las tareas, y le cedo el testigo a Maia para que el equipo sepa que puede acudir a ella si necesita algo. Acto seguido, me siento de nuevo en mi silla, ya que hemos llegado a la última parte de la reunión.


    —El nombre del producto —digo, y le hago un gesto con la cabeza a Maia, que pasa a la siguiente imagen—. Proponemos Ladrillo Rojo por varias razones. Resulta atractivo tanto a nivel empresarial como comercial. Sugiere fuerza, pero también implica peligro y protección. Puedes hacer daño con un ladrillo, pero también puedes construir algo con él. «Rojo» tiene connotaciones similares. Vamos a comercializar un producto que tiene unas aplicaciones de seguridad increíbles, pero es un poco atrevido y provocará cierta controversia. Además, a los cuerpos de seguridad les resultará muy útil. El rojo implica peligro. Y vida. Ayuda y asistencia, y protección. Solo hay que pensar en la Cruz Roja, ¿no?


    Seguimos analizando la idea un rato más, pero al final el nombre se aprueba por unanimidad, aunque el voto que cuenta realmente es el de Noah. El siguiente punto es la campaña por goteo que quiero empezar la semana próxima, para presentar poco a poco el producto a nuestros clientes potenciales.


    Y por fin paramos para un almuerzo tardío.


    —Creo que ha salido fenomenal —dice Maia después de que Noah y los suyos se marchen—. Habéis hecho unas sugerencias fantásticas —añade, dirigiéndose a nuestro grupo, tras lo cual los despacha para que sigan trabajando en las tareas que se les han asignado—. Dios, me encanta el poder.


    Me echo a reír.


    —No me obligues a quitártelo —le advierto bromeando; ha aceptado la oferta de ser mi socia, pero todavía estamos esperando a que mi abogado nos llame para arreglar todo el papeleo.


    —No te atreverías —me suelta—. Me quieres demasiado y las cosas han salido estupendamente.


    —Pues sí —convengo, encantada—. Voy a buscar el despacho que Elise me ha asignado y a ver si puedo reducir la lista de posibles empresas para que colaboren con su testimonio en la publicidad.


    Una de las cosas que planeamos hacer es ofrecer descuentos previos a la comercialización de Ladrillo Rojo a los clientes potenciales, para que puedan probarlo y ofrecer su testimonio, que se añadirá a la campaña de publicidad.


    Ahora mismo, sin embargo, todavía no contamos con ninguna empresa dispuesta a probarlo.


    Estoy repasando mentalmente una lista de empresas mientras entro en mi despacho, pero me detengo en seco al ver a Noah apoyado en el borde de la mesa.


    —La reunión ha sido fantástica —me dice.


    —Gracias. —He presentado montones de lanzamientos comerciales, pero esta es la primera vez que el halago de un cliente me resulta tan maravilloso y me hace sentir tan bien.


    Me coloco a propósito detrás de la mesa y me siento en mi silla nueva.


    —Qué bonito —digo—. La mayoría de los clientes se limita a encerrarnos en una sala de reuniones.


    —A lo mejor me apetecía que tuvieras privacidad —replica él, que se aleja para cerrar la puerta.


    —Noah —digo en voz baja; suave, pero firme.


    Él niega con la cabeza.


    —Para que trabajes —puntualiza, y siento que otra vez me arden las mejillas.


    —Estás quedándote conmigo a propósito, ¿verdad?


    —Jamás lo haría —me asegura, pero tengo que apretar los labios para no soltar una carcajada; claro que lo está haciendo, y la sonrisa que vislumbro en sus ojos así me lo confirma—. En realidad —sigue al tiempo que toma asiento al otro lado de mi mesa—, la privacidad nos viene bien. Quería decirte que tengo un par de ideas para las empresas de seguridad a las que podemos proponerles que prueben el producto. Un buen amigo mío dirige Sykes Security y tiene acceso a OMRR.


    —¿Qué es eso?


    —La Organización Mundial de Rescate y Recuperación. Es un organismo privado que trabaja con agencias de seguridad internacionales.


    — ¿Y la conoces de la época en la que trabajabas en la clandestinidad?


    —Exacto —contesta—. Otro motivo por el que la puerta está cerrada.


    Caigo en la cuenta de lo mucho que me contó el sábado mientras estuvimos juntos. Temas personales. Privados. Y varios detalles que no le correspondía a él contarme.


    —Gracias —digo.


    —¿Por?


    —Por confiar en mí.


    —Lo hago —me asegura, y ambos guardamos silencio un instante. Después, carraspea y añade—: No podemos usar el equipo de seguridad de Stark International para probar nuestros propios productos, pero estoy seguro de que Ryan Hunter, el director, tendrá unas cuantas sugerencias que hacernos.


    —Qué bien, genial. ¿Puedes presentarnos y ya más tarde llamo yo?


    —Desde luego. De hecho, puedo presentarte a Ryan la semana próxima, cuando estemos en Los Ángeles.


    Me echo hacia atrás en la silla y entrelazo los dedos detrás de la cabeza.


    —¿Vamos a ir a Los Ángeles?


    —Estamos invitados a la fiesta de fin de rodaje de M. Sterious que se celebra el jueves de la semana que viene.


    —¿La película de superhéroes? —Estoy muy confundida.


    —El protagonista es mi amigo Lyle —me explica—. Y tú vendrás a la fiesta. Como mi acompañante.


    Enderezo la espalda y los muelles de la silla hacen que me mueva más rápido de lo que esperaba.


    —¡Noah!


    —Solo como amiga y compañera de trabajo.


    —No —digo con rotundidad—. Tengo un montón de cosas que hacer aquí. Y…


    — ¿Y qué?


    Soy capaz de poner cara de asesina cuando quiero y ahora mismo eso es lo que hago.


    —Tengo mucho trabajo y muy poco tiempo.


    Él guarda silencio y al cabo de un rato ya no soy capaz de mantener la expresión. Bajo la mirada hacia la mesa e intento calmarme.


    Cuando alzo la vista de nuevo, descubro que me está mirando como si yo fuera una ecuación complicada. Y supongo que en parte lo soy. Me ha invitado a una fiesta por trabajo. Pero no voy a asistir porque me parece algo personal.


    Y me lo parece porque veo a Noah como algo personal. Y porque siento algo por él.


    Y sobre todo, no voy a ir porque quiero protegerme el corazón.


    —Tienes razón —dice por fin con tono profesional—. Hablaré con ellos y si están interesados programaremos una llamada. Con eso bastará.


    Pues sí. Con eso bastará. Será incluso mejor.


    Asiento con la cabeza, intentando no hacerle caso al nudo que tengo en el estómago y que no para de retorcerse.


    —Genial —digo con energía—. Y ahora quiero que veas unos bocetos que he preparado para la publicidad impresa y…


    


    Durante el resto de la semana, Maia y yo solo nos relacionamos con el grupo. Noah también participa, aunque él tiene que dirigir la empresa al completo al mismo tiempo que supervisa todo lo relacionado con el lanzamiento de Ladrillo Rojo.


    De todas formas, participa diariamente en el proyecto, a mi lado, y cuando señalo que tiene otras responsabilidades me recuerda que, aunque Stark Applied Technology es una empresa bien afianzada, la filial de Austin sigue siendo nueva y tiene que demostrar su valía. Ladrillo Rojo es su primer proyecto importante.


    Como si no tuviéramos suficiente presión…


    Al principio pensaba que verlo todos los días sería incómodo. Me equivocaba. En realidad, es justo lo contrario. Los días se pasan volando y pronto nos acoplamos al ritmo de trabajo. Establecemos una rutina. Trabajamos codo con codo y es maravilloso. Sabemos de forma instintiva lo que el otro quiere. Lo que necesita. La verdad, si fuera sexo, sería el mejor.


    Sé que no debería estar pensando en esto. Sin embargo, a medida que pasan los días, mientras lo observo hacer cambios importantes en un diseño o decirle al equipo con firmeza en qué dirección debe moverse, me descubro acercándome cada vez más a algo de lo que sé que debería alejarme.


    Cuando se coloca detrás de mí y me pone una mano en un hombro mientras miramos la pantalla del portátil, tengo que hacer un gran esfuerzo para concentrarme en las palabras y las imágenes que tengo delante y no en su tacto. Ni en la facilidad con la que podría deslizar la mano para acariciarme el pecho o subirla para enterrarla en el pelo y obligarme a echar la cabeza hacia atrás a fin de darme un beso largo y apasionado.


    La verdad, creo que durante esta semana he usado más el vibrador que en todo el año pasado. Menos mal que Ares ya está de gira y que tengo la casa para mí sola. Me daría mucha vergüenza que oyera lo que hago en mi dormitorio.


    Y esos sueños tan reales en los que el protagonista es Noah… Ay, Dios.


    Entre las noches en vela y las horas que paso trabajando durante el día, estoy al borde del colapso. Pero al mismo tiempo nunca he sentido tanta energía, nunca he estado tan emocionada. La preparación de la campaña va genial y la idea de ver a Noah todos los días me pone las pilas como si fuera café.


    Bueno, no tanto. Estoy bebiendo tanto café que seguramente debería inyectármelo en vena.


    —Se te da muy bien esto —me dice Noah cuando nos inclinamos sobre unos bocetos que el departamento artístico ha enviado a la sala de reuniones.


    —Gracias. —Lo miro con una sonrisa, sintiéndome más contenta de la cuenta con su halago. Al fin y al cabo, me ha contratado, ¿no?; es normal que me crea competente.


    Me devuelve la sonrisa y se le forman unas arruguitas cerca del rabillo de los ojos. Tiene el pelo de punta porque se lo ha peinado con los dedos por lo menos doce veces esta mañana. Parece recién salido de la cama, y me da un vuelco el corazón.


    Devuelvo la vista al instante a los bocetos para que no me mire a los ojos y vea lo que estoy pensando.


    —Me gusta el desafío que supone —añado, más que nada para ponerle fin al silencio—. Me gusta tanto que a veces hasta pienso que no debería intentar siquiera relanzar Pink Chameleon.


    —¿Por qué? —me pregunta él, que se aleja de la mesa.


    Me doy media vuelta para mirarlo mejor.


    —No lo sé —respondo al tiempo que Maia entra en la estancia y echa a andar hacia el otro extremo de la mesa de reuniones, donde está su portátil.


    La miro de reojo, pero ya está tecleando, ensimismada en algún proyecto propio.


    Miro de nuevo a Noah, que está esperando que elabore la respuesta.


    —Supongo que soy consciente de que Crown Consulting es algo muy bueno. ¿Por qué arriesgarlo? —Claro que no estaría haciéndolo. Maia tiene capacidad para mantener la empresa en el buen camino. Frunzo el ceño e intento ordenar mis pensamientos—. O también puede ser que piense que para qué quiero más.


    —Me parece lógico —dice él—, pero eres una mujer con talento, apasionada y ambiciosa. No te conformes solo por comodidad. Deberías perseguir lo que deseas.


    Trago saliva e interpreto sus palabras en un contexto diferente. No referido a la música, sino a él.


    Aparto la mirada.


    —Supongo. No lo sé.


    —O a lo mejor no es por eso por lo que dudas.


    —¿Cómo? —La voz me sale con un deje de pánico ridículo; ahora mismo me daría una patada.


    —Me preguntaba si a lo mejor te da miedo el éxito. Porque una vez estuviste muy cerca de alcanzarlo y todo se fastidió.


    Lo miro boquiabierta y tardo un instante en comprender que está hablando de la música y no de nosotros.


    —Eh…


    Dejo la frase en el aire. No sé qué decir.


    Esboza una sonrisa tierna.


    —Lo siento. No quería darte un sermón. Solo quería decir que tienes talento para conseguirlo. No lo dejes solo por miedo o por tu cómoda posición actual. Al final podrías arrepentirte.


    —Gracias —digo; la fe que tiene en mi talento me gusta más de la cuenta.


    —De nada. —Ensancha la sonrisa, que adquiere un aire juguetón, y se aleja hacia la puerta—. Tengo que hacer una llamada. Luego vuelvo.


    Asiento con la cabeza y me quedo mirando la puerta como una tonta una vez que se va.


    —¿Qué os traéis entre manos? —me pregunta Maia en cuanto me doy media vuelta.


    —¿Cómo dices? Nada. —Bajo la vista hacia los bocetos—. Solo somos amigos, nada más. —Le he hablado de nuestro pasado, pero le he hecho un resumen. Estuvimos saliendo hace años. Cortamos. Lo nuestro no funcionaba.


    —Sí. Claro.


    —¿Estás preparada para repasar el presupuesto de la publicidad nacional?


    —Por supuesto —me contesta, pero, a juzgar por su tono de voz, sé que la conversación no ha acabado; durante los últimos años nos hemos hecho muy amigas y no va a dejar el tema así como así.


    A lo mejor eso es bueno. A lo mejor necesito a alguien con quien hablar. Porque ahora mismo creo que soy un peligro para mí misma.


    Porque en este momento no hago más que pensar que rechazar su sugerencia de ser amigos con derecho a roce fue una estupidez como una casa.
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    Durante toda su carrera laboral, Noah siempre había ido a trabajar temprano. En ese momento, enfrentado a la idea de que iba a ver a Keké todas las mañanas, se descubrió llegando no solo temprano, sino a una hora ridícula, obscena y obsesiva.


    Aunque merecía la pena.


    Le gustaba bajar a la planta veintidós desde su despacho en la veintitrés y verla en su mesa antes de las ocho. Durante los dos primeros días, había ido con un montón de preguntas sobre el trabajo. Luego pasó de eso. La verdad era que solo quería verla. Hablar con ella. Del proyecto, del trabajo en general. De lo que se les pasara por la cabeza.


    Y aunque ella no lo decía, sabía que también ansiaba que llegara ese momento matutino de paz compartida. Lo sospechó cuando Keké le ofreció un cruasán y le dijo que la pastelería se había equivocado con su pedido.


    La siguiente vez, estuvo totalmente seguro de que le había comprado un muffin a propósito, aunque fingió tragarse el cuento del error en la pastelería.


    La tercera vez, ninguno de los dos fingió y se sentaron en el sofacito del despacho de Keké, se tomaron un café y se comieron unos hojaldres con queso. Habían establecido una rutina: café y dulces mientras hablaban de cualquier cosa. Luego, después de unos quince minutos, se ponían a trabajar como si nada.


    No era su forma habitual de empezar el día, pero bien rápido que se estaba acostumbrando.


    Los viernes siempre eran una locura y ese no era una excepción. Había recibido una llamada de un distribuidor europeo y ahora iba con retraso. En el pasado, le habría dado igual, pero a esas alturas la idea de saltarse el tiempo que pasaba con Keké por las mañanas lo ponía de mal humor.


    Atravesó a toda prisa el vestíbulo del edificio y abrió las puertas de cristal. Hizo ademán de girar a la derecha para enfilar Congress Avenue, pero se detuvo en seco al ver la dichosa camioneta verde de días atrás aparcada al otro lado de la calle. Y una vez más había alguien en el asiento del conductor, agazapado y con una gorra de béisbol.


    A lo mejor no era nada.


    A lo mejor no era asunto suyo.


    Pero a lo mejor era un espía industrial, y pensaba averiguarlo.


    Corrigió el rumbo y en vez de ir hacia la derecha se dirigió hacia el camino estrecho que partía desde el edificio. Llegó a la acera, y aunque estaba en mitad de la manzana y había mucho tráfico y ningún paso de peatones, empezó a cruzar la calle de una sola dirección, decidido a ver quién narices estaba en esa camioneta.


    No lo consiguió.


    El conductor se dio media vuelta, la camioneta arrancó y, justo cuando él estaba en medio de la calle, aquel dichoso trasto se alejó de la acera.


    En esa ocasión, se acordó de mirar la matrícula… Al ver que no llevaba, soltó un taco mientras echaba a andar hacia el trabajo.


    En cuanto entró en el despacho de Keké, ella se levantó y le observó de arriba abajo con expresión preocupada.


    —¿Estás bien?


    Y allí estaba, ese dulce nudo en el estómago. Qué sorpresa comprobar que lo conocía bien. Ese era el motivo de que estar con ella fuera a la vez muy duro y lo más fácil del mundo.


    —Sí —contestó—. Solo desconcertado y un poco preocupado.


    Se sentó y procedió a hablarle de la camioneta verde.


    Ella le ofreció un muffin de arándanos y se sentó en el sofá, a su lado.


    —¿Crees que tiene algo que ver con Ladrillo Rojo? ¿Qué te contó el señor Stark sobre el espionaje?


    No se había dado cuenta de lo mucho que temía parecer un paranoico hasta oírla, y sus palabras le confirmaron que no estaba exagerando.


    —No lo sé, pero si la veo de nuevo se lo contaré a Stark.


    Ella bajó la cabeza en señal de aprobación.


    —Bien. Ah, mira esto. —Keké se levantó, fue a su mesa y volvió casi bailando para darle el último número de X-Tech, una prestigiosa revista sectorial especializada en tecnología y seguridad.


    Noah sabía que el equipo llevaba un tiempo detrás de la revista para que publicaran un artículo de Ladrillo Rojo y, al ver la mezcla de bailecito de la felicidad y marcha de la victoria, supo que lo habían conseguido.


    Lo mejor de todo fue que lo hizo reír.


    —No te metas conmigo —le ordenó ella al tiempo que rodeaba la mesa y levantaba el puño en señal de victoria unas cuantas veces—. Me he dejado la piel para conseguir el artículo. —Volvió a su lado bailando y en esa ocasión él la cogió de la mano y le dio un tirón para que se sentara en el sofá.


    —Aguafiestas —protestó ella, pero sonreía, y no retiró la mano.


    Lo miró a los ojos y él oyó su suspiro trémulo antes de que lo soltara muy despacio para coger la taza con ambas manos, como si tuviera que contenerse para no volver a tocarlo.


    —Voy a una fiesta de bienvenida el domingo —le dijo Noah, sin pensar siquiera—. Deberías acompañarme.


    —¿Debería? ¿Por qué?


    No lo estaba mirando, pero detectó el deje burlón en su voz. Sin embargo, él no bromeaba cuando contestó:


    —Porque quiero que vengas.


    Keké se volvió para mirarlo, con los ojos como platos por la sorpresa y las pecas más marcadas porque se había puesto colorada.


    —Oh. —Se humedeció los labios, y cuando la vio esbozar una lenta sonrisa, Noah comprendió que había estado conteniendo el aliento—. En ese caso, me encantaría ir.


    


    —Ares creció en este barrio —comentó Keké el domingo cuando iban en dirección norte por Chicon Street, en la parte este de la ciudad—. Lo acompañé unas cuantas veces durante la universidad cuando vino a ver a sus padres. Ha cambiado mucho. Vivían por allí, junto al cementerio. —Señaló un punto a su izquierda, hacia el centro—. Solíamos pasear largo y tendido mientras hablábamos sobre el significado de la vida.


    Él no había crecido en Austin, pero estaba familiarizado con los esfuerzos de la ciudad para revitalizar aquella zona, caracterizada históricamente por tener las rentas más bajas, al este de la interestatal. A lo largo de una década, un montón de jóvenes profesionales habían empezado a comprar las casas para reformarlas o derribarlas, y, a medida que las casitas se reemplazaban con otras más modernas y urbanas, se empezaron a mudar empresas para ofrecer sus servicios a los nuevos residentes, más adinerados. Por supuesto, el problema fue que a los residentes más antiguos los acabaron echando de su casa por la subida de los precios, pues eran incapaces de pagar los impuestos cada vez más altos que conllevaba la modernización del barrio.


    —Es duro —convino Keké cuando le contó lo que pensaba—. Después de que el padre de Ares muriera, su madre no pudo permitirse los impuestos. Vendió la casa por una cantidad decente, pero no lo suficiente como para comprarse otra en Austin. Ahora vive de alquiler en Dallas, cerca de su hija. —Se encogió de hombros—. Pero también hubo ventajas. Los restaurantes, la limpieza… La tasa de criminalidad ha bajado. Pero me entristece que las personas que han vivido aquí durante generaciones no puedan quedarse en su casa. —Suspiró con melancolía—. Ares empezó a cantar cuando estábamos en la universidad y cantaba para sus primos en su casa. Yo venía y lo acompañaba cantando o lo que necesitara. Y luego su madre nos atiborraba a tamales. Era el paraíso.


    —¿Los tamales o la parte de cantar? —le preguntó él mientras el sistema de navegación del coche le ordenó que girase a la izquierda.


    —Las dos cosas. Pero sobre todo lo de cantar.


    Giró a la izquierda y apartó la vista de la calle lo justo para ver que seguía sonriendo al recordarlo.


    —He estado pensando en lo que comentaste el otro día —dijo él—. En lo de que habías pensado en dar un paso atrás con Pink Chameleon.


    —Crees que debería hacerlo —supuso ella—. Me va muy bien con Crown Consulting y tengo que portarme como una adulta con mi vida y mi trabajo.


    —La verdad es que iba a decirte que tienes que lanzarte a por ello. Siempre has querido cantar y deberías aferrarte a lo que quieres cuando se te presenta la oportunidad.


    De repente, se dio cuenta de que no estaba siguiendo sus propios consejos. Deseaba a Keké, pero era evidente que no se estaba aferrando a ella.


    Claro que no era lo mismo. Él seguía manteniendo las distancias porque era lo que ella quería. Estaba respetando sus límites.


    Pero a lo mejor había llegado el momento de empezar a saltárselos un poquito…


    —Me aterra —dijo ella, y sus palabras reflejaron lo que él pensaba sin pretenderlo—. Ahora soy más mayor y no sé ni siquiera si nuestra música tiene público, y salir de gira no me parece tan emocionante como antes. Pero, al mismo tiempo, quiero cantar. Quiero estar en el escenario. Y no quiero despertarme un día y cabrearme por no haberlo intentado.


    —Que es justo lo que te acabo de decir.


    Se echó a reír al oírlo.


    —Sí, supongo que sí. Que sepas que es la segunda vez que me has animado a lanzarme de cabeza con Pink Chameleon.


    —La otra vez solo repetí tus palabras —protestó él.


    —No, me refiero a ahora y a cuando vivíamos en Los Ángeles.


    —Oh. —Se obligó a relajar el cuerpo—. Lo siento si te he traído malos recuerdos.


    —No —se apresuró a asegurar ella antes de tocarle el brazo con suavidad—. No, no lo he dicho con esa intención. La verdad es que me gusta. Es agradable que alguien vuelva a cuidar de mí. Me hace ver la realidad.


    —¿Para qué están los amigos? —le preguntó él mientras el coche anunciaba que habían llegado a su destino, una casa pintada de azul claro que seguramente se había construido en los años treinta y que parecía haber sido reformada hacía poco.


    Encontró aparcamiento en la calle y apagó el motor. Estaba a punto de abrir la puerta para salir cuando Keké le colocó una mano en el brazo.


    —Me alegro —le dijo—. De que estés aquí. De que seamos amigos de nuevo. —Su sonrisa era dulce, tal vez incluso algo tímida—. Trabajar contigo… ha sido genial. He echado de menos… En fin, lo había echado de menos.


    —Yo también —aseguró, con la boca seca de repente—. Y también me alegro de que volvamos a ser amigos.


    Y se alegraba. Se alegraba de verdad, muchísimo.


    Pero eso no significaba que no quisiera algo más.


    Salieron del coche y siguieron el cartel del jardín delantero que les decía que entraran por el patio trasero.


    Recorrieron el camino de gravilla hasta un xerojardín donde había una decena de personas reunidas, incluida una rubia alta. «Evie.»


    La vio hablando con Griffin, su anfitrión, pero durante un segundo apartó la vista para mirar a Noah fijamente. Sus ojos se encontraron. Luego Evie miró a Keké un instante y volvió a mirar a Noah, tras lo cual esbozó una sonrisa elocuente y se dirigió de nuevo a Griffin.


    Keké seguía a su lado observando a los presentes, al parecer sin haberse dado cuenta de nada.


    —¿Quién es el anfitrión?


    —Está ahí —contestó Noah señalándoselo.


    —Deberíamos acercarnos a saludar.


    Dado que a él no le interesaba en lo más mínimo hablar con Evie, estaba a punto de sugerir que se tomaran algo antes, pero no tuvo que hacerlo, ya que lo rescataron Wyatt y Kelsey, que aparecieron en ese momento y se presentaron.


    —Vi Una mujer en mente en Dallas —dijo Keké—. Fue espectacular.


    —Me alegro mucho de que te gustara —contestó Wyatt.


    —Muchísimo. Y también he visto las fotos que tiene Noah en su casa. Son alucinantes.


    —¿Cómo? —preguntó Kelsey con voz inocente; demasiado, pensó Noah—. ¿Las que tiene junto a la cama? ¿Estáis saliendo? Tengo permiso para ser cotilla porque el anfitrión es mi hermano. Además, Noah nos ha hablado de ti y tengo los dedos cruzados.


    —Kelsey —la reprendió Wyatt, pero a Noah le complació ver que Keké se limitaba a reír.


    —Solo somos amigos —dijo, pero casi como si fuera una interrogación, y esa leve inflexión le dio esperanzas.


    —Y compañeros de trabajo —añadió él, aunque nada más decirlo quiso morderse la lengua; había sonado como si el trabajo fuera una especie de muro, pero no quería más muros entre ellos.


    Estaba pensando qué más decir cuando oyó un grito femenino y una chica de pelo oscuro con unas mallas y un jersey enorme se acercó corriendo llamando a Keké por su nombre.


    —¿Mina? —preguntó Keké antes de extender los brazos cuando la chica se abalanzó para abrazarla—. ¿Qué haces aquí?


    —Estoy de becaria con Griffin —contestó mientras Keké la hacía volverse hacia Noah.


    —Mina es la hermana del mejor amigo de Cam. Solía hacerle de canguro. Es la leche verte aquí.


    Noah y Mina se presentaron y luego Keké y ella se alejaron juntas, al parecer reviviendo viejos recuerdos.


    Wyatt se alejó para hablar con alguien, pero Kelsey se quedó a su lado. Al cabo de un momento, lo llevó a un rincón, se cruzó de brazos y se lo quedó mirando con expresión seria.


    —¿Compañeros de trabajo? —le preguntó—. ¿En serio? ¿Te gusta esta chica y eso es lo mejor que se te ocurre?


    —Lo sé. Patético.


    —Pero es salvable —replicó ella con descaro, como si fuera una experta en relaciones—. Bueno, ¿cómo van las cosas entre vosotros de verdad?


    Noah se devanó los sesos para ver cómo se lo explicaba.


    —Keké tiene razón: somos amigos. Pero…


    —Pero todavía no habéis pasado la barrera de la amistad, ¿es eso?


    —No es una mala analogía. —Se pasó los dedos por el pelo.


    No era solo el deseo de Keké de mantener las distancias lo único que los paralizaba. Era su pasado. El recuerdo del dolor. Y lo que él deseaba…, no, lo que necesitaba hacer era decirle sin rodeos que quería más. Que sabía que le había hecho daño y que quería pasarse el resto de la vida compensándola por ello.


    —Eso —dijo Kelsey en voz baja.


    Noah frunció el ceño, desconcertado.


    —¿Qué?


    —Lo que sea que estuvieras pensando y que te ha puesto esa expresión tan melancólica. Díselo.


    —Es más fácil decirlo que hacerlo.


    Kelsey le dio un empujoncito.


    —Claro que sí… si nunca lo haces. —Miró a Keké, que estaba riéndose mientras Mina se alejaba—. ¿Ves? Ya está libre. Así que… ve.


    Y allá que fue él. Y, ¿qué narices?, a lo mejor era el momento.


    —Hola —la saludó al colocarse a su lado. El corazón le dio un vuelco cuando ella lo miró con una sonrisa dulce antes de volverse de nuevo hacia el resto de los invitados, recorriéndolos con la mirada, como si buscase a alguien.


    Noah le puso una mano en el brazo.


    —He pensado que podríamos entrar para buscar algo de beber.


    —Claro. —Ladeó la cabeza hacia él—. ¿Te puedes creer que Mina esté aquí? Me ha dicho que Cam también está, pero todavía no lo he visto.


    —¿Cam? ¿Tu hermano?


    —Sí, ya sé. Qué pequeño es el mundo, ¿verdad? Pero es… ¡Eh, Cam!


    Keké levantó una mano y la agitó, y un veinteañero que le resultó conocido, con el pelo castaño y un pendiente, se les acercó a la carrera.


    —Espera. ¿Ese es Cam? ¿El camarero de The Fix es tu hermano?


    Ella asintió con la cabeza mientras Cam la abrazaba con fuerza. Claro que no hacía falta que se lo confirmara. Sabiendo ya quién era, vio al niño de las fotos viejas de Keké en la cara del hombre en el que Cam se había convertido.


    Se dio cuenta de que debería haber relacionado al Cam camarero con el Cam hermano que los interrumpió en el callejón. Pero decidió ser benévolo consigo mismo. Aquella noche estaba bastante distraído.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Keké a su hermano.


    —Griff le dijo a Mina que podía traer a alguien y su novio no está en la ciudad. Soy un gran fan del pódcast de Griff, así que pensó que me fliparía venir y me invitó.


    —Me alegro mucho. Te mudaste al lado del campus pero casi parece que te hubieras ido a Dallas. Ya casi no te veo.


    —Por favor, mamá…


    Ella puso los ojos en blanco, aunque Noah sabía que Cam solo bromeaba a medias. Hacía mucho tiempo, Keké le había contado que su madre los abandonó y que ella se había convertido en una figura a caballo entre una madre y una hermana, sobre todo después de la muerte de su abuela.


    —Oye —dijo ella—, no os llegasteis a conocer, pero hablaba de vosotros a todas horas. Cam, te presento a Noah. Noah, este es mi hermano Cam.


    Noah sintió la frialdad en cuanto Cam lo miró para saludarlo.


    —Hola —dijo con un tono seco.


    —Estamos trabajando juntos —le explicó Keké a su hermano, ya que al parecer no había captado la frialdad.


    —Mmm —murmuró Cam—. Oye, hace tiempo que quiero hablar contigo de una cosa. Sé que estamos en una fiesta y tal, pero solo será un segundo. Es algo importante.


    De inmediato, la preocupación se reflejó en la cara de Keké.


    —Por supuesto. —Extendió un brazo y le dio un apretón a Noah en la mano—. Ahora vuelvo.


    —Claro —le dijo él, que deseaba poder aferrarle el bajo de la camiseta y tirar de ella, porque, por mucho que quisiera que Cam le dijera a Keké que era una idiota por no mandar al cuerno el trabajo y arrojarse a los brazos de Noah, seguramente no era el caso. Al fin y al cabo, Cam había presenciado desde la otra punta del país cómo él y Keké se habían enamorado… y cómo él la había abandonado después.


    Era imposible que le estuviera diciendo que le diera una oportunidad. Lo más probable era que le estuviese diciendo que saliese por patas.


    Y teniendo en cuenta la carga que él llevaba encima a esas alturas, tal vez Cam tuviera razón.

  


  
    


    16


    


    Noah? —pregunta Cam con un tono de voz que hace que aparente más de sus casi veintitrés años—. ¿En serio? ¿Has vuelto con Noah después de lo que te hizo el muy cabrón?


    —No he vuelto con él —le aseguro, pero ya le estoy mintiendo a mi hermano, porque la verdad es que quiero volver con él, o al menos quiero intentarlo.


    O eso creo.


    La verdad, estoy tan confundida que no sé ni cómo puedo pensar. Noah ha vuelto a colarse en mi interior y, aunque es una sensación agradable, también me asusta.


    Cam se apoya en el marco de la puerta de la cocina de Griffin y me mira.


    —Solo somos amigos, ¿vale? —le digo.


    —Pero quieres algo más.


    «Mierda. ¿Desde cuándo es mi hermano tan perspicaz?»


    —Es posible —confieso, y luego suelto el aire por la nariz—. La verdad, lo único que sé es que me siento a gusto cuando estoy con él.


    —Claro, hasta que te arranque otra vez el corazón.


    —Era joven, Darla se quedó embarazada y…


    —Y a ti te mandó a la mierda.


    —Sí —reconozco, con el corazón dolorido por las palabras y los recuerdos—. Pero ahora somos mayores y vamos con calma. —Más bien, casi ni nos movemos. Aunque a lo mejor eso es bueno. Quiero que seamos amigos. Quiero confiar en él, conocerlo.


    Quiero todo eso y, sin embargo, ansío mucho más. Empieza a resultarme difícil mantenerme alejada de él. Atenerme a las normas que hemos establecido.


    A juzgar por la cara de Cam, creo que va a darme otra colleja, pero Noah se acerca a nosotros y no sé si sentirme aliviada o temerosa del posible enfrentamiento.


    —Hola —dice con una sonrisa dulce que me llega directa al corazón.


    —Hola —respondo, incapaz de contener la sonrisa, aunque sé que la preocupación de mi hermano va a multiplicarse por mil.


    —Le he dicho a Griffin que iba a buscarte para presentaros —dice Noah—. Seguro que te cae bien. Eso sí, no empieces a escuchar su pódcast hasta que hayamos lanzado Ladrillo Rojo. Es adictivo.


    —¿Conoces a Griff? —le pregunta Cam.


    Noah asiente con la cabeza.


    —Soy amigo de Wyatt y de Kelsey. Lo conocí en Los Ángeles, antes de que nos mudáramos a Austin. Si te sirve de consuelo, todos me conocen bien y ninguno de ellos cree que soy el diablo. Pregúntales si quieres.


    Cam pone los ojos como platos y yo me quedo boquiabierta.


    —Pero ¿qué estás…? —protesto, pero Noah me interrumpe.


    —No nos habían presentado hasta ahora —añade dirigiéndose a Cam—, así que no nos conocemos mucho. Más bien no nos conocemos en absoluto. Y entiendo que te preocupes por tu hermana. Pero quiero que sepas que, en aquel entonces, creí estar haciendo lo correcto, de verdad que sí. Sé que le hice daño a Keké y daría lo que fuera con tal de poder curarle esa herida. Pero es imposible. Lo único que puedo hacer es prometerte que nunca más volveré a hacerle daño. —Extiende los brazos a ambos lados del cuerpo a modo de súplica—. Solo eso, Cameron. Ojalá pudiera decirte algo más. Aun así, creo que Keké está dispuesta a darme otra oportunidad. Espero que tú también.


    Siento una opresión en el pecho y me doy cuenta de que he estado conteniendo el aliento, asombrada por sus palabras… y temerosa de la reacción de Cam.


    Mi hermano se acerca un poco y por primera vez me fijo en que los dos son casi de la misma altura, aunque Noah le saca unos cuantos centímetros.


    —Como le hagas daño —dice Cam en voz baja y amenazadora, una voz que no reconozco—, te juro que te parto la cara.


    Casi me echo a reír al imaginarme al enclenque de mi hermano dándole una paliza a un hombre como Noah, alto y atlético, con el físico surfero y la determinación feroz de un hombre que no elude las batallas.


    Sin embargo, cuando se me aclara la vista, por fin veo a Cam de verdad, tal vez por primera vez. Está en el vano de la puerta y tiene los hombros anchos y el torso amplio. La camiseta de manga corta deja a la vista unos brazos musculosos y parece joven, pero fuerte y feroz. ¿Cómo es posible que lo haya pasado por alto hasta ahora? Mi hermanito ha crecido y ahora estoy segura de que podría cumplir su amenaza.


    —Me parece justo —es la respuesta de Noah, que le tiende una mano.


    Cam titubea, pero acaba aceptando el apretón y yo tengo que controlar el impulso de chillar de alegría. No sé qué significa esto para Noah y para mí, pero puedo asegurar que algo bueno.


    Los miro con una sonrisa, primero a uno y luego al otro.


    —Si habéis acabado de comprobar quién es más macho, me voy a por algo de beber. —Paso al lado de Cam, al que le doy un empujón de camino a la cocina—. Sed buenos, chicos —les sugiero, tras lo cual me sirvo una copa de vino y salgo por la puerta trasera para disfrutar del aire fresco y de la ausencia de testosterona.


    Estoy en una rampa de cemento que conduce al sendero que lleva al jardín trasero propiamente dicho, de manera que echo a andar por él, pero me detiene la rubia guapa en la que me fijé nada más llegar. Está mirando el móvil con el ceño fruncido, tras lo cual lo guarda en el bolso.


    —Qué idiotas —me dice—. Y son incapaces de contener su idiotez hasta el lunes, en horario laboral. Me oye alguien y seguro que se cree que estoy llevando una pena de muerte.


    —¿Eres abogada?


    —Especializada en espectáculos —añade—. Soy Evie. Represento a Griff y, como estaba de paso en la ciudad, me ha invitado. Bueno, mi bufete lo representa. Bender, Twain y McGuire.


    Muevo la cabeza, totalmente perdida.


    —Trabajamos con clientes de Los Ángeles, en su mayor parte, pero conocí a Griff gracias a Lyle Tarpin, a quien también representamos. Así que he empezado a moverme entre Los Ángeles y Texas. —Menea la cabeza—. Lo siento. Cuando bebo me pongo a divagar. Y he estado bebiendo desde que llegué. Me da que va a ser un fin de semana muy largo.


    Me río; me cae bien esta mujer.


    —¿Conoces a Lyle? —me pregunta—. Resulta que la mayoría de los invitados lo conoce. Me sorprende que no haya venido a la fiesta.


    —Solo conozco sus películas.


    —Es buena gente. Y tiene los pies en la tierra. Algunas estrellas no son así, te lo aseguro. Pero nos hemos hecho amigos y me cae muy bien su novia. De hecho, Lyle fue quien me organizó la cita a ciegas con el tío este al que vi hace un rato, Noah Carter. Debería buscarlo para saludarlo. —Se encoge de hombros—. Aunque no sé yo, me da la sensación de que está acostumbrado a que le organicen citas a ciegas, así que seguramente le dará igual que lo salude o que no.


    Siento un escalofrío desagradable en la espalda.


    —¿Has salido con Noah?


    —Una cita a ciegas —especifica. Ladea la cabeza y me mira fijamente—. Vaya por Dios —añade—. Te vi antes con él, ¿verdad?


    —Ajá. Para serte sincera, no me ha hablado de ti. ¿Habéis…? En fin…


    No sé exactamente qué quiero preguntarle, pero, por suerte, ella me echa un cable.


    —No, no, no. Solo quedamos para tomarnos unas copas. No pasó nada. De hecho, fue él quien me dio calabazas.


    La miro de arriba abajo. Rubia, guapísima y con estilazo. La verdad, no me lo creo.


    —En serio —insiste—. Me cabreó un poco. No me suelen dar calabazas.


    La creo.


    Pero de todas formas me siento celosa. Y aunque habrá muchas Evies con las que no haya pasado nada, ¿con cuántas sí se habrá acostado?


    Tardo unos minutos en encontrar a Noah; lo descubro con Wyatt en el salón, mirando unas fotos que este les hizo a Griff y a Kelsey.


    —Aquí estás —dice Noah, cuya expresión muestra alegría al verme.


    —¿Podemos hablar? —Ni mi voz ni mi expresión son alegres.


    Él mira a Wyatt, que hace un gesto con la mano, una especie de código entre tíos que indica: «Es tu problema, no el mío».


    —¿Qué pasa? —me pregunta Noah mientras me conduce de vuelta a la cocina, que en este momento está vacía, ya que casi todas las botellas se han trasladado a una mesa situada en el patio.


    —He conocido a Evie. Parece simpática.


    —La abogada —dice—. La recuerdo simpática, sí. —Frunce el ceño—. ¿Y?


    —Tengo la impresión de que fue una de muchas.


    Noah ha extendido el brazo hacia un plato con queso y salami, pero se detiene con la mano en el aire, sin coger nada, y me mira.


    —¿Me estás diciendo, aquí y ahora, que es asunto tuyo con quién salga y con quién me acueste?


    Lo pregunta con voz suave, pero sus palabras me golpean como un ladrillazo.


    —Eh… —Es lo único que alcanzo a decir, y me doy cuenta de que el foco no está sobre él, sino sobre mí. Inspiro hondo para infundirme valor—. Sí —digo con voz firme—. Eso estoy diciendo.


    Al principio no veo reacción alguna en él. Después atisbo un brillo en sus ojos. Placer, felicidad. Tal vez pasión. No estoy segura.


    Pero sé que mi confesión lo ha emocionado.


    —No me acosté con Evie.


    —Vale. Y antes ¿hubo muchas?


    Me mira con expresión severa.


    —Sí. Pero la última fue mucho antes de salir con Evie. Un mes antes, por lo menos. Y desde Evie no he quedado con nadie.


    Aprieto los labios.


    —Conmigo.


    —¡No! —exclama al instante y con ferocidad; se acerca hasta colocarse justo delante de mí y me cuesta la misma vida no extender los brazos para tocarlo—. Contigo fue distinto.


    —¿En qué sentido? —susurro, pero él no contesta, porque nos interrumpe una chica que no conozco y que entra tambaleándose en la cocina, mira a un lado y a otro y grita—: ¡Joder! No hay vino.


    —Vamos —me dice Noah una vez que se va, tendiéndome una mano—. Todavía no te he presentado a Griffin y tenemos que irnos pronto.


    —¿Ah, sí? —Acepto su mano y me sorprende que no haya tirado de mí hacia él después de las insinuaciones que acabamos de hacer, que no me abrace.


    Pero su mano envuelve la mía con calidez y me siento segura y cómoda con él. Le doy un apretón en los dedos para reafirmar el vínculo que nos une.


    —Quiero enseñarte un sitio —me dice—. Y tenemos que estar allí antes de las siete.


    —Ah. ¿Dónde?


    Él se limita a sonreír mientras echa a andar hacia la puerta.


    Ya ha oscurecido, pero Griffin ha colocado varias guirnaldas de luces, de manera que el patio parece un lugar mágico. Lo encontramos en un banco de piedra y lo primero en lo que me fijo es en su cara. Noah me ha explicado durante el breve paseo que Griffin sobrevivió a unas quemaduras de gasolina terribles cuando era pequeño y que tiene toda la parte derecha del cuerpo llena de cicatrices.


    Lleva una sudadera con la capucha puesta, pero de todas formas las cicatrices son visibles y el corazón se me encoge un poco al pensar en el niño que se quemó y en el dolor físico y emocional que debió de sufrir.


    Cuando habla, descubro que tiene una voz tan bonita y profunda que casi se me olvidan las cicatrices.


    —Eres Keké —dice, y señala a Noah—. Lo sé por quien te acompaña.


    —Has acertado —respondo con una carcajada.


    —Hemos venido para saludar al anfitrión y despedirnos —dice Noah—. Tengo planes con esta mujer.


    —¡Noah!


    Griff se ríe.


    —¿En serio? Me alegra oírlo. —Me mira y me dice en voz baja, como si me estuviera confiando un secreto—: Hemos hecho una apuesta. Y teniendo en cuenta lo temprano que os vais, me parece que seré yo quien gane el bote.


    No estoy segura por la oscuridad, pero creo que Noah se ha puesto colorado y eso me hace tanta gracia que ni siquiera me molesto por lo de la apuesta.


    Al igual que él, yo también cierro el pico, porque no sé lo que puedo soltar si abro la boca. Empecé decidida a mantener la cabeza fría y a no enamorarme otra vez de este hombre. Pero he caído. Con todo el equipo.


    Sin embargo, todavía no sé si es un error hacer algo al respecto.


    Volvemos al coche mientras reflexiono sobre ello. Noah me abre la puerta y espera hasta que estoy bien sentada para cerrarla. Aprovecho el momento a solas en el coche para suspirar. Hace años le dije que, según mi abuela, un hombre pasaba la prueba y demostraba que era bueno si te abría la puerta.


    —¿Adónde tenemos que ir? —le pregunto de nuevo cuando se sienta al volante.


    —Ya lo verás.


    Me vuelvo para mirarlo con el ceño fruncido.


    —Recuerdas quien soy, ¿verdad? Keké. Estuvimos saliendo en Los Ángeles. Hasta estuvimos a punto de casarnos.


    Se detiene un momento antes de enfilar la calle.


    —Tengo un vago recuerdo, ¿por qué?


    —Porque soy la chica a la que no le gustan las sorpresas. —Seguro que de eso se acuerda. Seguro que me dice adónde vamos.


    Pero no. En cambio, se limita a decir:


    —Esta te va a gustar. —Hace una pausa y añade—: O eso creo.


    —¡Noah!


    Esboza una sonrisa enorme y un poco ufana.


    —¿Confías en mí?


    Teniendo cuenta nuestro pasado, se me pasa por la cabeza decirle que no. Pero no puedo. Porque en algún instante entre el momento en el que me dejó por Darla y el presente las cosas han cambiado. Y sí, confío en él.


    Pero no lo digo tal cual. Esto es lo que sale de mis labios:


    —¡Joder, Noah!


    Al menos tiene el detalle de no reírse.


    Nuestro destino no está lejos. En línea recta está a medio camino entre su casa y la de Griffin, justo en el centro de la ciudad, en Fourth Street. Es un bar pequeñito del que nunca he oído hablar y que se llama Tipsy. Cuando entramos, comprendo al instante por qué me ha traído.


    —Ay, no —digo.


    —Ay, sí —me contradice él al tiempo que me da un tirón de mano.


    —¿Vas a cantar tú?


    —No te gustaría nada que lo hiciera, en serio.


    Se sienta a una mesa que acaban de desocupar cerca del escenario y le hace un gesto a la camarera. Pide un chardonnay para mí, un bourbon para él y le da a la chica un papel, tras lo cual le dice que si puede incluirme en la lista del karaoke.


    —Esta me la pagas, te lo advierto —le amenazo, pero no lo digo en serio; me lo pasé genial cantando en The Fix la otra noche, y aunque un bar con karaoke no es exactamente el escenario del Hollywood Bowl, no puedo negar que siento la música, por mucho que me dé vergüenza ajena la gente que está subiendo al escenario—. Esto es una masacre —digo media hora después, cuando un chico que tiene pinta de ser defensa del equipo de fútbol de la Universidad de Texas destroza el «Thriller» de Michael Jackson.


    —Lo sé —admite él con una sonrisa—. Genial, ¿a qué sí?


    Bebo otro sorbo de vino y le digo que sí.


    —¡Muy bien! —La chica que lo organiza todo aplaude mientras el chico abandona el escenario entre aplausos, risas y algunos silbidos—. ¡Y ahora le toca a Keké!


    Corro hacia el escenario, deseando ponerme a cantar y esperando encontrar alguna canción que no sea un tostón.


    La música empieza antes de que aparezca la letra y el corazón me da un vuelco. Miro a Noah, que parece muy orgulloso de sí mismo.


    Me dan ganas de bajar del escenario de un salto y de preguntarle que qué se ha creído, pero llevo tan dentro esta canción que me sumerjo en el primer verso de «Turnstile» como si hubiera puesto el piloto automático.


    Este es mi mundo. Esto es lo que sé hacer.


    El público me reconoce casi al instante. Al cabo de un momento todos se ponen en pie y aplauden y me hacen fotos con el móvil. Y graban el momento, estoy segurísima.


    Es muy probable que Celia lo vea en las redes sociales antes de que yo acabe de cantar.


    Me da igual. Solo quiero perderme en la letra mientras llego al estribillo:


    


    Todo me da vueltas, hoy me alejo.


    Todo me da vueltas, hoy me dejas.


    Todo me da vueltas, te necesito.


    Todo me da vueltas, no sé cómo


    seguir queriéndote.


    Así que giro, y giro, y giro, y giro sin parar.


    Y por fin sé lo que he encontrado.


    Un hombre que me ha destrozado.


    Por favor, cielo, por favor.


    


    Canto de nuevo el estribillo, sin apartar los ojos de Noah en ningún momento. Está de pie, aplaudiendo y riéndose. Cuando por fin acabo, suelta un silbido de lo más escandaloso.


    —¡Uau! —La chica del karaoke me abraza con demasiado entusiasmo, sin respetar mi espacio, pero estoy tan emocionada que no me importa, así que se lo devuelvo.


    —Muchas gracias —digo a través del micrófono—. No sé ni cuándo fue la última vez que hice esto.


    Unos cuantos clientes me piden que cante otra, pero niego con la cabeza.


    —No, hoy es noche de karaoke, así que le toca a otra persona.


    Nos quedamos unas tres horas más, aplaudiendo y animando a todos los que suben al escenario.


    Después, todos me rodean y me dicen lo mucho que les gustaba Pink Chameleon y me piden autógrafos en los posavasos del bar.


    La noche ha sido increíble y se lo digo a Noah cuando por fin salimos y echamos a andar por la acera.


    —Ha sido arriesgado —reconoce—. Como no paras de decir que no estás segura de relanzar Pink Chameleon, quería que…


    Deja la frase en el aire, como si no estuviera seguro de lo que va a decir.


    —¿Qué? —lo animo a continuar.


    —Quería que recordaras lo mucho que te gusta.


    Siento el escozor de las lágrimas en los ojos y creo que es una de las cosas más bonitas que alguien ha hecho por mí.


    —Gracias —murmuro.


    —De nada.


    Seguimos andando un poco más, hasta que me doy cuenta de que no vamos en dirección a su coche.


    —¿Adónde vamos?


    —Aquí mismo —contesta él cuando llegamos al cruce entre Brazos y Sixth Street. Al otro lado de la calle está el hotel Driskill, que se alza orgulloso de su preciosa fachada.


    —¡Ah! —Me recorre un escalofrío, pero es de expectación, no de miedo. Me acerco a él y le paso un brazo por la cintura—. Eh, Noah…, ¿no prefieres que vayamos a tu casa?


    Él me estrecha entre sus brazos.


    —Nena, no. Te he pedido un coche de Uber.


    —¿Cómo? —Me aparto de él, confundida.


    —Ya lo he pedido. He bebido demasiado como para llevarte a casa. Voy a dejar el coche donde lo he aparcado y me voy a casa andando.


    —¿No ibas a…? Es decir… —Meneo la cabeza, confundida. Estaba segura de que me iba a llevar a una habitación de hotel. Pensaba que quería… Bueno, pensaba que quería lo que yo quiero.


    Porque lo quiero. Ahora mismo quiero acostarme con este hombre.


    —Puedo acompañarte a tu casa —le digo en voz baja—. Me encantaría.


    Me acaricia el pelo y me mira a la cara.


    —A mí también me encantaría —me asegura—. Pero la respuesta es no.


    Estoy a punto de protestar, pero él me silencia poniéndome un dedo en los labios.


    —Te deseo, Keké. Que no te quepa duda. Te deseo tanto que me duele. Pero te quiero con todo, así que he tomado una decisión. No voy a acostarme contigo a menos que entre nosotros haya algo más que sexo. No quiero que seamos amigos con derecho a roce —sigue—. Así te lo digo. Quiero más, Keké. Lo quiero todo. No soy un hombre que se conforme con poco. Ya no. —Un Toyota blanco con la placa de Uber se detiene junto a la acera y Noah se inclina para darme un beso en la frente—. Tu carruaje —anuncia mientras yo sigo muda, abrumada por todo lo que acaba de decir—. Nos vemos mañana en el trabajo.
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    Noah miró el reloj. Las nueve y dos minutos. Exactamente dos minutos más desde la última vez que lo había mirado.


    Y Keké todavía no había aparecido.


    Se llevó una decepción al ver su despacho a oscuras cuando llegó temprano en busca de pastas y café, pero supuso que se había quedado un rato más en la cama. Al fin y al cabo, él mismo se lo había planteado, pero la tentación de verla lo había obligado a salir de la cama e ir a la cocina, donde se había tomado cuatro ibuprofenos y tres tazas de café que redujeron la resaca hasta convertirla en un dolor de cabeza soportable.


    Sin embargo, la decepción ya se había convertido en preocupación. Cogió el teléfono y marcó la extensión de Maia.


    —¿Sabes algo?


    —Nada en los últimos quince minutos —contestó ella, en referencia a la llamada que le había hecho quince minutos antes, aunque no parecía irritada; al contrario, también parecía preocupada—. Espera —siguió—. Ambas tenemos la contraseña de la otra. Puedo localizar su móvil.


    —Bien. —Había pensado hacerlo él mismo al margen de la ley, pues tenía sus maneras gracias a Liberación. Tamborileó con los dedos a la espera de que Maia lo llamara.


    Durante un momento, le preocupó haber alejado a Keké la noche anterior. Que al haberla metido en el coche de Uber para mandarla a casa la hubiera inducido a reconsiderar su conexión y adónde podrían llegar en el ámbito personal.


    O, peor todavía, que la hubiera avergonzado o cabreado.


    No eran situaciones ideales, pero eran posibilidades con las que podría lidiar. Con las que ambos podrían lidiar. Y en cuanto llegara a la oficina pensaba dejar de lado el trabajo e invitarla a sentarse para mantener una conversación muy seria.


    Sin embargo, esa ya no era la fuente de su miedo. Y mientras andaba de un lado para otro por delante del ventanal de su despacho, se le llenó la cabeza de imágenes espantosas de metal retorcido, huesos rotos y sangre derramada por el asfalto.


    «Dios mío, por favor, no…»


    —¿Noah? —Nunca había oído a Maia hablar con tanta indecisión.


    —Dime. —Estaba muy tenso, preparándose para las malas noticias.


    —No sé lo que pasa —respondió ella—. Dice que el móvil está apagado. Su última ubicación es en South Lamar y Oltorf.


    —Es la ruta que le gusta tomar hacia el centro —dijo él—. Baja por Lamar hasta el río.


    —¿Crees que…?


    —¿Señor Carter? —Carina entró en el despacho con la cara colorada—. El hermano de la señora Porter está en la línea dos.


    —Maia, tengo que…


    —Sí, vale. Llámame con lo que sea.


    Pulsó el botón para aceptar la otra llamada.


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está?


    —Está bien —contestó Cam—. Magullada, pero bien. Estoy con ella. Está en las urgencias del Dell —dijo, refiriéndose al nuevo hospital universitario que había junto al campus de la Universidad de Texas.


    —La he estado llamando.


    —Bueno, tiene el móvil hecho trizas. Me tiene como contacto de emergencia. ¿Quieres que…?


    —Voy para allá.


    —Seguramente le den el alta dentro de unas horas. Tranquilo. Puedes…


    —He dicho que voy para allá.


    Hubo una pausa antes de que Cam dijera:


    —Mándame un mensaje cuando llegues y te diré dónde estamos.


    Noah apunto el número de Cam, le dijo que llegaría enseguida y luego le ordenó a Carina que pusiera a Maia al día.


    Acto seguido, corrió hacia el ascensor y después cogió un taxi delante del hotel que había al otro lado de la calle, porque ni de coña pensaba perder tiempo en ir a buscar el coche a su casa.


    El centro de la ciudad colindaba con los jardines del Texas Capitol, que a su vez bordeaban la universidad, de modo que no tardó mucho en llegar al hospital. Siguió las indicaciones de Cam y acabó en el mostrador de enfermería de la sala de urgencias.


    —Keké Porter —dijo jadeante y preocupado, a pesar de que Cam le había asegurado que estaba bien.


    —¡Noah!


    Cam se acercó a él antes de que la enfermera pudiera ver el número de la cama donde se encontraba Keké.


    —Me ha ordenado que te diga que está bien y que eres un idiota por irte de la oficina cuando hay tanto que hacer.


    —A la mierda con el trabajo —replicó Noah mientras recorrían el pasillo de urgencias, con las cortinas echadas delante de cada cama para dar privacidad a los pacientes.


    —A lo que tengo que añadir que lo siento si ayer fui demasiado duro. A partir de este momento, te considero persona grata. —Se detuvieron delante de las cortinas que ocultaban la cama número nueve—. Así que no la cagues.


    —Te lo prometo.


    Cam asintió con la cabeza antes de descorrer la cortina, que crujió al abrirse y dejó al descubierto la cara magullada de Keké y su sonrisa avergonzada.


    Noah se aferró al poste que sujetaba la cortina. Hasta entonces lo llevaba bien, pero al verla las rodillas se le aflojaron de repente y le costó la misma vida seguir de pie y no parecer que lo habían destripado.


    Porque así se sentía.


    No se había dado cuenta, no se había permitido hacerlo, pero en ese momento, cuando por fin sabía que ella estaba bien, todo lo abrumó. La idea de haber estado a punto de perderla por segunda vez. Y la certeza de que, en esa ocasión, no habría sobrevivido.


    —El otro ha quedado peor —susurró ella rompiendo el hechizo; tenía una sonrisa temblorosa y la mirada un poco ida, pero lo miraba fijamente, como si lo entendiera—. Y menos mal. Qué cabrón. Ha sido culpa suya y… —Se detuvo y ladeó la cabeza para mirarlo.


    —¿Qué pasa? —dijo él.


    Keké soltó un suspiro.


    —Ostras —murmuró—. Estás genial. —Le tendió una mano y él se la cogió antes de que Keké le sonriera a su hermano—. Te lo dije, ¿verdad? Te dije por qué es especial.


    —Keké… —Noah casi no pudo pronunciar su nombre por la maraña de emociones que tenía en el pecho. Dios, tenía que recuperar la compostura. Ella necesitaba que fuera fuerte. Que tuviera el control.


    —Sí, me lo dijiste —respondió Cam, que miró a Noah con una sonrisilla torcida.


    Keké los miró a los dos.


    —Estoy un poco colocada.


    Noah soltó una carcajada, aliviado.


    —No, ¿en serio?


    Keké volvió la cabeza y parpadeó, intentando enfocar la vista en su hermano.


    —Vete ya. Fuera. Es hora de irte.


    —Tengo que hacer una presentación ante mi tutor en dos horas —le explicó Cam a Noah—. Pero ya le dicho que me va a dar un poco de margen.


    —No pasa nada —dijo Noah—. Yo cuido de ella.


    Cam titubeó mientras cambiaba el peso del cuerpo de un pie a otro.


    —Puede que tu tutor te dé margen —prosiguió—, pero tal vez no lo haga el resto del departamento. Ya me ocupo yo. No pienso irme hasta que le den el alta a Keké, y luego se viene a casa conmigo.


    —Tengo casa propia —protestó ella, a lo que Noah hizo oídos sordos.


    —Te mandaré por mensaje el código del ascensor —le dijo él a Cam—. Puedes venir a verla esta noche cuando quieras. De verdad. Vete.


    —Vete —insistió Keké—. No metas la pata en la universidad solo porque estoy un poco hecha polvo.


    —Tienes una conmoción —la corrigió Cam, que se volvió hacia Noah—. El médico ha dicho que le dará el alta siempre y cuando alguien se quede con ella y la despierte por la noche varias veces.


    —Hecho.


    Miró a Keké, convencido de que iba a protestar…, pero descubrió que se había quedado dormida. Se colocó a su lado y le acarició el pelo mientras el corazón le daba un vuelco. Detestaba sentirse tan impotente, tan preocupado.


    Tal vez no pudiera curarle las heridas, pero decidió en ese preciso instante que haría todo lo que estuviera en su mano para que Keké nunca se alejara de él.
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    Eh, has vuelto. —Oigo la suave voz de Noah y me obligo a abrir los ojos—. ¿Cómo te encuentras?


    Hago un recorrido mental por mi cuerpo y le respondo con sinceridad.


    —Como si me hubieran metido en un barril de petróleo y me hubieran tirado desde lo alto de la torre de la Universidad de Texas.


    —En otras palabras, un poco incómoda —bromea él, y percibo el alivio en su voz; la preocupación, sin embargo, persiste en su mirada; está sentado en el borde de la cama contigua a la mía y se levanta mientras añade—: Tengo tus medicamentos. Voy a por una pastilla y un poco de agua.


    —No, no pasa nada. —Estoy cansada de medicamentos. Mi día está siendo todo vacíos y confusión. Me apoyo en una mano para intentar incorporarme, pero me siento demasiado rígida y dolorida.


    —No —me dice él—. Ni se te ocurra. Acuéstate. Relájate. Si necesitas algo, yo lo hago.


    Tuerzo el gesto.


    —Necesito ir al baño.


    A su favor debo reconocer que ni siquiera sonríe.


    —Eso no puedo hacerlo por ti. —Se coloca a mi lado y me rodea con un brazo—. Vamos, arriba.


    Me ayuda con mucha delicadeza y, aunque puedo andar sola, dolorida, eso sí, me acompaña por si me caigo y se queda esperando para acompañarme de vuelta del baño a la cama. Me he mirado bien en el espejo del cuarto de baño, y ahora, al verle a él, me estremezco.


    —¿Te duele?


    —Es más bien el dolor mental de que me veas con estas pintas.


    Tengo la parte izquierda de la cara de tantos colores que podría abrir mi propio Sephora. Y no quiero ni pensar en el pelo, que está sucio y enredado. En cuanto a los labios, aunque está de moda inyectarse relleno para que se vean voluminosos, no creo yo que la hinchazón del labio inferior y la costra del corte que sigue sangrando cuando sonrío me hagan ir a la última.


    Noah me mira como si estuviera loca, así que me encojo de hombros y hago otra mueca.


    —Estás preciosa —me asegura; lo dice con tanta seriedad que casi me lo creo—. Vamos. —Me lleva de vuelta a la cama y me arropa—. ¿Quieres una sopa?


    —No, estoy bien.


    —Gracias a Dios que lo estás. —Me aparta con cuidado el pelo de la cara mientras yo me apoyo en la almohada suspirando, conmovida por su ternura y su atención.


    —Te lo advierto, las pastillas que debes tomar te dejan frita, pero necesitas dormir. Así que voy a traerte una dentro de un rato.


    —Al final me van a llamar La Bella Durmiente, ya verás. ¿Qué hora es?


    —Medianoche pasada.


    La respuesta me sorprende.


    —¿En serio? ¿Me he pasado todo el día durmiendo y ya es tan tarde?


    Noah ladea la cabeza y me mira con los ojos entrecerrados.


    —Lo retiro. No más medicamentos.


    —¿Por qué? ¿Qué he dicho?


    —Te he estado despertando cada dos horas. ¿No te acuerdas?


    Intento hacer memoria, pero no recuerdo nada.


    —No.


    Un brillo travieso ilumina esos ojos verdes.


    —Menuda oportunidad he tenido y yo sin saberlo.


    Cruzo los brazos por delante del pecho e intento parecer enfadada.


    —Si quieres decir que podrías haberte aprovechado de mí, que sepas que prefiero estar despierta para cualquier actividad sexual.


    Estoy de broma, pero en cuanto lo digo me pongo colorada. Recuerdo muy bien que fui yo la que se lanzó la otra noche… y recuerdo muy bien que me dijo que no, de la forma más delicada posible.


    —Lo tendré en cuenta. —Responde con tanta intensidad que otra vez me pongo colorada—. Por cierto, Ares ha llamado. Me ha pedido que te diga que llamará mañana.


    —¿Quería hablar conmigo de la gira? —Ya tiene claras la distribución del escenario y el orden de las canciones, pero me ha estado consultando ciertos cambios durante estas últimas dos semanas.


    —Solo ha llamado para saber cómo estabas.


    —Ah. —Espero un segundo mientras mi cerebro abotargado asimila la información—. ¿Lo ha llamado Cam?


    —Lo llamé yo. Maia me dio su número. Pensé que querría saberlo.


    —No me puedo creer que hayas pensado en eso. Gracias. —Parpadeo y una lágrima se desliza por mi mejilla. Me la limpio, avergonzada—. ¿Sabes lo mucho que te quiero ahora mismo?


    Lo veo abrir los ojos como platos y me doy cuenta entonces de lo que he dicho.


    —A ver, que lo digo porque estás siendo un encanto y me estás cuidando y todo eso. —Estoy intentando enmendar el error, aunque la verdad es que me he enamorado hasta las trancas de él otra vez. Pero no estoy preparada para decirlo en voz alta porque no estoy preparada para poner en riesgo mi corazón—. Me he pasado el día durmiendo y tú has tenido que encargarte de todo. Joder, ni siquiera recuerdo el accidente.


    Noah se estremece y extiende el brazo para coger su móvil, que está en la mesita de noche.


    —Un testigo le envió una foto al policía que fue al lugar del accidente. Te la ha reenviado a ti por si la necesitas para el seguro. —Lo dice con voz neutra, tan controlada que casi parece indiferente—. Cam trajo tu portátil hace unas horas y me reenvió las fotos al móvil.


    —¿Es muy chungo? —La verdad, no me acuerdo de nada, pero por su pose y su voz sé que no es malo, sino lo siguiente.


    En vez de contestarme, me pasa su teléfono. Hay cinco fotos, cada una peor que la anterior. La parte delantera de mi Honda está totalmente hundida y la puerta del conductor casi arrancada de cuajo. Siento una arcada al mirar las fotos; no entiendo cómo he podido salir viva del coche.


    —Creen que te golpeaste contra la ventanilla, que se rompió y se hizo añicos. Y gracias a Dios que el coche tiene airbags.


    —Se saltó el semáforo —digo, y me estremezco al recordarlo—. Yo estaba en el cruce y…


    Dejo la frase en el aire, temblando, y jadeo sorprendida cuando Noah se levanta de repente de la cama y estampa un puño en la pared que separa el dormitorio del resto del estudio.


    —¡Noah!


    —Lo siento —se disculpa, dándome la espalda y con los puños apretados a ambos lados del cuerpo—. Lo siento —repite, y veo cómo endereza la espalda cuando da media vuelta para mirarme; veo la lucha interna reflejada en su cara, la expresión torturada de esos ojos verdes.


    —¿Qué es lo que sientes?


    —Esto. —Se señala—. Haber perdido los papeles así. Pero Keké… —Guarda silencio y se sienta a los pies de la cama frotándose la cara con las manos. Parece atormentado, y me abrazo, porque sé que yo soy la culpable.


    —Estoy bien —le aseguro con suavidad—. Fue un accidente terrible, pero estoy bien.


    —Podría haberte perdido. —Se le quiebra la voz y el dolor que desprende me mata.


    —Pero no ha sido así. —Le cojo una mano y le doy un apretón—. Estoy aquí.


    Sus ojos buscan los míos y en ese momento me arrepiento de haberme retractado de mi declaración de amor. Porque es amor lo que veo ahora mismo en sus ojos.


    —Esta es la segunda vez que demuestras que eres un milagro —susurra él al tiempo que se lleva mi mano a los labios para besarla.


    —¿A qué te refieres? —Me coloco mejor contra la almohada y me estremezco a causa del dolor.


    Él frunce el ceño.


    —Voy a traerte la pastilla, te guste o no.


    Asiento con la cabeza y él se aleja hacia la cocina. Como el estudio es tan pequeño, lo oigo perfectamente.


    —Me refiero a que te perdí en Los Ángeles y te he encontrado aquí. Milagro número uno. Y a que has salido de ese accidente sin haberte roto un solo hueso y sin lesiones graves. Milagro número dos.


    —¿Que me perdiste? —No pretendo parecer brusca, pero no puedo evitarlo.


    Cuando vuelve con las pastillas y el agua, me las trago a regañadientes.


    —Tienes razón —dice—. No te perdí. Te alejé de mi lado. Dios, qué confuso estaba en aquel entonces. —Respira hondo—. Llevo casi diez años ahogándome en la culpa. Por haberte hecho daño, sí. Pero por muchas más cosas. Por haberme casado con Darla. Por haberme quedado con ella.


    —¿Por mí?


    —Porque está muerta —me contesta con brusquedad, y después suelta un taco; respira hondo de nuevo y cuando habla sus palabras son más suaves—. Porque si le hubiera hecho caso al corazón, que me decía que siguiera contigo, Diana y ella aún estarían con vida.


    Tardo un instante en entender su razonamiento, pero cuando lo hago comprendo que se refiere a México. A los secuestradores desconocidos. A un crimen que no habría tenido lugar si su familia no lo hubiera acompañado durante aquel viaje.


    —Tú no tienes la culpa de aquello.


    —Lo sé. Y estoy de acuerdo contigo al cien por cien desde el punto de vista lógico y racional. Pero ¿aquí? —Se coloca una mano sobre el corazón—. Aquí fui yo quien las mató.


    —Noah, no… —No sé qué decir. No sé cómo lograr que no se sienta así—. No puedes seguir castigándote.


    —¿Ah, no? Pues lo estoy haciendo fenomenal. O al menos antes. Hasta que llegué aquí y empecé a sanar. No sé si fue el paso del tiempo, o haberle puesto fin a todo cuando declararon muerta a Darla, o haberme marchado de Los Ángeles. El caso es que esta ciudad está obrando su magia. Estoy sanando.


    —Me alegro —le digo de corazón—. Pero ¿por qué…?


    Dejo la pregunta en el aire.


    —¿Por qué qué?


    Titubeo, porque no sé si de verdad quiero escuchar la respuesta a esa pregunta en concreto. Claro que tal vez esta sea la única oportunidad para que me responda. Y aunque la respuesta me resulte dolorosa, quiero saberlo.


    —¿Por qué no me buscaste después del secuestro? ¿Te olvidaste por completo de mí?


    Veo que pone los ojos como platos.


    —¿Me has prestado atención en algún momento? Nunca te he olvidado.


    —Entonces ¿por qué?


    —¿Cómo iba a hacerte algo así? «Hola, te quiero. Te dejé, pero ahora he vuelto porque me ha pasado algo terrible.»


    —Podríamos haberlo hablado. O a lo mejor no. Pero ¿acaso no nos merecíamos una oportunidad?


    Se pasa una mano por el pelo.


    —No lo sé. Ahora puedo mirar atrás y ver varios caminos posibles. Pero en aquel entonces solo veía culpa. Y te quería demasiado como para cargarte con eso. El hombre del que te enamoraste era un hombre feliz. Ambicioso. Pero el que habría vuelto a tu lado estaba hecho polvo. —Me mira a los ojos—. En cierto modo, aún lo está.


    —¿Crees que eso me asusta?


    —No lo sé. A lo mejor debería asustarte. Pero espero que no sea así, porque todo cambió para mí el día que pasé de una cita a ciegas y entré en The Fix. Porque allí estabas tú, cantándole al amor perdido.


    Parpadeo al sentir el escozor de las lágrimas en los ojos.


    Me acaricia la mejilla derecha, en la que no tengo ningún moratón, y su roce suave resulta tan poderoso como un beso.


    —Un milagro, ya te lo he dicho.


    Levanto la mano y la coloco sobre la suya, presionándola sobre mi cara. Quiero muchas cosas ahora mismo, pero no sé cómo expresar lo que siento con palabras, menos aún ahora que el medicamento me está haciendo efecto y el dormitorio empieza a dar vueltas a mi alrededor a medida que los párpados se me van cerrando.


    —Duérmete —me dice mientras me acaricia el pelo y me ayuda a tumbarme en la cama—. Yo de aquí no me muevo.


    —Lo sé.


    Me besa en la frente y me obligo a abrir los ojos.


    —Noah, ¿puedo ir contigo a Los Ángeles?


    —¿Quieres conocer a Ryan? ¿Por lo de los testimonios para la publicidad del sistema de seguridad?


    No me refería a eso y, por un instante, sus palabras carecen de sentido. Pero al final recuerdo Ladrillo Rojo, el trabajo y todo lo demás.


    —Me refería a la fiesta de fin de rodaje —digo con voz adormilada—. Me gustaría ir. Como tu pareja, me refiero. Si te parece bien. —Me obligo a abrir los ojos para mirarlo y veo que me mira con una sonrisa alegre.


    —Nena, me parece perfecto.
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    No me puedo creer que esté en un estudio de cine. ¡Mira! —exclamo señalando la fachada falsa de un edificio de dos plantas—. Sé que he visto esa casa en alguna serie. No —me corrijo—. En una película. Sí, ha sido en una película.


    No voy por ahí siguiendo a famosos, pero no puedo negar que estar en un estudio de cine con algunos integrantes de la flor y nata de Hollywood, como Lyle Tarpin y Francesca Muratti, es increíble. Y aunque intento no comportarme como una fan loca, creo que no lo estoy consiguiendo.


    —Estás muy mona cuando pones cara de asombro —dice Noah, a lo que respondo sacándole la lengua; con mucha educación, claro.


    —A ver, lo digo en serio —replico al tiempo que me cojo de su brazo mientras echo un vistazo a la multitud y a algunas de las partes del decorado de M. Sterious, la película de acción que se estrenará el año que viene—. Es la mejor cita de mi vida.


    —¿Mejor que la del minigolf?


    Me pongo de puntillas y le doy un besito en la mejilla.


    —Nada es mejor que el minigolf.


    Se echa a reír y luego levanta la mano para saludar a alguien que hay al otro lado, entre la multitud.


    Y cuando digo multitud me refiero a multitud de verdad.


    Además de todas las personas que han trabajado en la película, el elenco de actores y el equipo de grabación han invitado a sus amigos y familiares. Y además Lyle ha invitado a cincuenta niños que participan en diferentes programas de la Fundación Stark para la Infancia, una organización que ayuda a niños maltratados, traumatizados y de familias desestructuradas a través del deporte y el juego, empleados como terapia, aunque hace poco también pusieron en marcha un programa de apadrinamiento.


    Lo sé porque Lyle y Damien me lo explicaron nada más llegar, después de que nos trasladaran del aeropuerto al estudio en un coche particular de la flota de Stark. Otra ventaja a la que podría acostumbrarme.


    Lyle participa de forma activa en la organización y ejerce de consejero juvenil, que es más que un simple padrino.


    —Deberías pensarte lo de participar —le dice Lyle a Noah cuando su novia, Sugar, y él se acercan para saludarnos—. Asumir la mierda de tu pasado te da poder. Y muchos de estos niños han perdido a seres queridos por culpa de la violencia. Tienes mucho que ofrecerles.


    —Ya veremos —replica Noah al tiempo que Sugar le da un golpe de cadera a Lyle mientras me mira con expresión risueña; tiene los ojos castaños, de un tono parecido al mío, pero no tiene pecas en la nariz, y su pelo es de un rubio que me evoca la playa y el verano.


    Recuerdo que se vieron implicados en algún tipo de escándalo en los medios de comunicación hace unos meses, pero he olvidado los detalles; solo sé que me pareció injusto que destriparan la vida privada de Sugar. Ella no buscó la fama a propósito, al contrario que Celia y yo con Pink Chameleon.


    Aunque supongo que ese es el precio que Sugar tuvo que pagar por salir con el hombre cuya cara se asoma al mundo desde las portadas de las revistas apiladas junto a las cajas de los supermercados. A juzgar por su expresión cuando lo mira, estoy segura de que cree que todo ha merecido la pena.


    —Se supone que estamos en una fiesta, no en un evento para reclutar a gente —dice Sugar—. Pórtate bien.


    —Solo si puedo portarme mal luego —replica Lyle al tiempo que le guiña un ojo.


    —Creo que algo podremos hacer al respecto.


    Lyle mira a Noah y sonríe. Después me mira y dice:


    —Ven. Te voy a presentar a Francesca.


    —¿Muratti? —Si Lyle es una estrella, Francesca Muratti es una supernova—. ¿En serio?


    —Le dije que venías. Es fan vuestra. —Echa un vistazo a su alrededor—. ¿Dónde se ha metido Celia?


    Noah le pidió a Lyle que la invitara y Celia se puso a chillar como una loca cuando llegamos, y luego casi se le fue la pinza cuando Lyle le firmó la camiseta. Ahora miro a mi alrededor y la veo hablando con una morena despampanante con un micrófono. Celia me ve y agita una mano, haciendo que sus rizos rosas reboten contra los hombros.


    —¿Con quién habla? —le pregunto a Lyle, aunque es Noah quien me contesta.


    —Es Jamie Archer. Bueno, ahora es Jamie Hunter.


    —¿La conoces? —Teniendo en cuenta que ha dicho hace nada que la mujer está casada, no tiene sentido la punzada de celos que acabo de sentir.


    —Es la mejor amiga de Nikki Stark. Y se casó hace poco con Ryan Hunter.


    —¿El jefe de seguridad de Stark con el que quieres hablar para las pruebas beta?


    —Ese —confirmó Noah—. Está por aquí en algún sitio. Ya lo veremos luego —añade cuando Celia se me acerca corriendo y me coge del brazo.


    —Es Jamie Archer —me dice—. Es periodista de espectáculos y sociedad y le he dicho que vamos a relanzar Pink Chameleon. ¡Creo que va a escribir un artículo sobre nosotras!


    —¡Es genial! —No le digo que, dado que Jamie es amiga de los Stark, es seguro que Noah puede tirar de algunos hilos para que lo haga. Celia está más que orgullosa de sí misma por haber conseguido semejante publicidad.


    —Ahora mismo Lyle quiere presentarnos a Francesca Muratti.


    Tal como esperaba, se queda boquiabierta.


    —Estás de coña.


    —Es fan vuestra —dice Lyle, que saluda con la mano—. Y aquí viene.


    Señala a la famosa actriz, que en ese momento camina junto a un adonis de pelo castaño, hombros anchos, boca generosa y ojos fríos y calculadores. Parece un hombre acostumbrado a dar órdenes. Es más, parece un hombre que espera que se cumplan.


    —¡Host… rás! —exclama Celia, que tiene que corregirse a toda prisa cuando uno de los niños de la fundación pasa por nuestro lado.


    —Ha sido un detallazo dejar que los niños hagan de extras —le digo a Lyle; Celia mira boquiabierta a Francesca y a su acompañante.


    Noah y yo hemos llegado directos desde el aeropuerto y, mientras el elenco y el equipo de grabación rodaban la última escena con los niños como extras, Lyle me ha organizado una sesión con una maquilladora, un favor que nunca podré pagarle. Me emocionaba la idea de asistir a la fiesta, pero no tanto que se me vieran los moratones. Y la maquilladora ha conseguido ocultar la mayoría.


    —Es Holt —susurra Celia—. Joder, vamos a conocer a Francesca Muratti y a Matthew Holt al mismo tiempo. Creo que voy a vomitar.


    —De eso nada —le ordeno, y sonrío cuando se acercan, aunque también siento un nudo en el estómago—. Hola, soy Keké y esta es Celia. Lyle dice que eres fan de nuestra música —le digo a Francesca—, y es alucinante porque las dos somos grandes admiradoras tuyas. Es que tus películas son muy… uau.


    Dejo de parlotear porque Celia me da una patada y no sé si morirme de la vergüenza o devolvérsela.


    —Es un placer conoceros —responde ella, que lo acepta como si nada; Noah se ha puesto a mi lado, de modo que mirándolo dice—: Y me encanta volver a verte. Lyle dice que ahora estás en Austin. Es una de mis ciudades preferidas.


    —Pues tendrás que venir de visita —sugiere Noah—. Puede que al South by Southwest —añade, en referencia al popular festival de música y otras cosas.


    —Estaría bien —dice ella—. ¿De verdad vais a relanzar Pink Chameleon? Lyle me ha dicho que sí, pero sabe que soy fan y no me extrañaría nada que me estuviera tomando el pelo. ¿Hay alguna posibilidad de que actuéis en el South by Southwest?


    Celia y yo nos miramos y estoy segura de que parezco tan alucinada como ella.


    —Eh… —consigo decir—, bueno…


    Nada elocuente, la verdad, pero es mejor que el silencio asombrado de Celia.


    —¿Son las dos componentes del grupo del que querías hablarme? —le pregunta Holt a Francesca.


    Es una pregunta directa, pero su voz tiene un deje acerado que hace que me crea las historias que circulan sobre él; ese hombre tiene ambición, talento y dinero a espuertas…, pero también problemas gordos.


    —Ah, sí. Creo que van a impresionarte.


    —Ya lo han conseguido —asegura Holt—. ¿Quién es Celia?


    A mi lado, Celia suelta un chillido, pero consigue hacerlo pasar por una tos.


    —Soy yo.


    —¿Tú eres la que me envió la canción?


    —Esto…, sí.


    Holt mira a Francesca.


    —Tienes razón. Estoy impresionado. —Vuelve a mirarnos y asiente con la cabeza en nuestra dirección—. No sé cómo habéis conseguido mi dirección de correo electrónico, pero mandad más. Estaremos en contacto.


    Acto seguido, se da media vuelta y se aleja, y durante un segundo solo alcanzo a respirar. Luego Celia levanta el puño en señal de victoria y me abraza con fuerza. Le devuelvo el abrazo y nos ponemos a bailar como dos idiotas, pero en cuanto me suelta me lanzo a los brazos de Noah. Él me hace girar y me besa, un beso brusco, rápido y abrumador. Pero no es suficiente. Ni por asomo.


    —Noah —digo con la voz quebrada.


    Quiero a Celia con locura y me encanta que tengamos esta oportunidad.


    Pero ahora mismo solo quiero celebrarlo con Noah.


    Me está mirando como si me quisiera devorar y creo que es la mejor idea del mundo.


    —Todavía trabajamos juntos —susurra para que solo lo oiga yo.


    Inspiro hondo, porque es una línea que no quería traspasar. Pero con él todas las líneas están ya borrosas. No hemos hablado del tema, pero ha pasado. Estamos juntos. Somos pareja.


    Y ahora mismo solo lo deseo a él.


    —Me da igual —susurro en respuesta.


    Veo la pasión en sus ojos. El anhelo. Y sé que ni de coña vamos a quedarnos hasta el final de la fiesta.


    Celia también lo sabe, porque se adelanta un paso con un brazo en jarra, ladea la cabeza y mira a Noah a los ojos.


    —Siempre me has caído bien —dice—. En aquella época, antes de que todo se fuera al traste, creía que eras bueno para ella. Y aunque quise matarte con mis propias manos cuando le hiciste daño, casi entendí por qué lo hiciste. Que eso no quita que fueras un gilipollas, pero lo entendí más o menos. Pero escucha bien lo que voy a decirte: como vuelvas a hacerle daño, te arranco las pelotas de cuajo. —Esboza una sonrisa deslumbrante—. Que te quede bien claro.


    —Mis pelotas y yo te agradecemos el aviso. —Noah me mira—. Juro que no será necesario.


    —Mmm.


    —Hasta luego —le digo al tiempo que contengo el impulso de poner los ojos en blanco al oírla.


    —Hasta mañana —contesta ella—. Almuerzo. En vuestro hotel. Los dos. Vamos a ponernos al día y a planificar. Porque vamos a ser famosas que te cagas. El puto Matthew Holt —añade—. No me lo creo…


    Dado que yo tampoco sé qué decir, nos abrazamos de nuevo. Y cuando me suelta me susurra:


    —No sabía qué pensar con eso de que hubiera vuelto, pero creo que es algo bueno.


    —Sé que lo es —le aseguro antes de darle otro abrazo y separarnos.


    Noah me coge de la mano y echamos a andar hacia la salida.


    Sin embargo, no conseguimos irnos. Nos detiene la voz de Lyle, que suena a través del altavoz, y cuando lo buscamos con la mirada lo vemos en un estrado improvisado cerca de las mesas de manualidades. La mayoría de los invitados se congrega a su alrededor, incluidos los niños de la fundación.


    —Tengo que anunciar un par de cosas muy especiales —dice Lyle, y Noah me mira con expresión interrogante.


    Quiero irme, pero no quiero ser descortés, de modo que me encojo de hombros, decepcionada, y me aferro a su mano mientras escuchamos el discurso rápido de Lyle acerca de la Fundación Stark para la Infancia, los niños y el programa de consejeros juveniles.


    —Tiene razón —le digo a Noah—, serías una gran baza para el programa.


    —Me lo estoy pensando —admite Noah, y sé que no debo presionarlo, así que escuchamos el resto del discurso de Lyle; cuando termina, le da las gracias a todo el mundo por asistir y luego pide unos minutos más de atención.


    —Tenemos algo más que anunciar —añade al tiempo que le tiende la mano a Sugar, que se reúne con él en el estrado—. Anoche le pedí al amor de mi vida, Sugar Laine, que se casara conmigo. Y me emociona anunciar que ha aceptado.


    Los invitados estallan en aplausos y cuando Lyle abraza a Sugar y la besa con pasión se oyen unos cuantos vítores y silbidos.


    Una vez que se calma un poco la cosa y que Lyle y Sugar bajan del estrado para relacionarse con los invitados, nos acercamos para felicitarlos y para despedirnos.


    —Nos habéis inspirado para ir a celebrarlo —dice Noah, que me mira con tanta pasión y determinación que siento cómo empieza a arderme la cara.


    —Ha sido un placer conoceros —le digo a Sugar cuando me despido de ella y de Lyle con un abrazo—. Y enhorabuena otra vez.


    De nuevo, nos dirigimos hacia la salida y, una vez más, nos detienen. En esta ocasión es Damien, a quien acompaña Nikki, su esposa, una antigua reina de la belleza de Texas, a quien he reconocido porque llevo años viéndolos en las revistas y en internet.


    — ¿Ya os vais? —pregunta Damien después de hacer las presentaciones.


    —Tenemos planes para esta noche —contesta Noah, y yo intento poner cara de póquer, para no gritar a los cuatro vientos cuáles son los planes de los que habla.


    —No voy a robaros mucho tiempo, pero si estáis planeando trabajar esta noche —comienza, aunque su cara deja muy claro que sabe muy bien que no es el caso—, quería deciros que lo dejéis para otro momento. He estado hablando con el presidente de la empresa israelí y, por un sinfín de razones, estamos considerando una alianza.


    —Oh. —Noah me mira y frunce el ceño—. ¿Qué implica eso para nosotros?


    —Implica que vamos a dejar en suspenso el marketing. —Se vuelve hacia mí—. Le pagaremos todo lo estipulado a Crown Consulting, por supuesto. Y volveremos a contar con vosotros una vez que hayamos firmado el contrato nuevo, si tu agenda lo permite.


    —Vaya —digo—. Gracias. —No solo por la promesa de trabajo en el futuro, sino porque muchas empresas habrían discutido la necesidad de pagar todo lo estipulado y, tal como lo ha expuesto, no va a haber nada de eso. Agradezco que Stark no vaya a dar guerra en ese sentido, sobre todo porque esos ingresos son muy importantes para mí.


    —¿Es por posibles filtraciones? —pregunta Noah—. Porque quería comentarte algo.


    Damien frunce el ceño.


    —No directamente. Pero ¿qué pasa?


    Noah le habla de la camioneta verde que no deja de ver cerca de su casa y de la oficina.


    —Seguramente no tenga nada que ver con Ladrillo Rojo, pero me tiene mosqueado, así que mejor mencionarlo.


    —Dudo mucho que sea relevante —dice Damien—, pero haré que alguien investigue.


    Noah asiente con la cabeza y Nikki se acerca a mí.


    —Quería decirte que lamento no haber tenido la oportunidad de hablar más, pero seguro que nos veremos de nuevo.


    —Disfrutad de la noche —añade Damien al tiempo que rodea a Nikki con un brazo y la acerca a él.


    La intimidad entre ellos es tan palpable que el corazón me da un vuelco y, sin pensar, cojo a Noah de la mano.


    «Es lo que quiero —me digo—. Es lo que siento.»


    Ladeo la cabeza y lo descubro mirándome, con las emociones que siento reflejadas en su rostro.


    Y ahí es cuando pasa.


    Ahí es cuando sé que todo nos va a ir bien.


    


    Me cuesta la misma vida no abalanzarme sobre él en el ascensor. Lo deseo. Deseo sentir su cuerpo pegado al mío. Deseo sentir su boca sobre mí. Deseo su polla dentro.


    Deseo cerrar los ojos y entregarme a su placer.


    En resumen, deseo que me posea.


    Soy un manojo de deseo cuando por fin salimos del ascensor y recorremos el pasillo hasta su habitación. Rebusca la llave en el bolsillo y luego la pone en la cerradura magnética.


    No pasa nada.


    Nos miramos y él masculla:


    —Joder, venga ya… —Cuando lo intenta otra vez, sé que está tan desesperado como yo por entrar.


    En esta ocasión, menos mal, la llave funciona y Noah abre la puerta de golpe antes de cogerme de la mano y meterme de un tirón en la habitación.


    —Empezaba a creer que… —digo, pero no termino la frase porque Noah me pega a la pared y me silencia con sus labios mientras me recorre el pelo, la cara y los pechos con las manos.


    —Por fin —dice cuando interrumpe el beso para respirar—. ¿Sabes cuánto tiempo llevo esperando para tocarte así?


    Me echo a reír, encantada de saber que está tan desesperado como yo.


    —Diría que exactamente el mismo tiempo que yo. Y Noah, por favor te lo pido, no me hagas esperar más.


    —Ni de coña —me asegura.


    Llevo una camisa fina de algodón con una falda de punto. Y mientras habla me pone las manos en el cuello de la camisa. Tira en direcciones opuestas, haciendo que los botones salgan volando cuando la abre y deja al descubierto mi sujetador rosa claro.


    Jadeo, pero luego me río.


    —Ni una palabra —me ordena—. Me da igual si te gustaba. Te compraré las que quieras. Tengo que poseerte, que saborearte.


    —Me gustaba —le digo—. Pero me ha gustado más lo que acabas de hacer.


    Me mira a los ojos y la lenta sonrisa que esboza me provoca una oleada de deseo por todo el cuerpo. Junto las piernas. Estoy tan mojada que lo siento en los muslos y sé que el trocito de tela minúsculo del tanga está empapado.


    Como si pudiera leerme la mente, me baja la falda. La cinturilla elástica se estira con facilidad, de modo que la tela se desliza por las caderas, dejando al descubierto el tanga… o, para ser exacta, dejándome a mí al descubierto. Porque el tanga es un trocito de tela mojada. Me lo quita, lo tira a un lado y luego me ordena que me quite el sujetador.


    Obedezco, pero cuando hago ademán de tirarlo al suelo me lo quita de las manos y me ata las muñecas con él.


    —¿Qué haces?


    —Lo que quería hacer en mi casa, pero todavía no estábamos preparados.


    —Ah. —Me humedezco los labios y recuerdo aquella noche y la conversación acerca de la confianza y el compromiso. Se me hincha el corazón de esperanza—. ¿Y ahora lo estamos?


    Me clava esos ojos verdes en los míos y creo que puedo ver hasta lo más hondo de su alma.


    —Sí.


    Me conduce a la cama, pero luego me mira con el ceño fruncido.


    —Putos hoteles. No hay nada a lo que engancharlo.


    Tiene razón. El cabecero está acolchado y, al parecer, atornillado a la pared.


    Esboza una sonrisa traviesa y me recorre el cuerpo desnudo con un dedo, desde la clavícula hasta el clítoris.


    Jadeo con la respiración entrecortada y las piernas temblorosas.


    —¿Me prometes que vas a ser buena?


    Asiento con la cabeza. Pero, la verdad, a esas alturas habría dicho lo que fuera.


    Acto seguido frunzo el ceño, porque no sé bien a qué se refiere con «ser buena». No en este contexto.


    Se echa a reír, consciente de mi desconcierto.


    —Quería atarte, pero no puedo. Así que necesito que te tumbes. Con las manos por encima de la cabeza. Quiero que simules estar atada. —Señala la cama con la cabeza y yo lo obedezco y me tumbo—. Preciosa. —Se inclina y me da un beso dulce en los labios—. Es importante porque quiero mirarte y saber que eres mía. Quiero ver tu vulnerabilidad, que te abras. Quiero esa confianza, Keké.


    Me acaricia la piel con los dedos mientras habla, como si sus palabras fueran solo una melodía y estuviera usando la conexión entre nuestro cuerpo para crear una armonía.


    —Quiero mirarte y saber que soy el único hombre con el privilegio de verte desnuda y vulnerable. El único hombre que puede tocarte. Y quiero que te entregues a mí, sabiendo que nunca desearé a otra mujer. Quiero que te rindas, nena. Básicamente, lo quiero todo de ti.


    Sigue vestido y el roce de sus vaqueros contra mis caderas desnudas mientras se sienta a horcajadas sobre mí es muy erótico.


    —Dime, nena —me dice al tiempo que se inclina hacia delante y me recorre el cuerpo con las manos hasta ponerlas en los pechos—. ¿Tú quieres lo mismo?


    —Sí. Dios, sí.


    —¿Me deseas?


    —Sabes que sí.


    —¿Estás mojada?


    Separo las piernas y el aire fresco me acaricia con delicia lo más candente de mi ser.


    —Averígualo.


    Se echa a reír.


    —Creo que a eso voy. Y hay algo más, nena —continúa mientras me besa el abdomen; ladea la cabeza lo justo para mirarme—. Lo más importante de todo es que quiero que volemos lo más alto posible, y si luego nos estrellamos contra el suelo, quiero saber que estaremos juntos para sujetarnos.


    —Noah…


    Su nombre es como una plegaria. Sus palabras han empezado a derretirme y ahora los besos que me da en la parte más ardiente de mí me van a rematar.


    Baja las manos y me penetra con dos dedos mientras me acaricia el clítoris con la lengua.


    Doy un respingo y jadeo de placer.


    —Noah… Oh, sí.


    —¿Te gusta?


    —¿No lo notas? —Bajo los brazos para enterrarle los dedos en el pelo.


    —No —protesta—. Nada de tocarme. Esto es cosa mía. Quiero darte algo.


    Sabe muy bien cómo atormentarme. Dónde chupar. Cómo penetrar. Dónde lamer hasta llevarme al límite y luego retirarse y dejarme temblorosa y anhelante.


    Me toca como si fuera un instrumento bien afinado, y cuando mi cuerpo está en sintonía y preparado, me arroja por el abismo, de modo que estallo en mil pedazos a la vez que grito su nombre, el mundo se vuelve del revés y veo estrellas de colores.


    Se tumba a mi lado y me abraza mientras me sacuden los últimos estremecimientos. Luego me suelta las muñecas y giro sobre el colchón para mirarlo a la cara con una sonrisa satisfecha.


    —¿Eso es lo que querías darme? ¿Un orgasmo increíble?


    —No del todo.


    No entiendo lo que quiere decir y me desconcierta todavía más cuando se levanta de la cama y se acerca a la cómoda, tras lo cual vuelve con algo escondido en un puño.


    —No voy a dártelo ahora —dice—. No quiero precipitar los acontecimientos. Pero quiero prometerte que te lo daré en el futuro.


    Frunzo el ceño, sin entender nada.


    —¿Prometerme el qué?


    —El mundo —contesta al tiempo que abre el puño—. Nuestro mundo.


    Allí, en la palma de la mano, tiene el anillo que me dio hace una década en Los Ángeles. El anillo de compromiso que le tiré a la cara, enfadada, cuando me abandonó por Darla.


    Me llevo una mano a la boca y, cuando lo miro, tengo los ojos llenos de lágrimas.


    —No lo entiendo. ¿No me lo vas a dar?


    —Todavía no. Esto no es una proposición de matrimonio. —Esboza una sonrisa—. Pero quería que supieras que está por llegar, la proposición y el anillo. Hasta entonces, espero que lo guardes en tu corazón. Y aquí —añade cogiéndome la mano izquierda para besarme el dedo donde estará el anillo.


    Trago saliva para deshacer el nudo que tengo en la garganta por culpa de las lágrimas.


    —Creo que es el gesto más romántico del mundo. —Me inclino hacia él y lo beso con ternura—. ¿Me haces un favor?


    —Lo que sea.


    —Hazme el amor, Noah. Despacio. Y muy pero que muy a conciencia.


    —Cariño, será todo un placer.
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    No recordaba haberse quedado dormido, pero despertarse fue un placer. El roce del pelo de Keké en la piel. La caricia suave de sus labios en el torso. Su cuerpo desnudo a horcajadas sobre él y el dulce reguero de besos que ella iba dejando, y que fue subiendo y subiendo hasta que por fin lo reclamó con el típico beso que no falla a la hora de despertar a un hombre.


    De despertarlo por completo.


    Se le escapó un gemido y la abrazó con fuerza, luego la tumbó sobre el colchón y se colocó encima, inmovilizándola.


    —No empieces lo que no puedas acabar —bromeó.


    —Ah, no, señor. Eso solo ha sido para despertarte, no para incitarte a hacer algo más. Porque nos esperan dentro de veinte minutos y no pienso ir sin mi amigovio.


    —¿Tu qué?


    —Mi falso novio —explicó ella—. Aunque no eres del todo falso. ¿Cuasinovio?


    Como no estaba seguro de si debía reírse o besarla, hizo las dos cosas, pero ella consiguió escabullirse y tirarle de un brazo.


    —Te prometo que te compensaré después —le dijo—. Pero ahora mismo se supone que hemos quedado con Celia para almorzar. Es importante.


    —Lo sé. Me portaré bien. —Noah sonrió mientras se ponía en pie y tiraba de ella para sacarla también de la cama—. Y cuando volvamos a la habitación, me portaré todavía mejor.


    —Me gusta el plan. —Lo abrazó y pegó su cuerpo desnudo y cálido al suyo—. Gracias.


    Noah le deslizó las manos por la espalda hasta detenerse sobre su trasero desnudo y la estrechó contra su cuerpo, para que no le quedaran dudas sobre lo dura que la tenía.


    —Agradécemelo luego —susurró, tras lo cual le dio un beso lento y tierno.


    Cuando se separaron, Keké tenía los ojos un poco vidriosos, algo que a él no le molestó en absoluto. La vio alejarse a la carrera para vestirse, y aunque se le pasó por la cabeza reunirse con ella en la ducha, tenía claro que de esa forma acabarían llegando tarde, algo que tampoco le molestaría en absoluto. Joder, si pudiera, cancelaba el almuerzo. No porque Celia le cayera mal, sino porque todavía no se había saciado de Keké.


    Claro que Noah dudaba mucho que algún día pudiera saciarse.


    Pero llegar tarde irritaría a Celia; y en ese momento quería asegurarse de contar con la aprobación de la mejor amiga de Keké.


    La encontraron sentada a una mesa con una panorámica de la ciudad. El restaurante del hotel estaba en el último piso, con vistas al mar y a la ciudad.


    —¿Verdad que ayer fue el mejor día del mundo? —les preguntó Celia mientras los abrazaba—. Le gustamos a Matthew Holt. ¡Le gustamos!


    —¡Lo sé! —exclamó Keké con la misma emoción que su amiga, tras lo cual se lanzaron a trazar planes y a hablar de sueños.


    Noah las escuchaba encantado. Lo lograrían. Estaba segurísimo de ello.


    Joder, lo habrían logrado en el pasado si no le hubiera partido el alma a Keké ni acabado con su inspiración.


    Pero en esa ocasión no iban a tener ese problema.


    En esa ocasión no pensaba alejarse de ella.


    Cuando las chicas por fin se desfogaron, Keké se inclinó sobre él mientras ojeaban la carta y pedían. La camarera se marchó y Celia empezó con los planes para ese día.


    —Eden y Kristi no han podido venir este fin de semana, pero tú y yo podemos trabajar en algunas de las melodías para las últimas letras que me mandaste y después podemos grabar juntas algunas canciones. Me he adelantado y he reservado el estudio de grabación durante unas horas. —Miró a Noah como si lo retara a proponer un plan alternativo.


    —Me parece genial. ¿Os importa si me uno de espectador?


    Celia miró a Keké y después lo miró a él de nuevo.


    —¿De verdad te apetece o solo estás intentando quedar bien conmigo?


    —Las dos cosas.


    Ella apretó los labios y asintió despacio con la cabeza.


    —Tu sinceridad te hace ganar puntos. Vale. Pero cuando te pidamos tu opinión tiene que ser real. Nada de cumplidos tontos que no nos ayuden a vender discos.


    —Seré un cabrón despiadado —le prometió sin asomo alguno de sonrisa.


    —Muy bien, pues ese es el plan.


    No hablaron mucho una vez que les llevaron la comida. Estaban deseando acabar para irse al estudio. Noah dejó unos billetes en la mesa y se levantó, tras lo cual le tendió la mano a Keké para ayudarla a levantarse.


    De ahí que estuviera de espaldas cuando Celia dijo mirando a la entrada:


    —Mmm…. Creo que vienen a por ti.


    Noah frunció el ceño y cuando se volvió descubrió a Damien Stark, Ryan Hunter y Dallas Sykes acercándose a él, algo que no tenía el menor sentido. Que él supiera, Dallas estaba en Londres. Si había regresado antes de tiempo, debería haber asistido a la fiesta la noche anterior, sobre todo porque Jane, su mujer, había escrito el libro y el guion en el que se basaba la película en la que Lyle interpretaba su primer papel protagonista importante.


    —Hola, tío —lo saludó Dallas.


    A pesar de que normalmente parecía recién salido de una portada de revista masculina, se le veía cansado. Dallas había heredado millones y también era el fundador de Liberación, por lo que había visto muchas tragedias y la opinión pública lo había apaleado más veces de las que Noah podía contar, así que verlo tan agotado le preocupó más que su presencia repentina e inexplicable en el restaurante.


    —¿Cómo sabíais que estábamos aquí?


    —Es importante —contestó Dallas—. Le he pedido a Quincy que rastreara tu móvil.


    Noah todavía llevaba a Keké de la mano. Le dio un apretón, como si quisiera asegurarse de que se encontraba a salvo. Quincy era un agente del MI-6 y también formaba parte de Liberación. Si Dallas le había pedido que rastreara su móvil sin autorización legal, el asunto era más grave de lo que pensaba.


    —Podrías haberme enviado un mensaje de texto —le dijo con recelo—. No me estaba escondiendo.


    En ese momento recordó que se había dejado el móvil en la habitación, lo que significaba que, fuera lo que fuese lo que estaba sucediendo, sus amigos no querían esperar hasta que volviera a la habitación y leyera el mensaje.


    —¿Quiénes son y qué pasa? —pregunto Keké, dándole voz a lo que Noah evitaba preguntar, porque su instinto le decía que no quería oír la respuesta, ya que dicha respuesta lo destruiría todo.


    —Este es Dallas Sykes —dijo Damien a modo de presentación, y a juzgar por el apretón que Keké le dio en la mano, Noah supo que había reconocido el nombre.


    —Salgamos a la terraza —sugirió Noah, que se sentía expuesto y a la vez claustrofóbico.


    El restaurante ocupaba la mayor parte de la última planta, pero también contaba con una terracita orientada al oeste, sin sitio donde sentarse. Todos salieron y contemplaron el océano, una vista tan abrumadora como la conversación que estaban a punto de mantener.


    —Le pedí a Ryan anoche que investigara tu camioneta verde —continuó Damien, retomando la conversación—. Y después de lo que ha descubierto le he pedido a Dallas que venga.


    —Estabas en Londres.


    —Ajá —confirmó el aludido—. Bueno…


    —Dímelo. —Noah sentía un nudo en la garganta. Detrás de él oyó que Celia se acercaba a Keké para cogerla de la otra mano.


    Damien miró a Keké y después miró a Noah de nuevo.


    —¿Quieres…?


    —Ella se queda —dijo—. Las dos se quedan —añadió, porque no quería privar a Keké del apoyo de su mejor amiga, sin importar lo que estuvieran a punto de descubrir.


    Damien asintió con la cabeza y después le hizo un gesto a Ryan.


    —He llamado a un amigo mío de Austin, Pierce Blackwell —dijo Ryan—. Tiene una empresa de seguridad y les pedí a él y a sus socios que averiguaran lo que pudieran sobre la camioneta. Pensé que tendrían acceso a las grabaciones de las cámaras de tráfico y que podrían hacer un buen seguimiento. Pero resulta que estaba aparcada justo en la acera de tu bloque.


    El temor inundó a Noah de repente.


    —Esto no tiene nada que ver con Ladrillo Rojo, ¿verdad?


    —No. —Dallas se metió las manos en los bolsillos, nervioso. Otra mala señal.


    —Dímelo ya —exigió Noah.


    —Es Darla —dijo Dallas sin más; Noah sintió que la tierra se abría bajo sus pies—. Ella es la mujer de la camioneta.
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    Darla.»


    El nombre se abalanza sobre mí como si fuera un fantasma y retrocedo sin pensar… Luego me doy cuenta, desesperada, de la facilidad con la que Noah me suelta los dedos.


    «Darla.»


    Es como una pesadilla. No, es una pesadilla en toda regla.


    A mi espalda, Celia me pone una mano en el hombro, y aunque agradezco su presencia tranquilizadora, no es su contacto el que anhelo. Pero Noah no me ha buscado. No ha hecho nada. Está ahí plantado, como si Dallas hablara una lengua arcana que no comprendiera.


    Por fin, consigo decir:


    —¿Estás seguro? ¿Es ella de verdad? ¿No una timadora que quiere estafarlo?


    —Es ella —contesta Dallas.


    Siento una opresión en el pecho y tengo escalofríos. Un miedo gélido se apodera de mí y me cuesta la misma vida evitar que vean cómo me estremezco. Pero, joder, voy a ser fuerte.


    Noah se vuelve hacia mí en ese momento, con una expresión tan perdida que no la reconozco. Aunque ahora mismo me odio, me coloco de nuevo a su lado y le pongo la mano derecha en la base de la espalda. Necesita toda la fuerza que pueda brindarle. Es una sorpresa tremenda, pero esto no cambia las cosas. Ha pasado página.


    El problema es que me temo que va a retroceder.


    Sí, es un milagro que Darla siga viva, pero no puedo negar que tengo miedo. Porque es una amenaza. Es el enemigo, igual que hace tantos años, cuando lo alejó de mi lado.


    Salvo que no lo es y tengo que desterrar este miedo. Estamos en el presente, no en el pasado, hace diez años.


    Noah y yo hemos madurado mucho desde Los Ángeles, y aunque es una sorpresa impactante, voy a estar a su lado y vamos a superar esto juntos.


    Me froto el dedo anular izquierdo y recuerdo el amor en su mirada cuando me dijo que pronto me daría el anillo.


    Me digo que esto no cambia las cosas.


    Pero la verdad es que soy incapaz de creerlo.


    La cabeza me da vueltas y ahora mismo estoy aterrada.


    —Has comprobado el ADN —dice Noah por fin, con una voz ronca y rota que me recuerda a un animal herido—. No ha pasado mucho tiempo, pero Liberación tiene recursos para actuar deprisa. Lo has hecho, ¿verdad? No hay duda. De lo contrario, no estarías aquí. —Mira a Dallas—. ¿Verdad?


    Dallas asiente con la cabeza casi imperceptiblemente.


    —No hay duda.


    Noah abre la boca, como si fuera a preguntar algo, pero la vuelve a cerrar.


    Doy un paso al frente.


    —¿Por qué ahora? ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha sobrevivido? ¿Por qué ha vuelto? —Las preguntas me brotan de los labios, seguidas por una en la que, por todos los medios, he tratado de no pensar—. ¿Siguen casados?


    —Le he pedido a Charles, mi abogado, que estudie el tema —dice Damien, y el hecho de que la respuesta no sea un «no» sin más me cae encima como una losa.


    —En cuanto a las demás preguntas —añade Dallas—, se las hice por teléfono. —Mira fijamente a Noah—. Dice que te lo contará todo. Pero solo a ti, al menos al principio.


    Noah asiente con la cabeza.


    —Vale, vale. Volveré a Austin esta noche. Damien, sé que no es un asunto laboral, pero ¿puedo usar uno de los aviones privados de la empresa?


    —Por supuesto.


    —Pero no vas a ir a Austin —interviene Ryan—. Le ofrecimos traerla aquí para hablar contigo, pero rechazó la oferta. Dijo que volvería conduciendo a Oklahoma City. Ya debería haber llegado.


    —Es de allí —dice Noah, como si eso fuera más convincente que una prueba de ADN.


    —También lo hemos comprobado —dice Dallas—. Su madre sigue viviendo allí, en una casita a las afueras de la ciudad. No tiene más ingresos que una pensión por invalidez. Su padre murió hace cinco años sin propiedades a su nombre y sin seguro. Según hemos averiguado, Darla apareció en casa de su madre hace unos meses y después de un tiempo fue a Austin para buscarte.


    —¿Por qué ha vuelto a Oklahoma? —pregunto—. Si estaba tan desesperada por ver a Noah, ¿por qué se va ahora que lo ha encontrado?


    Dallas frunce el ceño, pero no contesta. Y antes de que pueda insistir, Noah lo mira con expresión atormentada.


    —Estuve mucho tiempo buscando víctimas con Liberación y nunca la encontré.


    —Noah, no vayas por ahí —le aconseja Dallas con voz seca—. Te uniste a Liberación mucho después de que Darla desapareciera. No era uno de nuestros casos. Y aunque a veces buscases, siguieras una pista o lo que fuera, el hecho es que carecías de cualquier información.


    —Sabía dónde desapareció. Sabía dónde encontraron el cuerpo de Diana. —Su voz es tan dura como el acero, como si le doliera pronunciar cada sílaba.


    —Buscabas a una mujer sola —le recuerda Dallas con una postura tensa que anticipaba un golpe devastador—. Y estabas mentalizado de que encontrarías un cadáver, no una superviviente.


    —Sola —repite Noah con voz incierta—. ¿A qué te refieres?


    —Dice que tiene un hijo y que es tuyo.


    Noah trastabilla, de modo que extiendo la mano para sujetarlo, aunque también me tiemblan las piernas. Es como si hubiéramos retrocedido diez años; la historia se repite de nuevo.


    —¿Mío? Eso es imposible.


    Dallas toma aire.


    —Tiene casi nueve años, Noah. Si Darla acababa de quedarse embarazada cuando la secuestraron, es posible. El niño podría ser tuyo.


    


    Volvemos al hotel para hacer el equipaje. Me he quedado bloqueada. Él también. Nos movemos como zombis por la habitación mientras lo recogemos todo.


    El ambiente es asfixiante, como si hubiera más sorpresas horribles a la vuelta de la esquina, y aunque intento hablar con Noah, está sumido en el silencio. Cuando contesta lo hace con monosílabos.


    —Noah, por favor. —Me siento en el borde del colchón, con la maleta de cabina ya lista—. Deberías hablar. Te sentirás mejor.


    —¿En serio? —me suelta—. ¿Hablar hará que me sienta mejor por haber abandonado a mi mujer embarazada en México? ¿Por no haberla buscado lo suficiente cuando tenía todos los medios a mi alcance para hacerlo?


    Doy un respingo, no solo por el ímpetu de sus palabras, sino por el dolor que transmiten. Pero ya es más de lo que ha dicho desde que llegamos a la habitación e intento verlo como una pequeña victoria.


    —No es culpa tuya —le recuerdo, pero la expresión de sus ojos al mirarme deja muy claro que no está de acuerdo conmigo en absoluto—. ¿Qué vas a hacer? —le pregunto.


    —Arreglarlo todo. —Su voz tiene un deje de determinación férrea y de repente me asalta un recuerdo terrible.


    «Tengo que hacer lo correcto —me dijo hace diez años—. Tengo que arreglar las cosas.»


    —Noah —empiezo, pero no puedo seguir; tengo un nudo en la garganta por culpa de las lágrimas y el pasado me está abrumando; me obligo a respirar y lo intento de nuevo, aferrándome a la esperanza de que no estoy contemplando el camino que vamos a recorrer, que ya recorrimos hace diez años; por fin consigo pronunciar una sencilla pregunta—: ¿Cómo?


    —No lo sé —contesta—. Haciendo lo que sea para que todo se arregle.


    Trago saliva y asiento con la cabeza, bloqueada, ya que acaba de confirmar mis peores miedos. Ya he vivido antes esta pesadilla y sé adónde lleva. Parpadeo para contener las lágrimas, con la esperanza de equivocarme. Con la esperanza de que lo que hemos reconstruido no se haya hecho añicos.


    —Deberíamos irnos —digo.


    Coge su bolsa y se cuelga el asa del hombro. Por primera vez, su mirada parece lúcida cuando me mira.


    —Dios, Keké, lo siento muchísimo. —Se acerca a mí y me seca las lágrimas que me caen por las mejillas—. Pero tengo que hacerlo solo.
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    Estoy bien —miento mientras me coloco la mantita suave y morada de Celia por encima de los hombros—. No tenías por qué hacerme hueco esta noche. El hotel estaba bien.


    —¿Bien? —repite ella—. ¿Sabes que esa es una palabra muy ridícula? Porque, cariño, a menos que para ti estar «bien» dependa de seguir o no en este mundo y respirando, no estás bien en absoluto.


    Tuerzo el gesto.


    —Bueno, algo es algo.


    Celia resopla.


    —Sabes que puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. Podemos salir. Escribir canciones. Bebernos litros y litros de vino. Comer galletas. Mi sofá es tuyo todo el tiempo que lo necesites.


    Su apartamento, situado en Culver City, es pequeño, más o menos del mismo tamaño que el estudio de Noah, solo que el piso de Celia no es un estudio, es un apartamento de un dormitorio, lo que significa que tanto el dormitorio como el salón son minúsculos.


    Ahora mismo estoy en el salón diminuto de Celia, en su sofá diminuto, mientras ella me mira, sentada en su mesita auxiliar diminuta.


    Tengo la impresión de estar de acampada en una casita de muñecas.


    —Te agradezco el ofrecimiento —digo—. Pero, la verdad, solo quiero irme a casa.


    Ella asiente despacio con la cabeza.


    —¿Por los plazos tan apretados del trabajo? Creía que desde ayer ya no tenías contrato.


    —¿Por qué iba a estar pensando en el trabajo por querer volver a Austin? A lo mejor quiero ver mi casa. O a lo mejor quiero quedar con Maia y redactar propuestas nuevas. Aprovechar la ocasión. O a lo mejor quiero ir a Dallas y participar en un par de conciertos con Seven Percent antes de ponernos a tope con Pink Chameleon.


    —¿En serio? —Levanta las cejas—. ¿De verdad? —Se pone de pie y sin quitarme ojo de encima se aleja hacia su espaciosa cocina, algo sorprendente dado el tamaño de lo demás.


    Levanto un hombro, sintiéndome atrapada.


    —A lo mejor.


    La veo sacar un sacacorchos de un cajón y lo agita en el aire señalándome con él, antes de atacar con violencia una botella de chardonnay.


    —Lo tuyo es la leche —me dice—. Lo sabes, ¿verdad?


    Levanto las rodillas y me arrebujo con la manta.


    —No sé de qué me hablas.


    —Y una mierda. Venga ya, Keeks. Sé muy bien cómo eres. Tú nunca ves el futuro de color de rosa. Para ti todo es de color mierda de bebé.


    —¡Puaj! Qué asco.


    Sigue en sus trece mientras me trae la copa de vino.


    —Vale, es asqueroso, pero es verdad.


    —No, no lo es. Soy práctica, nada más.


    —¿En serio? Porque irte a Dallas a cantar con los Seven Percent no tiene mucho sentido cuando Noah va a volver.


    Clavo la vista en el vino. No quiero hacer esto. Solo quiero dormir y despertarme y que el mundo vuelva a ser como yo quiero que sea.


    —Joder, Keeks. Las cosas no están tan mal ahora mismo. —Deja su copa en la mesa auxiliar y se sienta a mi lado en el sofá para cogerme de la mano—. A ver, venga ya. Por un lado, Pink Chameleon está a punto de conquistar el mercado musical, ¿o no? Tenemos de nuestro lado a Matthew Holt y nuestra música es increíble. Y lo sabes. Sabes que va a pasar, pero no quieres admitirlo.


    —Debería pasar —reconozco—. Pero las cosas no siempre salen como deberían. La mayoría de las veces no sucede así. —Pienso en Noah, que estaba ayer a mi lado, hablando de anillos y el futuro. Y después todo cambió y, de repente, hemos retrocedido diez años.


    —Noah te quiere —dice, como si me hubiera leído el pensamiento cual buena amiga—. Lo que te pasa es que estás asustada.


    —Estoy aterrorizada —admito.


    Lo que no digo en voz alta es que también estoy enfadada. Noah era mío de nuevo, durante unos días maravillosos ha sido solo mío, mío de verdad, y ahora va y vuelve a aparecer ella y me lo roba por segunda vez, y ni siquiera puedo odiarla, no después de lo que le ha pasado, no después de todo lo que ha perdido.


    Celia me da un apretón en la mano.


    —¿De verdad quieres vivir siempre esperando lo peor?


    —No —contesto con voz ronca, porque de repente tengo un nudo en la garganta por culpa de las lágrimas—. No —repito con voz más firme—. Pero esto es lo que pasa siempre. Al mundo le da igual lo que yo piense y la gente toma decisiones sin contar conmigo. Mi mundo cambia y yo no tengo ni voz ni voto.


    —Sí que tienes —me asegura con vehemencia.


    —¿En serio? Mi padre. Mi padrastro. Mi madre. Todos se fueron. Y después Noah y Darla. Ni siquiera me pidió opinión. No me preguntó si lo entendía. Y después de que la secuestraran no fue a buscarme. Dijo que no quería cargarme con su culpa. Con su sufrimiento. Tomó él solo todas las decisiones.


    —Porque no luchaste. —Se levanta del sofá y empieza a pasearse de un lado para otro—. No luchaste y no lo entiendo. Porque eres la tía más luchadora que conozco. Creaste de cero Crown Consulting. Te obligaste a regresar a la música aunque no tenías por qué hacerlo. Ni siquiera te planteaste relanzar Pink Chameleon cuando empezaste a componer de nuevo. Estabas luchando para recuperar lo que quieres.


    Tiene razón. Sé que la tiene, aunque sea difícil pensar en el tiempo que me he pasado cruzada de brazos, permitiendo que pasaran cosas sin luchar para recuperarlas.


    Y no, no podría haber luchado por mi padre, mi padrastro ni mi madre. Era demasiado joven. Se marcharon y me quedé indefensa, y esa impotencia me ha dejado secuelas.


    Pero podría haber luchado por Noah. Cuando Darla le dijo que estaba embarazada, debería haber saltado al cuadrilátero. En cambio, me limité a quedarme a un lado hasta que Noah me dijo que iba a casarse con ella. Ni siquiera entonces luché. No de verdad. Acepté su decisión como si nada, aunque fue errónea para los dos.


    Y con Owen… hice todo lo contrario a luchar. Empezó a hablar de mudarse a otro estado y yo empecé a sospechar que estaba viendo a Abby a mis espaldas. Y en vez de luchar me limité a darles un empujón.


    Sin embargo, lo suyo no me duele, porque la triste verdad es que no lo quise lo suficiente como para luchar por él.


    No como quiero a Noah.


    —Esto es una tortura —susurro—. Y tienes razón. —Me levanto mientras ella se sienta y ahora soy yo quien pasea de un lado para otro—. Soy una luchadora. Hice todo lo posible para conseguir el contrato con Stark y, de repente, Darla aparece y vuelvo a estar en Los Ángeles, como tantos años atrás. Y otra vez aparece en su vida y otra vez tiene un niño. Y aquí estoy yo de nuevo —sigo— sin hacer nada. Sin pelear, joder.


    —¿De verdad crees que esta vez es igual? —me pregunta—. ¿De verdad crees que Noah va a dejarte?


    —Sí. No. —Me paso los dedos por el pelo enredado, muy al estilo de Noah—. No lo sé. Mi corazón no se lo cree, pero mi cabeza no puede evitar pensarlo. Las dos cosas me cabrean. Porque es él quien pone las reglas y estoy segura de que cree que me está protegiendo, pero las cosas no se hacen así. Si somos una pareja, tenemos que actuar como una pareja.


    —Menos mal —dice Celia, muy ufana—. Esta es la luchadora que yo conozco.


    —Sí —respondo mientras miro alrededor de la estancia sin saber bien qué busco, hasta que me doy cuenta—. ¿Dónde está mi bolso? No puedo irme a Oklahoma sin él.


    —Ah —suelta ella con voz inocente—. ¿Vas a algún lado?


    —Voy a estar a su lado para apoyarlo, para ayudarlo, lo quiera o no. A la mierda con su sentimiento de culpa.


    —Bien por ti.


    —Y si ya no somos pareja…


    —No vayas por ahí —replica al tiempo que se mete los dedos en los oídos para no oírme.


    Suelto una risilla y guardo silencio. Pero en mi mente me hago una promesa. Noah no va a librarse de mí tan fácilmente. Pienso ganar esta batalla. Y como intente dejarme…, en fin, tendrá que decírmelo a la cara.
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    —No me puedo creer que esté pasando esto. —Las palabras de Keké brotaban en jadeos entrecortados, a trompicones por las lágrimas.


    —Tengo que hacerlo —dijo él—. Tengo que hacer lo correcto.


    —Claro. —Tenía sus ojos castaños y sinceros clavados en él—. Por favor, Noah, por favor, haz lo correcto.


    Keké levantó una mano, buscándolo, pero no pudo aferrarse a ella. El anillo de compromiso de diamante brilló y fue como si cada destello lo cortara como un cuchillo, rajándole la mano hasta hacerla sangrar.


    Intentó aferrarse con fuerza a la mano de Keké, pero estaba demasiado resbaladiza por la sangre. Y cada vez que le cogía la mano, ella se alejaba más, hasta que acabaron mirándose a través de un charco de sangre enorme.


    


    Noah se despertó con un sobresalto en la cama del motel, demasiado blanda. Había llegado a aquel lugar destartalado en las afueras de Oklahoma City el día anterior por la noche, pero ya era demasiado tarde para visitar a Darla, aunque hubiera querido.


    Pero no quiso.


    Al final iría, sí. Incluso pronto.


    En unas cuantas horas, volvería a pensar con claridad. Luego se pondría la ropa y los zapatos. Tendría que seguir su rutina matinal de un día normal cualquiera en un día que distaba mucho de ser normal. Un día en el que los fantasmas, los miedos y todo lo que creía haber superado volvían a estar a su alrededor, diciéndole que estaba obligado a hacerlo, que Darla era su responsabilidad y que tenía que hacer lo correcto.


    Y Keké… Por Dios, la deseaba a su lado. Quería tener su mano en la suya, sentir cómo le transmitía su fuerza.


    Pero al mismo tiempo no quería que lo viera de esa manera. Perdido y destrozado. Con todas las heridas al descubierto. La culpa que ya se había diluido volvía a estar bien fresca y punzante.


    Culpa por llevar a Darla a México. Por perderla.


    Y ahora que sabía que estaba viva, la culpa del fracaso, más amarga y dura. El dolor lacerante y agudo en el estómago, que lo castigaba por no haber hecho lo suficiente. Que le decía que, si hubiera seguido buscándola, si se hubiera esforzado más, la habría salvado hacía años.


    Era cierto, joder. Había tirado la toalla. Había cogido en brazos el cuerpecito de Diana y se había convencido de que también habían asesinado a Darla.


    Había tirado la toalla, para sufrimiento de su esposa.


    Ni de coña iba a hacer sufrir también a Keké. Porque iba a sufrir. Se iba a enterar de lo que le había pasado a Darla y cada segundo le iba a parecer real. Se iba a tener que enfrentar a la existencia de un hijo que había engendrado con otra mujer, y acabaría sofocándose con el peso de la pérdida, la culpa y toda la mierda emocional que volvía a recaer sobre los hombros de él. Una culpa que ella no tenía por qué soportar.


    No podía ser tan egoísta. La quería a su lado, sí. Pero no era posible. Y había hecho lo correcto al ir a Oklahoma solo. Estaba seguro.


    La dolorosa realidad lo llevó a levantarse de la cama.


    «Joder.»


    Le estaba yendo todo tan bien… Mierda, a los dos les estaba yendo todo muy bien. Por fin había conseguido recuperarse, por fin tenía la sensación de que se había ganado el derecho a estar con ella. Y ahora…


    En fin, ahora tenía la sensación de que lo estaban castigando.


    Sin darse tiempo a pensar en lo que hacía, cogió el móvil de la cómoda y pulsó la marcación rápida para llamar a Keké. Sin embargo, cortó la llamada antes del primer tono.


    Estaba siendo egoísta. Quería oír su voz, aunque sabía muy bien que le había dolido que se fuera a Oklahoma solo.


    Sí, a lo mejor era un hijo de puta egoísta, pero no podía soportarlo.


    El teléfono que tenía en la mano parecía burlarse de él y antes de poder arrepentirse de nuevo llamó otra vez.


    Tenía el corazón desbocado y cada célula de su cuerpo anticipaba la respuesta, pero cuando por fin oyó la voz suave y susurrante del buzón de voz, «Has llamado a Keké Porter», no fue suficiente, porque no era ella de verdad.


    Cuando saltó fue como si todo su cuerpo se desinflara.


    —Keké —dijo, deseando que fuera ella de verdad; más aún, deseando tenerla a su lado—. Keké —repitió—, soy yo. Solo quería decirte que te quiero. Y que lo siento mucho, joder. Pero tengo que hacerlo. Tengo que hacerlo solo.


    Se demoró un instante para recordar si tenía que decirle algo más. Pero no se le ocurrió nada. O, mejor dicho, tenía que decírselo todo. Pero ¿cómo iba a decírselo a una máquina? De hecho, es que ni siquiera encontraba las palabras.


    Cortó la llamada sin decir adiós, incapaz de lidiar con la rotundidad de esa palabra tan simple.


    Con un suspiro, cerró los ojos y repasó el mensaje de Keké mentalmente. Memorizó el sonido de su voz, la cadencia y la inflexión.


    No le sirvió de nada. Seguía sintiéndose solo. Vacío.


    Pero también sabía que había llegado el momento.


    Tenía que ver a Darla.


    Tenía que hacer lo correcto.


    


    La casa, pequeña, gris y solitaria, estaba al final de un largo camino de acceso que atravesaba metros y metros de tierra de labor. Se quedó sentado en el Nissan de alquiler en el cruce entre el camino de entrada y la carretera secundaria, mirando la casa como si hubiera salido de una película de terror.


    Podría ser.


    Estaba cagado de miedo.


    Sabía que podía dar la vuelta. Podía decirle a Darla que se las apañara sola. Decirle a Keké que era suyo.


    Pero en el fondo no podía. Ya no quería a Darla. No estaba seguro de haberla querido en algún momento. Pero habían construido juntos una vida y, de los dos, ella había sido la que salió peor parada, sin duda alguna.


    Tenía que olvidarse de su culpa. Tenía que olvidarse del deseo desesperado de poder borrar el pasado y empezar de cero. Al final, nada de eso importaba. Lo importante era que ese día estaba haciendo lo correcto con Darla. En ese momento. En ese preciso instante.


    Y eso implicaba enfilar el camino de entrada.


    Cuanto más se acercaba a la casa, más evidente resultaba lo deteriorada que estaba. El revestimiento se estaba cayendo y casi todas las paredes necesitaban una mano de pintura. Sin embargo, hacía poco que habían renovado la fachada. Había macetas de flores y la sencilla barandilla de madera del porche estaba pintada de un azul brillante.


    Darla, pensó. Seguramente con la ayuda de su hijo.


    Nada más pensarlo, un niño desgarbado de pelo oscuro dobló la esquina corriendo. Llevaba una camiseta azul de manga corta y unos vaqueros con agujeros en las rodillas. Se detuvo de golpe al ver el coche y puso sus ojos castaño oscuro como platos.


    El niño se dio la vuelta de repente y subió corriendo los escalones del porche. Abrió la puerta de un tirón y tras él resonó un grito: «¡Mamá, mamá!».


    Noah aparcó, hizo acopio de valor y se dirigió a los escalones.


    Estaba subiéndolos cuando oyó la voz de Darla, todavía familiar, en el interior de la casa.


    —¡Ricardo García! ¿Qué te he dicho de gritar en casa?


    Noah no pudo oír la respuesta, pero un segundo después ella abrió la puerta mosquitera y salió al porche al mismo tiempo que Noah subía el último escalón.


    Darla puso los ojos como platos. Por la sorpresa. Por la alegría. Tal vez incluso por el miedo. Noah no lo sabía y supuso que tampoco importaba. Para bien o para mal, allí estaba.


    —Noah —susurró ella.


    —Darla. Ay, Dios, Darla. —Sentía un nudo en la garganta. Se le nubló la vista. Estaba viva… Estaba viva de verdad.


    Lo sabía, claro. Pero verlo con sus propios ojos era distinto y un torbellino de emociones maravillosas y aterradoras se abrió paso en su interior.


    Darla corrió hacia él, seguramente con la idea de arrojarse a sus brazos, pero se detuvo a escasos centímetros, con la cabeza gacha, y se metió las manos en los bolsillos de la sudadera fina que llevaba puesta.


    Noah le cogió las manos y les dio un buen apretón. Sabía que ella quería más, un abrazo en toda regla, pero eso era lo único que podía ofrecerle en ese momento.


    «Poco a poco —se dijo—. Ahora mismo tengo que ir poco a poco.»


    —¿Cómo? ¿Cómo es posible? Creía… Creía que estabas muerta. Diana…


    —Lo sé. —Parpadeó y las lágrimas brotaron de sus ojos azules—. Se la llevaron. Nos llevaron a las dos.


    Noah tragó saliva, ya que no quería oírlo, pero sabía que tenía que hacerlo.


    —Cuéntame lo que pasó. —Habló con voz tierna, pero también con un deje firme.


    Con un gesto leve de cabeza, ella lo cogió de la mano y lo condujo al columpio del porche.


    —Es mejor que no entres. Es que… En fin, mi madre lleva un tiempo mal. Intento ayudarla a limpiar, pero trabajo dos turnos en el Dairy Queen y acabo demasiado cansada como para ponerme a recoger.


    Lo dijo como si nada, y una vez más Noah se preguntó por qué había acudido en su busca. ¿Porque necesitaba ayuda? ¿O simplemente porque buscaba reconectar con alguien de su pasado?


    —Aquí fuera está bien. ¿Tu hijo…? ¿Ricardo está bien solo?


    —Está bien. Es un buen chico. —Tomó una honda bocanada de aire antes de lanzarse a contar la historia sin previo aviso—. Recuerdas que me llevé a Diana al mercado y que se suponía que nos reuniríamos contigo después, una vez que terminaras la conferencia.


    No era una pregunta. Pues claro que recordaba aquel día. Lo tenía grabado a fuego en la memoria.


    —Nunca volví a veros.


    —Nunca volví a ver a Diana —dijo ella, que extendió el brazo, le cogió una mano y le dio un apretón—. Lo siento mucho. Siento que me la arrebataran. Siento que…


    —¡No! —Lo dijo con voz seca, firme—. No te hagas esto. ¿Crees que fue culpa tuya? No lo fue. Fue culpa suya. Quienesquiera que fuesen, lo hicieron ellos. A ella y a nosotros.


    Las palabras brotaron con una intensidad feroz, y las decía muy en serio. Pero justo en ese momento, cuando se las dijo a la mujer que había sido su esposa, que había sido la madre de su hija, se dio cuenta de que también eran ciertas en su caso. La muerte de Diana no era culpa suya ni de Darla. Y el infierno por el que pasara Darla tampoco era culpa suya.


    La revelación era trascendental, pero no alteró en absoluto el mundo. El columpio del porche siguió chirriando. El viento agitaba las ramas de un olmo cercano. Y Darla estaba sentada a su lado, con expresión triste, pero esperanzada. Como si ella quisiera creerlo, pero no pudiera.


    —Sigue —le dijo en voz baja—. Dime lo que pasó aquel día. Y lo que sucedió después.


    —Es que… no lo sé. Han pasado muchos años y lo único que recuerdo es que llevaba a la niña dormida en la mochila. Estaba en el mercado viendo artículos de piel. Quería comprarte una cartera. Recuerdo que estaba a rebosar, que la gente me empujaba mucho y que yo sujetaba a Diana con una mano. Recuerdo alegrarme de llevar el dinero en el sujetador, porque habría sido muy fácil que alguien me robara la cartera con tanta gente. —Se humedeció los labios—. Me volví al oír algo raro y sentí un pinchazo en el brazo. Llevaba un vestido sin mangas y creí que me había arañado con un perchero o algo. Recuerdo pensar que tenía que desinfectarme la herida cuando volviéramos al hotel. Y nada más.


    — ¿Ya está?


    Darla se encogió de hombros y le soltó la mano antes de entrelazar los dedos sobre el regazo. Cuando habló, lo hizo con la vista clavada en las manos.


    —Es lo único que recuerdo. El siguiente recuerdo es de seis meses después. Estaba en un hospital. En el ala psiquiátrica. Parecía sacada de una de esas películas de terror en las que los pacientes de un manicomio se escapan y asolan el pueblo. Estaba oscuro, olía a moho y la comida nunca era sólida, y lo primero que pensé es que estaba muerta. No me acordé de Diana ni supe lo que le había pasado hasta al cabo de mucho tiempo.


    —Darla… —Dejó la frase en el aire. No sabía qué decir.


    —Había un médico. Enrique García. Fue amable conmigo. Se encargó de mí. Me dijo que me habían encontrado en una cuneta con una herida de cuchillo. —Se levantó la sudadera para dejar al descubierto una cicatriz zigzagueante en el abdomen.


    —¿Sabía quién eras?


    Darla negó con la cabeza.


    —No. Más tarde descubrí que estábamos al otro lado del país. Así que no se había enterado de mi secuestro. —Se humedeció los labios—. Y me dijo que estaba embarazada. De unos seis meses.


    A Noah se le encogió el estómago. Su matrimonio siempre había sido muy frágil, pero se suponía que el viaje a México culminaría en un complejo turístico. Se suponía que iba a ser una especie de segunda luna de miel. Se sentía fatal por haberla arrastrado hasta Ciudad de México, de modo que la segunda noche la sorprendió con una cena con velas en su habitación e hicieron el amor mientras Diana dormía plácidamente en su cuna.


    Pero tenía que preguntárselo… Claro que tenía que preguntárselo.


    —¿Te…? Cuando te secuestraron, ¿te violaron?


    Ella meneó la cabeza.


    —No lo sé. No lo creo. No quiero ni pensarlo.


    Noah tragó saliva antes de asentir con la cabeza muy despacio. Comprendía su indecisión. Ya había padecido una experiencia espantosa, ¿por qué añadir la violación?


    —Pero con el tiempo recordaste cosas. ¿Fue hace poco? ¿Antes de que vinieras a Texas a buscarme?


    Durante un segundo, creyó que no le iba a contestar. Entonces, ella levantó la cabeza para mirarlo.


    —No. —Pronunció la palabra sin inflexión alguna—. Estuve meses trabajando con Enrique después de despertarme en el hospital. Me llevó consigo a su centro privado y tuvimos largas sesiones. Y… En fin, fue duro. Pero él era muy amable y poco a poco empecé a recordar.


    —¿El ataque?


    Meneó la cabeza.


    —No. Bueno, no lo suficiente. Solo lo que te he contado. Y el miedo. Recuerdo el miedo. —Una vez más, clavó la vista en las manos—. Y recordé cuando mataron a Diana. La mataron delante de mí. Y luego… la arrojaron de la furgoneta.


    Se le quebró la voz y tensó el cuerpo en un intento por controlar las emociones. Pasó un rato durante el cual ella se limitó a respirar. Luego lo miró, con la barbilla en alto.


    —Ahí fue cuando también te recordé a ti.


    Noah frunció el ceño, confundido.


    —¿Cuándo fue eso?


    —Alrededor de año y medio después de que recobrara la consciencia.


    —Eso quiere decir… Un momento. ¿Me recordaste hace siete años?


    La vio tragar saliva.


    —No se lo conté a nadie, ni siquiera a Enrique. No durante mucho tiempo. Estaba muy cabreada. Te culpaba de todo. Cuando recordé lo de Diana quise morirme. Pensé en ti y deseé que fueras tú quien hubiera muerto.


    Noah dio un respingo al oírla, ya que la emoción que transmitían sus palabras era más conocida de lo que quería admitir. Pero se obligó a mantener el control. Necesitaba información para avanzar, porque ninguno podía volver atrás.


    — ¿Y dónde has estado todos estos años?


    —Con Enrique —susurró ella—. Viví con él. Era como un matrimonio excepto por el papeleo oficial, porque en el fondo de mi corazón sabía que seguía casada contigo. Fue un padre para Ricardo, aunque tú… En fin, da igual. Ricardo cree que Enrique era su padre. Y… Y pese a todo fui feliz.


    — ¿Y no se lo dijiste a nadie? ¿Ni siquiera a tu madre?


    —No.


    —¿Por qué no?


    —Al principio estaba demasiado furiosa. Demasiado perdida. Durante años fui prácticamente incapaz de hacer nada. Quería hacerte daño. Y luego, cuando le hablé a Enrique de ti y de Diana, me ayudó a darme cuenta de que no tenías la culpa, y tampoco yo. Y para entonces… En fin, era feliz. —Apretó los labios mientras lo miraba—. Lo siento, Noah. Lo siento mucho.


    Su disculpa lo envolvió e intentó averiguar si estaba enfadado, bien o solo bloqueado. ¿Cómo podía juzgarla por sus decisiones después del infierno por el que había pasado? Al mismo tiempo, ¿cómo perdonarla por haberlo mantenido en un infierno durante tantos años?


    Evitó la pregunta con otra:


    —¿Qué le pasó a Enrique?


    —Murió hace seis meses —contestó. Por primera vez, las lágrimas le brotaron de los ojos—. Su familia se lo quedó todo y, como no estábamos legalmente casados, ni Ricardo ni yo recibimos nada. Su testamento… Era joven. Nunca llegó a incluirnos en el testamento.


    —De modo que viniste a buscarme.


    —A lo mejor no tengo derecho. Ha pasado mucho tiempo. Pero sigues siendo mi marido, Noah. —Despacio, extendió el brazo para cogerle la mano—. Soy la madre de tu hijo. Y… Y ya no estoy enfadada.


    Noah cerró los ojos. Intentó contener un estremecimiento. Intentó contener los recuerdos de aquel día lejano cuando Darla le dijo que estaba embarazada.


    En aquel entonces, al igual que en ese momento, supo lo que tenía que hacer.
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    Son casi las dos cuando llego al motel donde se aloja Noah. Es un edificio alargado, con una plaza de aparcamiento delante de cada habitación y una oficina en un extremo. La pintura está descolorida por el sol y los ángulos de la construcción parecen un poco desviados, como si un tornado hubiera intentado arrancarlo, pero hubiera cambiado de opinión.


    Está limpio, eso sí. Hay plantas, carteles de señalización y ni pizca de basura en el aparcamiento. Casi parece acogedor. Pese al diseño, no da la impresión de ser el motel Bates ni mucho menos.


    Espero que eso sea una buena señal, porque he venido en busca de un final feliz.


    Por desgracia, mi esperanza se desvanece al comprobar que los golpecitos en la puerta de la habitación número doce no obtienen respuesta.


    Lo intento de nuevo.


    —¿Noah? Noah, soy Keké. ¿Podemos hablar?


    Mis intentos caen en saco roto, por supuesto. Acabo de ver que no hay ningún coche aparcado delante de la habitación número doce. Ni de la once, ni de la trece… No hay ningún coche salvo el que alquilé en Oklahoma, donde bajé del avión hace casi una hora.


    En otras palabras, Noah no está en el motel.


    Inspiro hondo y a continuación suelto el aire despacio, intentando decidir qué hago. Puedo esperar. O puedo ir a casa de Darla.


    Tengo la dirección gracias a Ryan y a Dallas, que me han ayudado a llevar a cabo esta misión secreta. De hecho, Ryan no solo me ha dado la dirección de este motel, sino que también ha llamado para decirles que yo estaba registrada como huésped en la habitación.


    Así que esa es otra opción. Puedo ir en busca de la llave y esperar en la habitación.


    Pero si lo hago, corro el riesgo de que Noah hable con Darla.


    Sin embargo, tengo la impresión de que, si voy a su casa, estaré atravesando la línea que separa la defensa de mi postura y la interferencia en esa parte de la vida de Noah que no me pertenece.


    «Joder.»


    Al final finjo ser adulta. Voy en busca de la llave, entro en la habitación y empiezo a desgastar la moqueta paseando de un lado para otro. Porque como deje de moverme mi mente empezará a girar todavía más deprisa. Y empezaré a preocuparme por lo que están hablando. Y después me subiré al coche e iré lo más rápido posible a casa de Darla, y sé que no debería hacerlo, porque…


    El sonido de la llave en la cerradura me paraliza.


    La puerta se abre, Noah entra y se queda petrificado al verme.


    —¿Keké?


    Su expresión es hermética. Indescifrable. Y la preocupación me provoca un nudo en el estómago.


    —Eres un idiota —le suelto, y veo que pone los ojos como platos al tiempo que sonríe de oreja a oreja.


    —Si lo dices porque me he pasado la mayor parte de la última década sintiéndome culpable por algo que escapaba a mi control, pues sí, tienes razón. Soy un idiota.


    —Ah. —Titubeo. Esa no era la respuesta que esperaba—. En realidad, me refería a que eres un idiota por no haberme incluido en tus decisiones. ¿Me dices que vas a casarte conmigo y después te vas porque crees que va a ser duro para mí? Venga ya. —Guarda silencio y yo sigo hablando, porque he pillado carrerilla—. Por cierto, yo también soy idiota. Porque me limité a sentarme y a dejar que las cosas pasaran sin intervenir. Que sepas que eso se ha acabado. —Doy dos pasos y me detengo justo delante de él—. Eres mío, joder. Y no vas a volver con Darla. No sin luchar antes, puedes estar seguro. Y por cierto… ¿Qué? —Retrocedo un paso con los ojos entrecerrados—. ¿Te importa decirme a qué viene esa sonrisa?


    —Por esto —responde, y en ese momento me rodea la cintura con un brazo y me entierra los dedos de la mano libre en el pelo. Acto seguido, me da un beso tan ardiente e intenso que me derrito por dentro, se me aflojan las rodillas y me mojo de deseo.


    Cuando le pone fin al beso, apenas puedo respirar.


    —Oh —exclamo—, debería luchar por lo que quiero más a menudo.


    —Lo único que puedo decir a lo que has dicho, a todo lo que has dicho, es sí. Te quiero, nena. No puedo hacer esto sin ti. No quiero hacerlo y no debería haberlo intentado.


    —Entonces no vais a volver. —Tengo que saberlo. Tengo que oírlo de él. Porque si me equivoco…, si estoy malinterpretando la conversación…


    —No estoy con Darla. Estoy contigo.


    —Oh. —Tengo la impresión de que mis piernas son de gelatina y me siento en el borde de la cama—. Menos mal.


    —Ella quería que volviéramos —dice, y el nudo de mi estómago se intensifica—. Le dije que no. Le dije que mi prometida no lo aprobaría.


    —Prometida —repito; me miro la mano izquierda, donde no llevo anillo alguno—. ¿Estás seguro de eso?


    Me coge las dos manos entre las suyas.


    —Parece demasiado rápido, pero si piensas en todos los años que han pasado, hemos sido lentos de narices. Y sé que dije que todavía no estábamos preparados, pero me equivoqué. Estoy preparado. Me di cuenta en cuanto llegué aquí sin ti a mi lado. Por favor, Keké —sigue mientras se levanta de la cama y planta una rodilla en el suelo—, ¿quieres casarte conmigo?


    Me lanzo a sus brazos al instante y después le respondo con un beso de los que derriten hasta los huesos.


    —¿Eso es un sí? —me pregunta cuando se separa en busca de aire.


    —Es un sí entusiasmado —respondo—. Te quiero, Noah Carter. Hace muchísimo tiempo que te quiero.


    Me estrecha de nuevo entre sus brazos y, al ver la pasión que reluce en sus ojos, sé cuáles son sus intenciones. Y a pesar de que lo único que quiero es sentir su cuerpo pegado al mío, necesito saber algo más.


    Le coloco la mano en el pecho y lo empujo con suavidad.


    — ¿Y tu hijo?


    —No es mi hijo —me asegura él con el ceño fruncido—. Y no creo que Darla se haya dado cuenta.


    —¿Estás seguro? ¿Cómo lo sabes?


    —Tiene los ojos marrones. Yo los tengo verdes. Ella los tiene azules. Es imposible que yo sea el padre de ese niño.


    Mi corazón quiere latir de felicidad, pero al instante caigo en la cuenta de lo que eso significa.


    —Si se quedó embarazada poco después del secuestro…


    Asiente con la cabeza.


    —No recuerda que la violaran. Y creo que su cerebro ha bloqueado lo que significa el color de ojos del niño. El hombre con el que vivía en México era médico. Vale que era psiquiatra, pero imagino que él también lo sabría.


    —¿El hombre con el que vivía? —le pregunto, y me cuenta la historia de Darla, una historia desgarradora de pérdida, dolor y culpa.


    —Adora al niño —sigue Noah—. La verdad es que a mí me cae bien. Reconocer la verdad le va a resultar difícil.


    —¿Qué quieres hacer?


    —Ayudarla —contesta, y su respuesta me parece sencilla y extraordinaria a la vez.


    —¿Cómo?


    —Tengo algunas ideas. Quiero ayudarla económica y emocionalmente. Creo que necesitará terapia para abandonar la fantasía de que soy el padre de Ricardo. Y creo que tú y yo podemos hablar de todas las opciones para dar con la mejor para ella. Y para Ricardo.


    Siento el escozor de las lágrimas en los ojos. No solo por su disposición a ayudar a Darla, sino porque quiere que yo esté a su lado, ayudándolo a afrontar la situación.


    —Claro —le digo—. Lo haremos juntos.


    —Pero ahora no —añade con una sonrisa.


    —¿Ah, no? —replico con voz inocente—. ¿Por qué no?


    —Porque ahora mismo deberíamos estar haciendo otra cosa.


    —No me digas. ¿Otra vez está tomando decisiones en mi nombre, señor Carter?


    Lo veo esbozar una sonrisa pícara.


    —Ajá. Eso es lo que estoy haciendo.


    —Vaya por Dios. —Levanto una ceja—. En ese caso, tendrás que decirme qué debo hacer.


    —Bésame —me ordena, y no me lo pienso.


    Me doy media vuelta para mirarlo de frente y después lo aferro por los hombros mientras lo beso con pasión, con los labios separados, saboreando el interior de su boca con la lengua, consciente de que este hombre es mío. Para tentarlo y explorar su cuerpo. Para quererlo y no dejarlo escapar.


    Me rodea con los brazos y me pega a él para sentarme a horcajadas sobre su regazo. Apoyo las piernas en el colchón por detrás de él y me restriego sin inhibiciones.


    Sin embargo, él me arrebata el control y el beso adquiere un tono más sexual. Me está reclamando. Me está marcando.


    Es salvaje. Carnal. Un asalto a todos mis sentidos que noto especialmente entre los muslos.


    —Te deseo —murmuro al tiempo que me froto contra él para enfatizar mis palabras.


    —Muy oportuno. —Me mordisquea el labio inferior—. Porque aquí me tienes. Ahora y para siempre.


    Y eso me parece simplemente perfecto.

  


  
    


    Epílogo


    


    Seis meses después


    


    —¿Es para mí? ¿De verdad? —Ricardo abrazó la guitarra acústica y miró a Noah con una sonrisa tan grande que dejaba a la vista todos sus dientes—. ¿Me la puedo quedar?


    —Es tuya. —Noah se echó a reír.


    —¡Sí! —gritó el niño, que, acto seguido, empezó a tocar la guitarra mientras cantaba a pleno pulmón una y otra vez «Gracias», en español y en inglés, pasando de un idioma a otro con facilidad, tal como acostumbraba a hacer cuando hablaba.


    —Oye, un momento. —Noah le puso una mano en un hombro para detener la locura—. No es a mí a quien tienes que darle las gracias. Yo me limité a preguntarle a tu madre lo que querías para tu cumpleaños y ella fue la que me dijo que una guitarra. Yo ni siquiera sabía que sabes tocarla.


    —Tocaré en un grupo cuando sea mayor —anunció el niño—. Igual que Keké. —Echó un vistazo por el jardín delantero de la casita de alquiler de Tulsa—. ¿Dónde está? Tengo que darle las gracias.


    —Vamos. —Noah hizo un gesto con la cabeza en dirección a la puerta principal—. Creo que está dentro con tu madre, asegurándose de que a tu abuela le gusta su nuevo dormitorio.


    El niño se adelantó a la carrera y Noah lo siguió, moviéndose con rapidez por la casa de tres dormitorios, limpia pese a los montones de cajas.


    Ricardo estaba en la cocina, dándole un abrazo enorme a Keké mientras cantaba la dichosa canción.


    —Ya está bien, chaval —lo reprendió Noah—. Estás acosando a mi novia.


    —Es el mejor regalo del mundo —dijo el niño con sinceridad.


    —Creímos que te gustaría —terció Keké, que se acercó a Noah y lo cogió de la mano.


    —¿Por qué no vas a cantarle algo a la abuela? —sugirió Darla, que llegaba en ese momento del dormitorio situado en la parte posterior de la casa—. Está descansando y estoy segura de que le encantará oírte.


    Ricardo asintió con la cabeza y echó a correr por el pasillo mientras Darla miraba a Noah y a Keké con una sonrisa.


    —Yo también os doy las gracias —dijo.


    —No hace falta —replico Keké—. Nos las has dado tantas veces que ya he perdido la cuenta.


    —La casa. Mis clases. La asignación. El fideicomiso para Ricardo. Y los médicos. —Parpadeó para librarse de las lágrimas y miró a Noah—. Es demasiado. Más de lo que te correspondía hacer.


    Noah sabía a lo que se refería. Ricardo no era su hijo y a esas alturas ambos lo sabían, pero eso no significaba que tuviera que alejarse. Ni de Darla ni de su hijo.


    —No nos correspondía hacer nada —convino él con delicadeza al tiempo que le daba un apretón a Keké en la mano, porque había sido cosa de los dos gastarse ese dinero y tomar todas esas decisiones—, pero queríamos hacerlo.


    Noah había contratado unos abogados para certificar que Darla seguía viva. Después, la habían ayudado a matricularse en la Universidad de Tulsa, donde empezaría a estudiar en otoño un grado en Educación Infantil.


    En cuanto al resto —las facturas médicas para que pudiera ir al psicólogo, la asignación mensual para que pudiera asistir a la universidad sin tener que trabajar, el fideicomiso para asegurar el futuro de Ricardo y la casa de alquiler mientras estuviera estudiando—, le parecía todo de lo más lógico; aunque ya no estuvieran casados, ella seguía formando parte de su familia.


    Como si le estuviera leyendo el pensamiento, Keké se apoyó en él.


    —Nos alegra mucho poder ayudar —le dijo a Darla—. Ahora somos una familia. Estamos encantados de hacerlo.


    Darla sonrió.


    —Familia —repitió al tiempo que extendía los brazos para cogerlos de las manos—. Es una locura, pero supongo que es verdad.


    —¡Mamá, ven! —gritó Ricardo, y Darla puso los ojos en blanco.


    —Me reclaman. Ahora vuelvo.


    —A mí me encanta esta locura —dijo Keké mientras Darla se alejaba por el pasillo—. Al fin y al cabo, estoy loca por ti.


    —¿Ah, sí? —replicó él tirando de ella para estrecharla entre sus brazos.


    —Ajá —contestó Keké, que se puso de puntillas—. Te lo demostraré —dijo, y acercó su boca para besarlo en los labios, un beso de esos que hacían que el mundo desapareciera, que hizo que él se olvidara de todo salvo de ella entre sus brazos.


    Y, sobre todo, fue un beso que le dejaba bien claro que, sin importar lo que sucediera, pasaría el resto de su vida al lado de la mujer a la que quería.


    


    Para su publicación inmediata:


    


    Hardline Entertainment tiene el placer de anunciar que Pink Chameleon, el grupo ganador de un premio Grammy por éxitos como «Back to You» y «Turnstile», celebrará el inicio de su gira Back to You por Estados Unidos con un concierto para recaudar fondos en el histórico Teatro Paramount de Austin, Texas.


    Según la cantante del grupo, Keké King, y el director ejecutivo de Hardline Entertainment, Matthew Holt, la recaudación de este primer concierto se destinará en su totalidad a la Fundación Stark para la Infancia, una organización sin ánimo de lucro dedicada a ayudar a niños maltratados, traumatizados y procedentes de familias desestructuradas.


    Noah Carter, el presidente de Stark Applied Technology en Austin y consejero juvenil de la Fundación Stark para la Infancia, ha anunciado que cien niños que forman parte del programa de la fundación contarán con transporte y asientos VIP para el concierto, así como acceso al camerino.


    Carter y King acaban de celebrar recientemente su primer aniversario de boda. La pareja divide su tiempo entre Austin y Los Ángeles.

  


  
    J. Kenner, una de las reinas del romance erótico con más de 2.000.000 ejemplares vendidos en todo el mundo, presenta «Noches inolvidables», una serie compuesta de tres historias apasionadas que dejan huella.


    


    Por la noche el deseo se apodera de la conciencia y los cuerpos se entregan al placer. Descúbrelo en la tercera entrega de «Noches inolvidables».
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    Kiki ha tardado años en superar el abandono de Noah, su pareja de juventud y el hombre de su vida. Un tiempo en que ha cambiado también sus ilusiones: de sus aspiraciones como cantante ha pasado a la creación de una pequeña pero potente empresa de marketing digital.


    La vida tampoco ha sido fácil para Noah. Años atrás, cuando su exnovia Darla le comunicó que estaba embarazada, decidió ser un hombre de honor y renunció a su felicidad con Kiki para asumir la responsabilidad de un bebé en camino y de una relación sin amor. Pero la vida tiene a veces sorpresas trágicas y ahora se encuentra solo, con un importante puesto en una compañía tecnológica y un doloroso pasado a su espalda.


    El reencuentro entre Kiki y Noah da pie a la explosión salvaje de los sentimientos y pasiones que nunca se apagaron del todo. Ya no son los mismos jóvenes inconscientes, sino adultos que saben lo que es amar y perder. ¿Será generosa la suerte con ellos en su nueva relación? ¿Recuperará Kiki las ganas de amar y de cantar? ¿O quizá el pasado se confabulará de nuevo para romperle el corazón?


    


    La crítica ha dicho...


    «Quería amarte es una candente historia de segundas oportunidades en el amor que emocionará a las lectoras.»


    Harlequin Junkies


    


    «Si buscas una lectura ligera y sexy, con mucho encanto, esta es tu novela.»


    Sissi Reads


    


    «Quería amarte tiene es algo... especial... que hace que la historia se quede contigo. ¡Mi lectura de Kenner favorita en los últimos tiempos!»


    Dog-eared Daydreams


    


    «¡Intensa, imprevisible, tórrida y emotiva!»


    Under the Pages


    


    «Julie Kenner consigue que el lector se implique emocionalmente con las vivencias de unos personajes perfectamente desarrollados.»


    Book Angel Booktopia

  


  
    


    J. Kenner es una exitosa autora de romance erótico.


    


    Nacida en California y abogada de profesión, ha escrito la serie «Stark» (compuesta por Desátame, Poséeme, Ámame y Abrázame), la trilogía «Deseo» (formada por Deseado, Seducido y Al rojo vivo), «El affaire Stark» (Di mi nombre, En mis brazos y Bajo mi piel) y «Pecado» (Secreto inconfesable, Ardiente deseo y Delicioso tabú) además de las e-nouvelles Tómame, Compláceme y Sigue mi juego.


    


    Su obra ha obtenido un éxito destacado con más de dos millones de ejemplares vendidos en todo el mundo, posicionándose durante semanas en las listas de best sellers de The New York Times, USA Today, Publishers Weekly y The Wall Street Journal.


    


    Con más de 250.000 ejemplares vendidos en castellano, Grijalbo presenta ahora su nueva serie, «Noches inolvidables», formada por tres novelas independientes: No quería enamorarme, Quería olvidarte y Quería amarte.
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    No quería enamorarme
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    Quería olvidarte
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